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    - Que relajación…. Pensó David después de tomarse la quinta cerveza y sentándose muy cómodamente en el sillón. Estaba solo, pero eso no importaba para él, eso era pasársela bien consigo mismo y sin embargo sus amigos le decían que eso era alcoholismo. David sabía que no era alcohólico pero si le gustaba estar solo con sus cervezas, sobre todo después de un largo día.


    

    Había alguien que no podía sacar de su mente… Esa mujer, su vecina… David decía que era su sueño platónico como comúnmente dicen, aunque nunca le tuvo algún sentimiento porque sabía que ella era varios años mayor y que no se iba a fijar en un joven universitario que se la pasa de fiesta en su departamento con sus amigos, sin embargo le atraía con gran intensidad, ella era alta incluso un poco más que David por lo que debía de medir aproximadamente 1.79 metros, muy delgada pero sin llegar a lo esquelético y su delgadez combinada con su altura le hacía ver una figura muy estilizada, era rubia con grandes ojos cafés y de piel blanca, hermosa como diría David.


    

    - De verdad que me ha de ver muy tonto, en mi época de desmadre y sin preocuparme por nada. - Pensaba David recordando al mismo tiempo cuando de niño soñaba con estudiar una carrera y en momentos se imaginaba en ese instante, ¿cómo se vería? ¿Tendría novia? ¿Sería rico? – jajaja – la risa de David sonó en cada espacio del departamento, aquél departamento de estudiante que solo tenía una mesa, dos sillas, un sofá, la televisión que no podía faltar, el microondas para la comida instantánea, un pequeño frigo bar para almacenar lo necesario, y por su puesto su recámara adornada con símbolos egipcios, islámicos y salmos católicos ya que aunque él creía en los conocimientos de varias civilizaciones y religiones, era católico de corazón. Aun así David creía en la reencarnación y pensaba que en algunas vidas anteriores había conocido varias culturas y creencias espirituales.


    

    Pero volviendo a sus pensamientos….


    - Mañana me levantaré temprano quizás 7:00 am, me haré un café, me daré un baño y si queda tiempo, si es que me puedo levantar temprano, me pondré a ver las noticias.


    

    Bebió de la sexta cerveza y prendió un cigarro. Él siempre decía que cuando estaba solo y se tomaba sus cervezas podía pensar mejor, porque se relajaba tanto que era él dentro de sí mismo, sin nadie que perturbara sus pensamientos, por eso adoraba la soledad, que la disfrutaba con todo su ser, aunque no lo hacía muy seguido para no sentirse dependiente del alcohol, por lo que se reservaba para días especiales.


    

    


    

    - Metal, sí quiero escuchar metal. Dijo David para sí mismo, era una de esas noches en las que se ponía a escuchar música y a pensar y pensar en todas esas cosas espirituales que le gustaban tanto, aunque a veces le llegara a agobiar las presencias que sentía en su habitación. Pero otro pensamiento cruzó por su mente.


    

    - ¡Jajaja que idiota me vi! Otra vergüenza con la vecina, salgo del departamento, casi me estrello con ella y solo le dio risa, ¿será que ve en mis ojos que me gusta? ¿O solo me puse rojo de la pena? Uuuuuyyyy pero que hermosa se veía, con su short de verano, su blusa pegada y su pelo suelto, un poco colorada por el calor de la tarde hacía ver en su rostro contrastado con su blanca piel un color muy especial. Ah ¡ya! Tengo que dejar de pensar en ella, total, es solo alguien que me atrae y es todo. Tengo que concentrarme en lo que estoy haciendo. – David tenía la costumbre de analizar cada detalle de sus acciones durante el día, en algún libro había leído que eso ayudaba a crecer como persona, ya que se corregían los errores que se cometían y se repetían las buenas obras como él decía. – Algún día se me van a regresar esas buenas acciones, como la ley de causa y efecto. – Hablaba del sexto principio de un libro de leyes espirituales, ese libro del que tanto había aprendido cuando era tan solo un adolescente, la ley decía así:


    
      
    


    
      Toda causa tiene un efecto, el efecto contiene una causa y todo responde de acuerdo a la ley, las coincidencias y la buena o mala suerte es sólo el nombramiento a la ley no conocida, por lo tanto, todo depende de la ley.

    


    

    Ese párrafo encerraba tanta sabiduría para David, que era demasiado complejo explicarlo en su íntima esencia, por lo que él cuando la mencionaba se limitaba a decir que todo sucede por alguna razón. Y cuando pensaba que esas buenas acciones se le regresarían, también pensaba que quizás ya se le habían presentado de alguna manera, pero no se daba cuenta, ya que si se diera cuenta no habría aplicado la ley, como por ejemplo cuando manejaba un auto y se salvaba de un choque con otro, por lo que tenía una fe ciega en esa ley.


    
      
    


    - Terminó de repasar todo lo que había hecho en el día que tuviera importancia y la verdad es que no encontró muchas cosas dentro de su mente, había sido un día tranquilo por lo que se dispuso a escribir un correo a un amigo que había conocido por Internet, en uno de esos grupos psíquicos en los que se ponen a hablar de sus experiencias extra sensoriales y a compartir ideas, en verdad había hecho un gran lazo con esa persona, su amigo se hacía llamar Dark Bleeding Angel, por su parte David se ponía el seudónimo de Guerrero espiritual, le gustaba ese nombre debido a que se sentía un guerrero en el aspecto del alma ya que en su vida le habían sucedido cosas inexplicables en las que tenía que luchar con algo ya fuera emocional o físicamente pero siempre con una razón espiritual de ser. Dark Bleeding Angel le había enseñado varias cosas, que en su momento David no creía del todo, ya que tenía el hábito de no creer las cosas que dicen los demás hasta comprobarlas y en los últimos días había experimentado algunas de las cosas que su amigo decía, por lo que en el correo le platicaba a Dark Bleeding Angel lo que le había sucedido. David era muy perceptivo en cuanto a energía se refiere, desde muy pequeño había experimentado cosas que no sabía explicar sin embargo nunca tuvo a alguien cercano como un familiar o amigo que lo pudiera guiar con esas percepciones, así que siempre aprendió por él mismo, leyendo lo que encontrara en internet, en libros que difícilmente conseguía y experimentando.


    
      
    


    El correo decía así:


    
      
    


    ¡Qué pasa mi Dark Bleeding Angel! ¿Cómo estás? Espero que muy bien, solo te escribo para platicarte sobre el espíritu del que te había contado, de aquél que percibía cada media noche pero que no me hablaba solo se quedaba de pie observándome, pues resulta que hace dos días ¡por fin me habló!, pero me dejó muy pensativo por lo que me dijo. En resumen esta es la conversación que tuvimos:


    

    - Escúchame con mucho cuidado – Dijo el espíritu.


    - Dime, soy todo oídos – Dije tranquilo esperando su respuesta y observando su larga silueta dibujada con una vestimenta negra, su rostro era delgado y con unas facciones muy finas, sus ojos negros parecían contener una eternidad dentro de si.


    - En los próximos días te vas a enfrentar a seis demonios, él primero es “el caníbal” (mientras decía esto me mostraba imágenes sobre como son, el caníbal era la forma de una persona con dientes muy filosos, lo vi comiendo una cabeza humana y sus ojos estaban completamente blancos como si disfrutara de un éxtasis), el segundo “el loco” (en la imagen se veía un hombre muy musculoso rompiendo los huesos de las personas que se le atravesaban), el tercero “el demonio mitad hombre mitad mujer” (la imagen se asemejaba a una silueta, la mitad de ella tenía cuerpo grueso de hombre y la otra mitad delgada y delicada de mujer, parecía flotar elegantemente) el cuarto es “la niebla” porque actúa sigilosamente (en la visión pude ver una niebla muy densa pero dentro de ella estaba una cara, formada por la misma niebla, tenía colmillos como los de un depredador, sus ojos eran un poco alargados con un aspecto diabólico y su risa, esa risa profunda pero gruesa y burlona me dio mucho en que pensar) el quinto “la bruja” (en la visión aparecía una mujer con un aspecto demacrado, sus ojos parecían hundirse en sus cuencas, sus labios delgados esbozando una sonrisa malévola, y su vestido negro y largo le cubría el cuerpo entero) el sexto “el hechicero” (en mi mente aparecía un hombre vestido también de negro pero con un poco de color rojo sangre brillando sobre su vestimenta, parecía que el color cambiaba según la posición y en sus manos flotaba energía haciendo alusión a sus dotes de hechicero), - Espera - dijo el espíritu – Hay alguien más, el séptimo “el ángel caído” (pensé que el sexto era el último como me lo había dicho, sin embargo la imagen de este último fue la que me dejó un poco nervioso, era una luz que caía del cielo, pero conforme caía, se comenzaba a apreciar su fisonomía, era el cuerpo de un hombre gritando, ya que parecía sufrir su caída pero cuando pude observarlo un poco mejor, se reía y disfrutaba de ello, su rostro no dejaba de verme a los ojos, lo cual me incomodó ya que sentí una personalidad muy fuerte en él).


    - Quedé muy confundido por lo que había visto y la verdad no sabía que pensar, fue entonces cuando le pregunté ¿Cuándo será esto?


    - Muy pronto – respondió – Yo solo tengo la misión de avisarte debido a que ellos no pueden llegar a atacar a alguien sin previo aviso, es una ley, que deben de cumplir, pero también debes saber que habrá personas que te ayudarán, solo debes de observar tu alrededor y por supuesto tu interior, es todo lo que te puedo decir.


    - No no no, ¡como que es lo único que me puedes decir! – Dije un poco impaciente. - ¿Cómo los reconoceré?


    - Jaja – Se rió cortantemente – Créeme, cuando se presenten los vas a reconocer, por el momento me tengo que ir. ¡Cuídate!


    - Espera, dime más, pero ¿demonios?, no creo en demonios solo en espíritus positivos o negativos, debes estar en un error.


    
      
    


    - El espíritu se fue sin responder, y esa noche me la pase dando vueltas en mi cama y pude dormir solo hasta que mi cuerpo no soportó más el cansancio. Así que, Dark Bleeding Angel quisiera saber tu opinión sobre esta visita, ¿qué fue eso? ¿A qué demonios se refiere? No puedo ocupar mi mente en otra cosa cuando estoy solo con mis pensamientos, trato de distraerme por que es algo que me incomoda, no se que pensar. Bueno, espero tu respuesta, de antemano muchas gracias, saludos.


    

    
      Fin del correo.

    


    
      
    


    - ¿Viste la noticia del incendio en el centro de la ciudad? – Le preguntó Mateo a David, mientras cada uno de ellos revisaba su correo en sus laptops. Mateo era uno de sus mejores amigos


    - Si, que feo, murieron como 23 personas, se quemaron las más de 40 casas de la cuadra y parece que el incendio lo provocó un tipo que dejó encendida su estufa y tenía una fuga en el tanque de gas y por eso explotó todo como una gigantesca granada, el incendio se extendió y solo se pudo controlar después de 4 horas, esas son cosas que no deberían de pasar. – Dijo David con cara de enojo, y agitando las manos en señal de desaprobación.


    - Pues si, ya ni que hacer, oye ¿te platiqué de Sara?


    - No wey, ¿que pasó con Sara?, ¿ya te hizo caso? Jajaja – Dijo David burlonamente.


    - No me chingues, esto te va a interesar, aunque Sarita no me haga caso, por esto que te voy a decir tienes que invitar por lo menos una hamburguesa para cenar.


    - Jajaja, ¿tanto así? – Siguió en tono de burla David – Dime, ¿Qué pasó?


    - Pues resulta que Sara conoce a tu vecina, si wey tu secreta amada, es amiga de una prima de Sara, y dice que una vez llegaron al depa de tu vecina y que platicando, Sara le dijo, ¿Sofía, conoces a David? Vive aquí en el depa del primer piso en el 105, y le dijo, ah si he visto al chavo, no sabía que lo conocieras, organiza buenas fiestas de repente jaja, debería de invitar un día de estos. Así que como ves wey – Dijo Mateo con una sonrisa – ¡Ya se te hizo! Le hablamos a Sarita uno de estos días y que traiga a la vecina y ya tú te aplicas.


    - David escuchaba con atención, se sorprendió y pensó que esa podría ser su oportunidad para conocer a su vecina.


    - Ahh se llama Sofía ¿si lo mencioné? – Dijo Mateo


    - Si wey si lo dijiste – Contestó David mientras al mismo tiempo recibía un correo de Dark Bleeding Angel, por lo que puso toda su atención en el correo y por un momento se olvidó de la presencia de Mateo.


    - ¡David! – Gritó Mateo – ¿Me estás escuchando?, te estoy preguntando que cuando hacemos la fiesta para invitarla.


    - ¿Qué? – Dijo David absorto en sus pensamientos, había leído un poco de lo que decía el correo de Bleeding Angel, pero no pudo poner toda su atención en él por la lucha de pensamientos entre Sofía y el correo. – Ah sí, la semana que viene wey, porque esta semana voy a estar algo ocupado, yo te aviso. – Dijo mientras guardaba el correo en su computadora para después leerlo con más calma.


    - ¡Ya dijiste!, porque yo me voy a aplicar con Sara, así te dejo solo con Sofía para que veas si es la mujer que tanto anhelas jaja.


    - Ok, Mateo, gracias wey, ya me hiciste el día con eso, jaja. – Le dijo David mirándolo a los ojos, a los ojos…. David podía percibir muchas cosas mirando a los ojos a las personas y sabía que Mateo no mentía y que sus intenciones eran buenas. David había desarrollado la capacidad de ver y sentir a las personas por dentro cuando las miraba a los ojos, podía ver su pasado incluyendo vidas pasadas, su presente y en ocasiones su futuro, aunque el futuro prefería no percibirlo en personas cercanas porque se daba cuenta de situaciones que a veces no le gustaban.


    - Bueno David, me dio gusto verte, me voy a mi casa por que ya estoy muy cansado, hoy fui al gimnasio y después me puse a correr como 10 km en la caminadora y estoy medio muerto. – Muerto… David recordó el correo Bleeding Angel y en su mente entró la curiosidad de que podría decir el tan esperado correo, ¿será algo que me ayudará a crecer espiritualmente? ¿Será que en verdad es algo malo? Se preguntaba David con sus mil pensamientos por segundo.


    - Si Mateo, te cuidas y que descanses wey, ya después nos ponemos en contacto para organizar eso.


    - David cerró la puerta de su departamento después de que Mateo se fue y fue directamente a su laptop donde había guardado el correo de Bleeding Angel, abrió el archivo y se dispuso a leer.


    

    El correo decía así:


    
      
    


    - Querido Guerrero Espiritual, me encuentro muy bien muchas gracias, un poco apurado por mi trabajo, pero en general muy bien, leí tu correo y lo que he analizado según mi forma de ver es esto:


    

    El mensajero que te visitó puede ser algún espíritu que te cuida, por eso fue a advertirte, pero también creo que esos demonios que te mencionó son tus demonios internos, tus miedos, tus fracasos, aquello que debes de superar, por que no te dio nombres de demonios solo visiones y apariencias, por eso creo que podrías hacer meditaciones profundas para que puedas ver en tu interior (como él te dijo) aquello con lo que debes de luchar. Como consejo te puedo decir que no te preocupes, espera a que hagas tus meditaciones y a que observes y escuches tu silencio interior para que percibas lo que tu alma te quiere decir, en verdad te digo que no te preocupes, todo estará bien.


    

    Cualquier cosa que te suceda escríbeme con confianza sabes que en mí encuentras un amigo y aprecio que compartas conmigo tus experiencias como yo lo hago contigo.


    

    En cuanto a mis percepciones, he estado tranquilo estos días y solo he recibido las visitas de algunos espíritus que están vagando pidiendo ayuda para descansar, ya sabes como es eso y que no es molesto, al contrario, como tu has dicho la ley de causa y efecto se aplica para todas las circunstancias y quizás cuando muera y esté vagando mi espíritu por que en esta vida me faltó terminar algo, alguien me pueda ayudar a descansar.


    

    Mi querido Guerrero Espiritual, cuídate, que estés muy bien.


    

    Se despide


    

    Dark Bleeding Angel


    

    Fin del correo.


    
  


  
    - ¡Será que solo son mis demonios internos? – Se preguntó David sentándose un instante sobre una de las sillas de su mesa, se levanto, se lavó los dientes y se fue a su recamara. – Muy bien, escuchar mi silencio – Pensó para si. Se sentó sobre su cama cruzando las piernas, inhalo aire profundamente, exhalo relajando su cuerpo y puso las palmas de sus manos sobre sus rodillas en señal de meditación, juntando sus dedos pulgares con sus dedos índices y abriendo los demás dedos para poder conectarse interiormente según la tradición del Yoga. Observó la hora en el reloj del radio que servía para despertarse, eran las 11:34 pm cerró los ojos y comenzó la meditación. Trató de poner su mente en blanco pero sus pensamientos flotaban en su cabeza y entonces utilizó una técnica que había aprendido hacía ya tiempo en sus primeras meditaciones, visualizó una caja de metal frente a él, abierta, y se dispuso a meter todos sus pensamientos en la caja, poco a poco se sintió liberado de ellos, entonces cuando se sintió listo cerró mentalmente la caja y puso un candado imaginario para que esos pensamientos no pudieran salir de ahí. – Ahora sí, escúchame espíritu interior, quiero platicar contigo, quiero que me digas que me pasa, quiero que me hables de mis miedos internos – Dijo David entrando en un estado de trance profundo en el cual perdía la conciencia de su cuerpo y era solo mente, podía ver solo oscuridad pero era reconfortante sentirla, hasta que llegó el momento de platicar con su interior y sintió una conexión instantánea.


    

    - Quiero saber que está pasando – Dijo para sí mismo. – Entonces comenzaron las visiones, se vio en tercera persona con una espada luchando con sombras, la espada era larga, ancha y con una empuñadura que le hacía sentir que estaba hecha a su medida, parecía brillar en cada golpe que daba pero al mismo tiempo se veía perdiendo fuerza y las sombras haciéndose cada vez más fuertes, eran siete sombras y algunas de ellas más fuertes que las demás, lo atacaban de uno por uno y se reían de él, pero aún así no lograban vencerlo aunque se sentía cansado, el ambiente era borroso y gris con una atmósfera de miedo… La visión cambió y solo se encontraba él, de pie con la mirada perdida y la luz de una vela roja iluminaba su rostro, percibió entonces una energía muy fuerte alrededor de él que lo protegía y le daba paz, aunque no sabía de quien era la energía pudo sentir que era muy positiva y que lo hacía sentir en un éxtasis hermoso del cual no quería salir… La visión se perdió y solo consiguió ver algunas personas que no reconoció y de nuevo vio la espada. Ahora solo permanecía la espada en su mente, solo la veía a ella lo demás era borroso y no reconocía lo que estaba detrás pero no importaba porque toda su atención estaba en aquella arma que poco a poco se desvaneció en su ojo mental. – Respira, debo sentir mi respiración – Poco a poco David comenzó a tener conciencia sobre su cuerpo preparándose para salir del trance. – Siento mi cuerpo, mis piernas, mis brazos, mis dedos, mi cara. – Salió del trance aún sin abrir sus ojos y permaneció así un momento, abrió los ojos y se dio un masaje en las piernas que se le habían entumido un poco por la posición, volteó a ver el reloj del radio y eran las 11:43 pm, habían pasado nueve minutos aunque para él había sido un abrir y cerrar de ojos. – Debí pasar cinco minutos en lo que entré en trance y solo cuatro minutos fueron de visiones, es increíble el tiempo pasa tan rápido cuando estoy en trance, parecen ser tantas cosas las que veo pero apenas son cuatro pequeños minutos de sabiduría que me hace ver mi alma, ¿Qué significará esa espada? – Se preguntó David. – Quizás representa la lucha que tendré que librar, pero no vi nada que me indicara que son solo demonios internos, eran sombras pero además de ser solo miedos pueden ser espíritus también. ¡Qué cansado estoy! Siempre me cansa tener visiones en una meditación, mejor me duermo.


    


    

    - ¿Listo para conocer a Sofía? – Le preguntó Mateo a David en un tono muy emocionado, habían comprado una botella de tequila de buena marca para esa reunión que tanto habían esperado. El timbre del departamento sonó y David apenas alcanzó a ponerse un poco de loción, estaba listo, se había puesto una camisa blanca con rayas azules verticales y un pantalón de mezclilla “de antro” como él decía, quería estar presentable para cuando llegara su vecina. Mateo había ido al gimnasio y solo traía un short y una playera muy pegada al cuerpo por lo que no alcanzó a ir a su casa por ropa y David tuvo que prestarle un pantalón y una camisa lisa de vestir color guinda, pero a Mateo se le veía bien, David era más delgado y como Mateo se la vivía en el gimnasio tenía un cuerpo bien formado por eso Mateo se sentía bien con la ropa.


    

    - ¡Abre cabrón!, no las dejes esperando – Gritó Mateo a David.


    - ¡Voy! – Gritó David al mismo tiempo que abría la puerta y entonces se quedó sin habla. – Hola, ¿Cómo están? Pasen – Apenas pudo decir tratando de disimular un poco su nerviosismo.


    - Sofía él es David, David te presentó a Sofía – Dijo Sara con una pequeña sonrisa.


    - Mucho gusto Sofía – Dijo David al mismo tiempo que la miraba a los ojos y trataba de percibir algo de ella, pero no pudo, Sofía desvió rápidamente la mirada hacia el departamento dando la impresión de no importarle mucho.


    - Hola, ¿cómo estás vecino? – Dijo ella alegremente entrando al departamento.


    
      
    


    El ambiente era muy ameno y alegre, David se había acomodado muy bien a platicar con Sofía mientra que Mateo “se aplicaba” con Sara.


    
      
    


    - Si, estoy muy contenta en mi trabajo, tengo un horario flexible, ser diseñadora de interiores tiene sus ventajas, mi trabajo no es pesado y Karla mi secretaria me lleva muy bien distribuidas mis actividades en el día.


    - ¡Qué bien! – Exclamó David


    - ¡Hey! – Interrumpió Mateo – Dejen de estar platicando del trabajo, relájense vamos a jugar cartas un rato para que se ambienten.


    

    Jugaron póker y el ambiente se ponía cada vez más intenso, empezaban a poner castigos al que perdiera y eran desde cosas tan sencillas como cantar una canción hasta hablar de sus fantasías sexuales.


    

    - Sofía tu pierdes, tienes el juego más malo – Dijo Sara – De castigo…. Tienes que darle un beso a David, pero no creas que un besito, ¡un buen beso!


    - Tranquila Sara, no no, apenas lo conozco. – Dijo Sofía un poco ruborizada.


    - Ya no te hagas, que si lo quieres besar.


    - Ok ya, solo un beso. Sofía se acercó a David que estaba mudo de las ganas de besarla, ese día se veía tan preciosa, con su blusa roja y un pantalón de vestir negro pegado que hacía verle una increíble silueta, además de su cabello rubio, liso que contrastaba con el color de la blusa acentuando su color, era hermosa para David, no podía pedir otra cosa mejor que besarla en ese momento en el que se sentía ya un poco tomado y ambientado.


    - Uuuuuyyyyy – Gritaron Sara y Mateo al mismo tiempo que Sofía y David despegaban sus labios después de un largo beso en el que parecía como si ya se hubiesen besado antes. Sofía tomó su vaso con tequila y dio un trago algo sonrojada, mientras que David prendió un cigarro.


    - Ya me tengo que ir – Dijo Sofía – Mañana trabajo y no puedo llegar muy desvelada, muchas gracias chicos, me la pasé muy bien.


    - ¿No te quieres quedar otro rato? – Preguntó David descubriendo su interés por ella.


    - Gracias David, pero mejor me voy a descansar, después vengo a visitarte, vives a dos pisos de mi departamento, después vengo y me traigo una película o vamos a tomar un café.


    - Ok, me parece muy bien Sofía, cuando quieras, aquí está tu casa.


    - Uuuuuuyyyy – Gritaron de nuevo Sara y Mateo, parecía que se divertían con el coqueteo de Sofía y David.


    
      
    


    Terminaron Mateo y David solos tomándose el último trago de tequila directo de la botella, estaban muy contentos y borrachos también, pero eso no importaba, había valido la pena ese día, se divirtieron y además mejoraron la relación con sus amigas.


    
      
    


    


    
      
    


    Era la cuarta vuelta que daba David corriendo alrededor de la cancha de fut bol del parque que estaba cerca de donde vivía, eran alrededor de las ocho de la noche y ya estaba oscuro, apretó el paso, tratando de sudar lo que más pudiera y de aguantar ese ritmo hasta que no pudo más y redujo la velocidad. Correr era apasionante para David, aunque parecía aburrido él solo corriendo, sin música para escuchar, ni nadie que lo acompañase y en la noche, era un momento mágico para no pensar en absolutamente nada, se concentraba en su cuerpo y trataba se sentirse en unión con la tierra que pisaba a cada paso que daba, su aliento caliente combinado con lo fresco de la noche creaban una pequeña exhalación de humo, que aunque era verano y el día había sido caluroso, en ese momento había frío en el campo de fut bol. La adrenalina era bombeada cada vez más fuerte por su corazón y le daba la sensación de que cada músculo de su cuerpo era más fuerte, David disfrutaba esa sensación de placer ya que era única. Observó dos sombras corriendo del otro lado de la cancha y pensó que eran dos personas haciendo lo mismo que él, quizá una pareja y no le dio mucha importancia hasta que llegó a ese lado de la cancha.


    
      
    


    Las dos sombras ahora estaban paradas observándolo, no se alcanzaba a ver bien sus figuras debido a que había poca luz en esa parte.


    
      
    


    - En la madre, ¿quienes son esos?, mejor me desvío, atravieso la cancha y me voy de aquí, no me vayan a asaltar o a querer hacerme algo.


    - ¿A dónde vas David? – Escuchó David pero no con sus oídos, sino dentro de su mente. David se paró en seco y se quedó frío, en ese momento supo que eran espíritus, abrió sus canales de percepción dando una larga inhalación tratando al mismo tiempo de recuperar un poco de aliento.


    - Esto no está bien. – Pensó David – Siento una energía muy pesada alrededor de ellos y no los puedo ver aún, ¿cuál será la distancia?, ¿20 metros? – David caminó hacia ellos lentamente tratando de visualizarlos un poco mejor aún sin poder controlar plenamente su respiración.


    - ¡Ah son los de un solo color!, ¿Qué quieren? – Preguntó David.


    - Nos mandaron a verte – Respondió uno de ellos mientras se acercaban a él, y ahora si David pudo observar su fisionomía. Los dos medían aproximadamente 1.80 de altura, eran delgados, pero lo que más llamaba su atención y por lo que les había dicho los de un solo color era por que parecían hombres desnudos pero con la cualidad de tener un color de piel muy definido, uno de ellos era totalmente de color negro, un negro muy oscuro, al contrario del otro que era tan blanco que parecía albino, aún con su diferencia de color los dos tenían ojos amarillos, sus ojos era muy grandes, penetrantes y al mismo tiempo retadores. Ese tipo de espíritus eran los que David consideraba como los más negativos que podían existir, sin embargo eso no le asustaba, ya había conocido espíritus de ese tipo y sabía que no le podrían hacer daño.


    - ¿Quién los mandó? – Preguntó David en un tono retador y con una pequeña risa burlona sobre quién podría controlarlos de tal manera que los enviara a observarlo, la curiosidad era mínima ya que no le interesaba conocer a ese tipo de entes oscuros. El espíritu de piel blanca se acercó a David a tal grado que había solo unos pocos centímetros entre ellos y el humo de aliento que exhalaba David lo hacía parecer aún más blanco. El espíritu abrió la boca y lentamente como un susurro dijo:


    - El Caníbal…. La mente de David comenzó a trabajar a toda su capacidad de comprensión, tratando de asimilar la respuesta del espíritu. El nombre se le hizo conocido hasta que recordó la visita de aquél mensajero que le había dicho por medio de visiones la lucha con los demonios y el primero en la lista era El Caníbal.


    - ¿Quién es ese Caníbal? Quiero que se presente, quien sea quiero verlo, o es que es tan cobarde que tiene que mandarlos a ustedes inútiles a observarme. – Dijo David en un tono agresivo, en ese momento aún podía sentir la adrenalina corriendo en su cuerpo y la agresividad en él se hizo notar, los músculos se le tensaron y miró directamente a los ojos al espíritu albino transmitiéndole un poco de su energía ya que él sabía que eso los lastimaba, no sabía como ni por que, pero lo sabía, lo podía sentir. El espíritu albino retrocedió un poco sintiendo la energía amenazante de David, volteó a ver a su compañero y por fin dijo:


    - He aquí El Caníbal – Al mismo tiempo en el que extendía uno de sus brazos hacia el cielo y giraba mirando hacía atrás. Entonces apareció una pequeña silueta que se tocaba la cara con unas manos largas, las manos tenían un color rojizo, de sangre. La silueta permaneció de pie observándolo y sin decir una sola palabra.


    - ¿Qué quieres de mí? – Preguntó David – Jaja pensé que eras más feo por la visión que tuve de ti – Dijo David burlonamente y acercándose hacia él con pasos muy seguros, se situó frente a él, extendió sus brazos a los lados con las palmas hacia arriba y comenzó a sacar su energía interior, los otros espíritus ya no le importaban, no le podían hacer algún daño después de amplificar su energía de esa manera, ningún espíritu se le acercaba cuando lo hacía.


    - Yo solo obedezco – Dijo El Caníbal muy levemente y con una voz media quebrada como sintiendo miedo, miedo que David pudo percibir y se dio cuenta de que no era ningún demonio del que le hablaban, era solo un espíritu con miedo, quizás controlado por algún otro espíritu más negativo, y eso seguía sin importarle. Extendió su mano derecha hacia el espíritu, proyecto su energía hacia él y dijo:


    - Te libero de cualquier negatividad que tengas, siente la luz y ve con Dios, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo – Al mismo tiempo que hacía la señal de la cruz en su cara, que aunque David no era sacerdote ni estaba estudiando para ello, sabía que Dios lo escuchaba y liberaría en ese momento a ese espíritu, había alguna razón por la que él los podía ver, por lo que trataba de dar luz a los espíritus que veía y la señal de la cruz le había funcionado ya en varias ocasiones con espíritus para ayudarlos en sus penas.


    - Aunque a mi me hagas esto, no podrás con los demás, ellos no son como yo, ellos en verdad son fuertes y créeme, mucho más fuertes que tú. – Dijo El Caníbal con una voz entrecortada por la luz que estaba recibiendo en ese momento. Se iluminó un poco el ambiente casi sin percibirse. David bajo sus brazos exhalando lentamente y liberándose de la energía con la que se había cargado en ese momento.


    - No te quiero volver a ver – Dijo David a El Caníbal – A ustedes menos, inútiles – Dijo a los espíritus de un solo color. Dio la media vuelta y salió caminando de la cancha de fut bol.


    

    Prendió su computadora y entró a su correo electrónico, busco la dirección se su amigo, de Dark Bleeding Angel, y escribió:


    
      
    


    - ¿Cómo estás Bleeding?, yo bien gracias, con la novedad de que ya se que quería decir el mensajero que me visitó, el que hablaba de los demonios, ¿te acuerdas?, hoy fui a hacer algo de ejercicio al parque y me encontré con dos espíritus, bueno para no hacerte larga la historia, ¡me presentaron al caníbal! Jajaja, era solo un espíritu miedoso que según él lo habían mandado aunque no me dijo quién y no se que tenía de caníbal por que no me dijo nada, amplifiqué mi energía y pude sentir como sufría por ello, parecía que se quemaba con ella y la verdad es que a mi no me importó, ese tipo de espíritus es lo mínimo que merecen. Pienso que lo que me dijiste de los demonios internos puede ser muy cierto y quizás hay espíritus que no quieren que yo supere esas circunstancias o problemas que tengo por eso se me presentó este tipo. Yo me siento bien, me siento más fuerte que nunca espiritualmente pero aún siento que se me va a presentar algo más, aún así no me preocupa. Espero que tu estés muy bien, y solo te escribí para contarte mi experiencia y para saludarte, cuídate mucho, estamos en contacto, saludos.


    
      
    


    - David terminó de escribir el correo, apagó su computadora, se dio un baño para relajarse y durmió.


    
      
    


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
  


  II


  

  Ting tong… sonó el timbre del departamento de David, él estaba preparando de comer y le sorprendió ya que no esperaba a nadie, el olor a carne y a pasta con albahaca era tan fuerte que aún con las ventanas abiertas del departamento olía profundamente.


  

  - ¡Hola! – Dijo David con cara de sorprendido.


  - Hola ¿cómo estás vecino? – Dijo Sofía apoyándose en la puerta que acababa de abrir David – Se veía preciosa, portaba un traje sastre muy ajustado que figuraba su cintura delgada, y su cabello rubio suelto como siempre caía sobre sus delgados hombros. – Qué rico huele, ¿qué preparas?


  - Carne y un poco de pasta, ¿gustas? – Preguntó David – Pasa, te invito a comer.


  - Gracias David, justo comí hace una media hora, solo pasaba a invitarte un café en la noche, ¿cómo ves?, yo llego de trabajar a las 7pm, ¿te parece si subes a mi departamento a las 7:30pm y te preparo un café con canela?, te va a gustar, los hago muy ricos te lo juro y platicamos un rato, para conocernos más. ¿O vas a estar ocupado?


  - No, no voy a estar ocupado, gracias por la invitación Sofía, yo llegó a tu departamento a esa hora, ¿quieres que llevé algo? – Respondió David tratando de mantener la calma y el nerviosismo de tener a Sofía frente a él.


  - No te preocupes David, solo llega y no me dejes plantada, ¿va? – Contestó Sofía jugando con su cabello, coqueteando con David.


  - Ok no te preocupes, claro que no te voy a dejar plantada, eres mi vecina favorita, bueno, la verdad es que no conozco a nadie más, por que son todas familias las que viven aquí, así que como te dije eres mi vecina favorita jeje – Mencionó David sonrojándose un poco por la estupidez que acababa de decir.


  - Jaja ok vecinito, entonces te espero en la noche, que tengas buena tarde – Contestó Sofía despidiéndose de David al mismo tiempo que le daba un beso en la mejilla en señal de despedida.


  - Gracias Sofía, que te vaya muy bien en tu trabajo, más tarde nos vemos, adiós. – Dijo David respondiéndole el saludo de beso en la mejilla y tomándola suavemente de la cintura sin parecer agresivo y al momento cerró la puerta de su departamento. – Regresó a la cocina y no pudo dejar de dibujar en su rostro una sonrisa de felicidad después de lo que había pasado, no se lo esperaba, se estaba preparando de comer como siempre y de repente llegó su amor platónico a invitarle un café a su departamento, que más podía desear en ese momento David, se sentía muy bien, comió todo lo que cocinó disfrutando cada bocado como si fuera el último y pensando en las intenciones de su vecina. Terminó de comer y se dispuso a tomar una siesta, le había caído pesada la comida y necesitaba recuperar energías ya que uno nunca sabe lo que le puede esperar.


  - Despertó a las 7:15pm, se levantó sobresaltado de su cama, vio el reloj y pudo sentir su corazón saltando dentro de su pecho.


  - En la madre – Gritó David – ya se me hizo tarde, tengo que darme un baño y ponerme guapo para ir con la vecina – Se desnudó rápidamente tomó su bata de baño y se dio un regaderazo con agua fría para despertar. Se puso un pantalón de mezclilla y una camisa informal para la ocasión, se puso un poco de loción sin exagerar, tomó sus llaves del departamento, sus cigarros y salió.


  - ¡Hola Sofía! – Dijo David al mismo tiempo que lo recibía ella en la entrada de su departamento - Perdón por tardarme me llamó por teléfono un amigo de la universidad para pedirme un archivo y me entretuve mandándoselo. – Dijo apenas encontrando ese pretexto para disculparse.


  - No te preocupes David – Contestó Sofía amablemente – Pasa, toma asiento, ya está listo el café.


  - David entró, y pudo observar un departamento lleno de detalles sin llegar a lo exagerado y con justa razón ella era diseñadora de interiores, lo primero que llamó su atención fue la sala con sillones color rojizo muy elegantes al mismo tiempo combinados con las paredes pintadas beige claro, y en una de las paredes de la sala un dibujo de Sofía en blanco y negro que quizás se lo había hecho un amigo de esos que estudian diseño gráfico y saben dibujar a la perfección, de aquellos que muestran cada detalle y casi escriben la edad de las personas en la imagen. En una de las esquinas de la sala sobre una pequeña mesa de madera se encontraba un pequeño reproductor de discos compactos, delgado y estilizado, con un color verde metálico, asemejándose a un verde manzana, en medio de la sala se encontraba otra mesa como la que sostenía el reproductor, estaba dividida por dos vidrios que se ajustaban perfectamente y dejaban ver una superficie dibujada exactamente a la superficie de la mesa, fue ahí donde Sofía puso las tazas de café.


  - Aquí está el café y azúcar David, ¿quieres un cenicero? – Preguntó dulcemente Sofía poniendo una de sus manos sobre la de David, sin tomarla, pero suficiente para llamarle la atención.


  - Si por favor, si no es mucha molestia – Al mismo tiempo que David tomaba el azúcar, ponía dos cucharadas en el café y esbozaba una pequeña sonrisa en señal de agradecimiento.


  - Voy a poner un poco de música, ¿te gusta la música lounge David? – Preguntaba ella al mismo tiempo que se dirigía al pequeño reproductor que ya había observado David anteriormente, lo prendió sin esperar respuesta a su pregunta y la música comenzó a escucharse en un tono muy bajo pero perceptible, creando un ambiente muy agradable.


  

  Eran ya las 9:45 pm y ellos seguían platicando muy cómodamente, él vio su reloj y se despidió de ella dándole las gracias por el café, los dos se sintieron muy bien con la compañía del otro, platicaron de muchas cosas, desde lo que habían hecho ese día hasta hablar del vecino que le grita a su esposa cada vez que él llega borracho.


  

  - Espera David. - Gritó Sofía saliendo de su departamento.


  - ¿Qué pasó Sofía? – Dijo él al mismo tiempo que subía las escaleras nuevamente hacia el departamento de su vecina.


  - Se me olvidó preguntarte si me puedes grabar un disco con la música que pusiste el otro día en tu departamento. – Se acercó Sofía a David a una distancia en la que se siente invadida la privacidad, aquella distancia en la que nos sentimos incómodos cuando se acerca una persona ajena a nuestros sentimientos.


  - Claro hermosa, después te traigo el disco. – Mencionó él con un esfuerzo de valentía al decirle hermosa pero al mismo tiempo con confianza debido a la cercanía de ella. Se miraron a los ojos y esta vez David pudo percibir algo en ella, pudo sentir su deseo y sin pensarlo siguiendo sus instintos la besó a lo que ella respondió abrazándolo y fundiendo sus labios, se sintió una suave brizna de aire fresco y parecía el escenario perfecto para ese momento.


  

  David regresó a su departamento emocionado pero sin perder la calma tratando de analizar lo que había pasado que aunque no había sido una experiencia fuerte, para él significaba mucho desde el punto de vista de energías que tanto podía percibir, pudo sentir una gran conexión entre los dos, esas energías eran sentimientos, sensaciones que las personas con su capacidad pueden percibir y leer. Se sentó en el sillón de su departamento, cerró sus ojos y se dispuso a percibir todo lo que sentía interiormente, era como un mar de sentimientos y energías lo que pasaba por su mente y por su cuerpo que lo hacía sentir muy ligero como si flotara, como si su cuerpo no existiera y fuera solo espíritu. Podía sentir las energías de una manera muy sutil, la veía flotando alrededor de él como olas de color rosado y lo envolvían como protegiéndolo de cualquier otra cosa, el olor, había un olor fresco que traían esas olas, un olor fresco, dulce a mujer, específicamente a Sofía, podía sentirla desde su departamento sentado en ese sillón con hendiduras a la forma del cuerpo de David y en ese momento se conectó con su energía, aunque él sabía que no podía sentirlo, él si podía y trato así como lo hizo con “El Caníbal” de amplificar su energía pero elegantemente de manera que no fuera agresiva sino todo lo contrario, de ser una energía con un sentimiento de amor y dulzura y la visualizó de pie frente a él tocando con esas olas rosadas su cuerpo comenzando por su rostro centrándose un poco en sus labios pero sin llegar a ellos, bajando por su delicado cuello, busto, su abdomen, su sexo, sus piernas y finalmente regresar a sus labios rojos besándola desde su sillón como conectándose en un nivel de intimidad suficiente para hacerla suspirar en persona, no podía verla físicamente pero en su interior sabía que eso funcionaba. De repente la atrajo hacia él mentalmente y conectó su cuerpo con el de ella desde sus chakras. Comenzó con su chakra ajna que es el tercer ojo como comúnmente es llamado, y como cada chakra o punto de energía tiene su propio color, visualizó un color añil que salía desde su ajna conectándose con el de ella y sintió un golpe fuerte pero agradable en su frente indicándole que había tenido éxito, al tener esa conexión transmitió mentalmente su energía e imágenes de ellos dos mirándose a los ojos, deseándose uno al otro. Pasó a sentir su chakra del corazón llamado Anahata el cual controla los sentimientos y deseos de las personas, hizo lo mismo que hizo con Ajna y se conectó satisfactoriamente y ahí en ese momento supo que podía transmitir ese cariño y amor que se estaba formando dentro de él ya que no sentía rechazo alguno por parte de ella, el color de la energía era verde, como el verde de los árboles, de la selva, de la sabia naturaleza y transmitió ahora sentimientos, ese cariño que sentía dentro de el lo pasó por esa conexión hacia Sofía y sintió como llegaba y se introducía en su cuerpo delicadamente pero suficiente para hacer que ese sentimiento la llenara completamente en todo su ser. Finalmente se concentró en sentir su propio chakra del sexo, el chakra llamado Svadishthana con su energía color naranja, fue en ese momento en el que centró toda su fuerza sexual en ese punto visualizando al mismo tiempo el chakra del sexo de Sofía y conectándose también con delicadeza ya que David consideraba que era importante poner mucha atención a ese momento por que debía ser suave la conexión para no crear un rechazo inmediato por parte de su sexo como a veces sucede, visualizó una imagen muy especial en la que Sofía se encontraba en la cama de David, desnuda y sonrojada por la excitación del momento, había velas alrededor de ellos y un olor a incienso de rosas rodeaba el ambiente, él frente a ella desnudo preparándose a hacerle el amor de una forma muy gentil, con amor y deseo transmitiéndoselo a ella, en ese momento David no pudo dejar de tener una erección y su cuerpo parecía traicionarle haciéndole salir del trance por un instante y rápidamente tomando conciencia de lo que estaba pasando trató de controlar su respiración que se había agitado un poco, penetró de nuevo en su trance volviendo al momento en el que se había quedado. Siguió visualizando el acto sexual con sensualidad y satisfacción para los dos y deseó en ese momento que algún día fuera realidad. Sentado, con sus ojos cerrados, visualizó de nuevo a Sofía frente a él y con unos hilos de energía que salían de esos tres chakras haciéndoles acercarse poco a poco, y las energías de Ajna, Anahata y Svadishthana se combinaban en una sola sensación con la cual no podía pensar solo disfrutar de ella y así permaneció unos minutos que parecían eternos y que tanto lo complacía, hacía tiempo que no podía sentir algo así y no quería salir del trance pero poco a poco se desvaneció la sensación y David comenzó a sentirse un poco mareado, decidió entonces desconectar sus chakras y lo hizo mentalmente como si cortara los hilos de energía suavemente retirándolos de Sofía hasta que regresaron a él. Respiró profundamente varias veces y su conciencia regresó a su cuerpo el cual se sentía ahora muy pesado por el desgaste que había tenido, abrió sus ojos y se quedó ahí sin moverse disfrutando lo poco que quedaba de esa satisfacción tan hermosa que acababa de experimentar.


  

  


  

  Despertó David y creyó que ya era tarde para ir a su clase, pero al mirar su reloj se dio cuenta de que apenas eran las 3am, tenía ya tres días que despertaba a esa misma hora con un dolor de cabeza muy fuerte y solo se levantaba de su cama para ir a tomar una pastilla que aliviara el dolor, se volvía a acostar y dormía, pero ese día no fue así, tomó su pastilla con un poco de agua pero el sueño se le había escapado, creía que había estado algo tenso por el examen que tuvo el día anterior pero esa tensión generalmente desaparece después de presentarlo y su cuerpo se relaja automáticamente, no le dio mucha importancia y por fin pudo dormir. Despertó con la alarma de su radio, se sentó a un lado de su cama e instintivamente llevó su mano derecha hacia su frente debido al gran dolor de cabeza que sentía de nuevo, tomó un baño con agua tibia que lo relajó y le hizo olvidar un poco el dolor y se fue a clase.


  

  - Si fui al antro ayer y me encontré con una vieja amiga de la preparatoria, estuve bailando toda la noche con ella y después nos fuimos a mi casa a seguirla… - La voz de Victor Hugo sentado cerca de David bloqueaba cada pensamiento y agudizaba su jaqueca, David veía a Victor como un completo idiota materialista al que solo le importa las apariencias, y Leonardo el chavo con el que platicaba Victor era otro de su tipo. La clase de física cuántica II era muy pesada y sumándole la plática estúpida de esos tipos, la jaqueca de David se hizo insoportable a tal punto que salió del salón sin decir nada al profesor, fue por un café a la cafetería y ahí sucedió algo que le llamó la atención y hasta le asustó.


  

  - Me das un café americano por favor.


  - ¿De que tamaño? - Respondió la chava que atendía la cafetería.


  - Mediano por favor.


  - ¿Ya no te duele la cabeza David? – Preguntó ella


  - Sí, un poco. – Dijo David un poco extrañado por que la chava le había hablado por su nombre y tomando en cuenta que ella apenas tenía cerca de dos semanas trabajando en la universidad le pareció raro, pensó que tal vez había investigado su nombre con alguien o simplemente lo había escuchado a alguno de sus amigos cuando le hablaban cuando iban por su café o sus huevos revueltos.


  - Pues tomando en cuenta que ya tienes tres días con jaqueca deberías ir a hacerte una limpia con alguien, a lo mejor te hicieron brujería o quizás hay algún demonio que te quiere hacer daño.


  - ¿Cómo sabes que tengo tres días con jaquecas? – Preguntó David ya con un semblante serio en su rostro, nadie sabía de sus dolores de cabeza, era algo sin importancia y no lo contó a nadie. Los ojos de David miraron directamente a los de la chica detrás del mostrador y pudo percibir que decía la verdad, su energía era como la de cualquier otra persona, por lo que le nació un gran interés en como había conocido eso.


  - Me dijo Barsafael, dijo que es amigo tuyo y que le habías platicado sobre tus dolores, déjame decirte que es muy raro ese amigo tuyo, parece como si siempre estuviera muy nervioso, y a veces hasta habla solo jaja, vaya que es raro.


  - ¿Quién?, ¿de quién hablas?


  - De Barsafael, hasta su nombre es un poco raro, el chavo que venía ayer detrás de ti cuando cruzaste la cafetería, hasta me dijo que deberías cuidarte que te estabas metiendo con fuerzas paranormales con las que no debías lidiar, por eso te dije lo de la limpia, perdón, ni me conoces y quizás te incomodé, voy a seguir atendiendo cualquier cosa estoy para servirte cuídate.


  

  Permaneció un momento frente al mostrador muy pensativo en lo que le había dicho la chica, no podía encontrar una explicación razonable a lo que le había dicho ella, tomó dos cucharadas de azúcar y las revolvió en el café, fue a una de las mesas y se sentó.


  - ¿Barsafael?, ¿quién es Barsafael? No tengo ningún amigo con ese nombre, ni siquiera conozco a alguien llamado de esa manera y ayer pase solo por la cafetería, solo que… sea un espíritu que me esté siguiendo y sea quién me provoque estas jaquecas, pero no puede ser tan fuerte como para hacerlo, me protejo todos los días con una visualización de energía positiva alrededor de mí para que nadie ni físico, ni espiritual me pueda hacer daño, además ya habría percibido su energía cerca de mí, ¿será el espíritu del supuesto segundo demonio?, pero ¿porqué no lo puedo sentir?, no se me escapa ninguna presencia siempre las percibo. – Los pensamientos de David continuaban corriendo en su computadora mental tratándose de explicar lo que había pasado.


  

  - Hola David, ¿porqué tan solito? – Dijo Sara acercándose a él y sentándose en frente. – Oye ya me platicó Sofía que se tomaron un café en su departamento y que estuvieron muy cómodos, oye ¿si te gusta mucho verdad?


  - Hola Sara, me salí de mi clase me dolía un poco la cabeza y mejor vine a tomar algo para distraerme, ah si me la pasé muy bien con ella, mmm pues mira, la verdad si me gusta bastante pero no quiero presionar la relación, en este momento estamos bien. – Salió de sus pensamientos y volvió a la realidad, no quiso parecer pensativo para evitar cualquier tipo de pregunta.


  - Yo te recomiendo que la sigas tratando es una chava muy especial y si te estoy ayudando es por que quiero también que me ayudes con Mateo jeje, la verdad a mi de igual forma me interesa y como es muy buen amigo tuyo…


  - Claro Sara, no te preocupes vas por buen camino con Mateo, oye ¿conoces a alguien de la universidad que se llame Barsafael? – No pudo retener esa pregunta dentro de sí.


  - ¿Barsafael? No David, ¿Por qué la pregunta?, que raro nombre.


  - Solo por curiosidad, escuché el nombre hace un momento mientras estaba pidiendo mi café y también se me hizo muy extraño. – Dijo tratando de parecer indiferente a la pregunta.


  - Me voy a informar si entró algún chavo con ese nombre, me tengo que ir ahorita tengo clase solo salí a tomar un poco de aire, estamos en contacto y después quedamos para hacer otra reunión en tu departamento para ir otra vez con Sofía e invitas a Mateo, ¿va? – Se levantó Sara dispuesta a irse.


  - Ok, Sara cuídate mucho, claro nos hablamos para quedar de acuerdo y juntarnos. – Por su parte David permaneció sentado terminando su bebida. Se levantó tiró el vaso de unicel en el bote de basura inorgánica y se fue a la plaza principal de la ciudad aunque le quedaban dos clases ya no tenía humor para estar en la escuela y prefirió ir a comprar un libro o a distraerse viendo las tiendas.


  

  - Pasa amigo, ¿te gustaría que te leyera el tarot? – se escuchó la voz de una joven que salía de uno de los locales de la plaza, era una chava muy guapa vestida estilo gitana, que aunque David sabía que no todas las personas que se visten así pueden leer las cartas debido a que algunas solo se aprovechan para engañar a la gente también podía percibir sinceridad en ella y una energía muy especial que le atraía con gran fuerza.


  - ¿Cuánto cobras por la leída?


  - 100 pesos, y te hago la lectura, pasa no te vas a arrepentir. – Y sin encontrar explicación un impulso dentro de él lo hizo entrar al local que despedía un olor a incienso de mirra y estaba adornado con artículos como narguiles aquellas pipas utilizadas para fumar tabaco, inciensos de diferentes aromas, lámparas que se asemejaban a aquellas descritas en cuentos de genios maravillosos, y varias cosas más que hacían al cliente sumergirse en una atmósfera mágica.


  - Te voy a explicar un poco lo que es el Tarot – Dijo la joven sin saber que David ya conocía un poco de ello y sabía lo que hacía. – El tarot se compone de 22 arcanos mayores y tienen las figuras como lo son el mago, la justicia, la muerte, la templanza etc... Y de cincuenta y seis arcanos menores mejor conocidos como la baraja española que se componen fundamentalmente de bastos, copas, oros y espadas. Yo te voy a entregar la baraja ordenada según la importancia de los arcanos lo cual hacen el orden universal y tu la vas a revolver siete veces para poder hacer el desorden universal pero al mismo tiempo el orden en tu vida, esa es la manera en la que funciona el tarot, las cartas se ajustan a tu vida según el momento y se necesita que tu las barajees para que tu energía se impregne en ellas y pueda yo leer lo que me que significan para ti. Solo quiero darte una advertencia, el tarot me dirá las circunstancias que se están formando alrededor de ti, que es lo más seguro que suceda en tu vida, sin embargo debes saber que todo lo puedes cambiar según tu voluntad, aún así no te sugestiones con los resultados recuerda que esto lo debes tomar como un consejo. ¿Tienes alguna pregunta?


  - No, todo bien, ¿comenzamos?


  - Claro, hazme el favor de revolver la baraja. – Dijo la chica al mismo tiempo que le entregaba a David las cartas, unas cartas de apariencia semi nuevas y grandes del tamaño de toda la palma de David, los dibujos parecían como si los hubiesen hecho cientos de años atrás con figuras muy bien hechas, él ya había visto éste tipo de Tarot y según sus estudios era la baraja original de los antiguos gitanos.


  - Listo.


  - Ahora quiero las pongas frente a ti verticalmente sobre la mesa y las dividas, deja algunas en el centro, ahora pártelas hacia tu derecha, tu izquierda, arriba de las que están en el centro y debajo de ellas formando una cruz.


  - Ya está. – Mencionó él mientras respiraba el incienso que lo hacía relajarse y por un momento pensó que había hecho bien en salir de su universidad e ir a la plaza.


  - Ahora quiero que pongas tu mano derecha en el centro sobre la cruz que se formó. – David lo hizo y vio que la joven ponía su mano sobre la suya tocándola y percibió una energía muy fuerte, tan fuerte que no supo si él era más fuerte o ella.


  - Repite tres veces lo que diga por favor. Por mí, por mi pasado, por mi presente, por mi futuro.


  - Por mi, por mi presente, por mi pasado, por mi futuro, por mi, por mi presente, por mi pasado…. Repitió David las tres veces, y mientras lo hacía sintió como ella absorbía su energía por medio de su mano e incluso lo hizo sentirse un poco débil, ella era más fuerte psíquicamente de lo que pensaba.


  - Ahora deja tu mano en el centro. – Dijo ella quitando la suya de la de él. – Quiero que digas que es lo que quieres saber.


  - Quiero saber… - La mente de David se concentró en una sola cosa, en conocer que significan esos demonios. - ¿Qué significan los espíritus que me han estado visitando y que es lo que me espera?


  - Muy bien, ahora quita tu mano y junta las cartas de nuevo. – El corazón de David comenzó a palpitar rápidamente pensando en la respuesta que le podía dar el tarot. Ella comenzó a voltear las cartas de una por una poniéndolas en cuatro filas de diez cada una, utilizando solo cuarenta de ellas. – Mira, la primera carta que aparece es el Mago que es el primer arcano mayor y a un lado está el as de bastos, significa que estás en el comienzo de una etapa muy importante en la cual necesitas de mucha fuerza interior para sobrellevarla, esto es algo nuevo y que no conocías, le siguen en orden ascendente las espadas desde el as hasta el ocho del mismo arcano que juntándolas con las primeras dos cartas quieren decir una lucha muy importante que vas a tener que librar, solo tu sabrás lo que quiere decir pero parece que irá por etapas. En la segunda fila se encuentra las estrellas otro de los arcanos mayores y a un lado está otro arcano mayor el ermitaño y seguido está la torre, lo que te indican es que la situación anterior es algo que por destino divino tendrás que vivir pero la advertencia de el ermitaño es que vayas con cuidado y no te confíes ya que podrías caer y perderte en esa lucha que parece algo espiritual según tu pregunta, le sigue el diez de bastos y el carro lo cual es una aventura, algo que va a llenar tu interior si vas por el buen camino, después te salieron cinco cartas del arcano de copas pero están inversas lo cual no es muy común, el significado es que debes estar con tu energía al cien por ciento para poder defenderte de cualquier ataque ya sea físico o espiritual. Comenzando con la tercera fila se encuentra…. – Ella se llevó una de sus manos a su frente y con una de sus manos se apoyo en la mesa donde estaban las cartas.


  - ¿Estás bien? – Preguntó David muy atento a los movimientos de la chica.


  - Dame un momento por favor, me mareé, sabes tienes una energía muy interesante y lo que está en esta tercer fila es algo fuerte y mis visiones me hicieron perder un poco la conciencia de lo que estaba percibiendo, como si hubiera algo que me impidiera decírtelo, ¿te molesta si prendo un cigarro? Me ayuda a calmar mis energías.


  - Claro que no, de hecho, te iba a preguntar lo mismo.


  - Permíteme un momento voy por un cenicero. – Prendieron sus cigarros y se dispusieron a seguir.


  - El diablo, seguido del ahorcado y a un lado el siete de bastos seguido de cartas inversas también bastos hasta terminar la fila, lo que percibo aquí es que estás rodeado de siete energías negativas las cuales desean de cualquier forma hacerte daño, no se si esto tiene significado para ti pero la visión que tuve y por lo que me sentí mareada es de siete sombras muy oscuras alrededor de ti y tu persona en el centro luchando tratando de estar en pie, Dios mío, esta energía es demasiado fuerte, vamos a terminar porque me estoy sintiendo muy cansada.


  - David solo observaba, estaba muy nervioso por lo que estaba pasando, no había conocido a alguien tan fuerte y que fuera tan exacta en sus predicciones, le estaba diciendo sobre sus demonios y esto lo mantenía muy atento.


  - En la última fila se encuentra el mundo y a su lado está el rey de bastos, el rey de espadas, el rey de oros y el rey de copas, ¿sabes lo que es esto?, el tarot está diciendo que aunque tengas la lucha que te mencioné anteriormente vas a encontrar personas que te van a ayudar y te aconsejarán en lo que necesites, y créeme te ayudarán bastante, pero lo que me inquieta es que al final de la fila se encuentra la muerte y no necesariamente significa tu muerte, pero el consejo es que debes ser suficientemente fuerte para aceptar lo que venga o de lo contrario te verás en problemas muy fuertes y podrías enfermar o morir. No me gusta decir esto a las personas que vienen pero a ti te lo debo advertir para que sepas lo que viene y te lo vuelvo a repetir, tu energía es muy especial, cuídate mucho. – David tenía la mirada perdida, lo que ella había dicho le había caído como un balde de agua fría, solo se levantó y deseó salir de ahí lo más rápido posible, estaba muy nervioso y aunque el no era una persona nerviosa, los acontecimientos de los días anteriores lo tenían algo tenso.


  - Muchas gracias. – Dijo él mientras extendía su mano con el dinero con la intención de pagar e irse.


  - No es nada, guarda tu dinero no te voy a cobrar, esto que pasó hacía tiempo que no me sucedía y aprendí muchas cosas sobre tu lectura, no te preocupes regresa cuando quieras eres bienvenido aquí, veo que tienes algo muy bueno en tu interior y como te lo dije anteriormente toma esto como un consejo y no te sugestiones.


  - Gracias, pero tengo que pagarte la verdad me sirvió de mucho.


  - No, vete, es momento de que te vayas, libérate de esta energía y descansa esta es una de las lecturas más fuertes que he tenido.


  - Te lo agradezco mucho, buenas tardes. – Habló David como si estuviera en el limbo, dio la media vuelta y salió del local con la mirada viendo hacia el suelo en señal de estar en una conversación interna. En ese momento cuando salía de la plaza sintió una punzada muy fuerte en su cabeza y el dolor apareció de nuevo, fue tan insoportable que tuvo que sentarse en una de las bancas que se encontraban por ahí, se le escaparon un par de lágrimas de los ojos por el dolor y por la incertidumbre que sentía en ese momento tan intenso que había vivido con la gitana, estuvo varios minutos ahí tratando de calmarse, buscó sus cigarros pero se le habían terminado mientras le leían el tarot, se puso de pie, tomó fuerzas y se dispuso a ir a su departamento a descansar pero sus piernas se hicieron débiles y tuvo que sentarse de nuevo, cerró sus ojos tratando de descansar, fue ahí donde conoció a “El Loco”.


  - No debiste hacer eso – Escuchó David en su interior.


  - ¿Hacer qué? ¿Quién eres? – El dolor era insoportable y su cuerpo se encorvó casi en posición fetal sobre aquella banca de la plaza y aunque pasaba mucha gente por ahí no le importó.


  - Me llaman “El loco” y mi nombre es Barsafael. – Dijo aquel espíritu presentándose frente a David caminando de un lado a otro como una persona muy hiperactiva y viéndolo con unos ojos muy penetrantes, era un hombre de mediana estatura, con una energía color rojiza anaranjada alrededor suyo que despedía sentimientos muy negativos.


  - ¿Qué quieres? Déjame en paz no me siento bien eres solo un espíritu que viene a joderme, no quiero escucharte. - David ahora percibía a ese espíritu y se inquietó ya que no contaba con toda su energía para enfrentarlo por el desgaste físico de aquel dolor.


  - Quiero darte todo lo que quieras, quiero darte dinero, quiero darte poder, quiero darte la posibilidad de que todos los espíritus que tengo a mi servicio te obedezcan cuando quieras.


  - No jodas conmigo, no quiero nada de ti puedo sentir tu energía y la detesto.


  - ¡Mírame a los ojos! – Ordenó el espíritu. David puso su mirada en sus ojos color rojizo pensando que era solo un reto pero Barsafael atrajo su energía como si la devorara por medio de sus ojos, en un instante, David se introdujo dentro del espíritu y las visiones que pudo observar fueron tan impresionantes que se quedó sin fuerzas, era una fuerza que lo atraía cada vez más, se encontró en un segundo en la época de los hombres salvajes donde la razón no existía y el físico era lo que los hacía sobrevivir, los hombres se mataban entre sí y hacían sacrificios para agradar a los Dioses, comían sus órganos y bebían la sangre derramada. Toda esa maldad era absorbida por Barsafael quién se veía de pie disfrutando de las escenas con una sonrisa macabra que dejaba ver una sombra sobre su rostro que resplandecía al mismo tiempo con brillo que parecía salir dentro de él, y supo que ese espíritu era muy antiguo.


  - Lo ves, soy muy viejo y no soy solo un espíritu, soy un demonio y no soy débil como “El Caníbal”, yo soy maldito y te puedo joder en este mismo momento así que quiero proponerte que me adores, arrodíllate frente a mí y como recompensa a tu lealtad te daré todo lo que desees en esta vida. – David no podía controlar su energía y cada vez se encontraba más dentro de Barsafael, no podía salir de ahí y sintió que no podía hacer nada para defenderse y tenía que obedecer.


  - Te volveré a ver, debes estar seguro de eso. – Dijo el demonio.


  - Oye, ¡escúchame! – Una voz de mujer se escuchaba a lo lejos y esa voz parecía jalarlo hacia su cuerpo y a la realidad física. David abrió sus ojos y vio a la gitana abrazándolo y tomando su rostro.


  - ¿Qué pasó? – Él se encontraba muy confundido y pudo ver a la joven desesperada por que despertara.


  - Entraste en trance, quiero que me mires, toma mis manos y absorbe mi energía se que sabes hacerlo, quédate conmigo y no pienses en otra cosa, ¿de acuerdo?


  - Sí gracias, me siento muy cansado.


  - ¿Dónde vives?


  - Vivo en…. David perdió la conciencia.


  

  - Frecuencia cardiaca de 70 latidos por minuto, está normal, presión arterial de 120/80 también normal. – Dijo el paramédico que lo estaba atendiendo dentro de la ambulancia que se encontraba ya afuera de la plaza, habían pasado solo 6 minutos en llegar pero a la chica gitana se le hicieron los más largos de su vida al tener a ese joven en sus brazos y sintiéndose un poco culpable por que sentía que el haberle leído el tarot había influido en lo que había sucedido. – Parece que está bien, hay que llevarlo al hospital para que le hagan los estudios correspondientes y asegurar su salud. ¿Qué relación tienes con él? – Preguntó el paramédico a la chica.


  - Ninguna, pasó a mi local a que le leyera el tarot y lo vi irse un poco mareado, lo seguí y fue cuando perdió la conciencia, nunca lo había visto.


  - Ok, gracias por avisar, parece que si hay una identificación en su cartera, los encargados de avisar a su familia en el hospital se ocuparán de eso, que tengas buen día, tenemos que llevarlo. – Dijo cerrando las puertas traseras de la ambulancia y se fueron al hospital público de la ciudad.


  

  - Estaba acostado en una de las camas de los tantos cuartos que había en el Hospital privado llamado Jardín de la Salud, que era uno de los más caros de la ciudad y del país por la gran expansión que habían tenido tan solo un par de años atrás, además de que los doctores eran excelentes. La mujer que se encontraba a su lado tomándolo de la mano era María Fernanda su mayor y única hermana y David despertó después de un día y medio dormido.


  - David, hermanito, oh Dios que gusto me da verte despierto – Dijo ella abrazándolo y dándole un gran beso en la mejilla.


  - ¿Qué pasó Marifer?, ¿Porqué estás aquí? – Preguntó aún confundido después de tan largo sueño.


  - David, no te asustes no te pasó nada, estás bien, te encuentras en el hospital Jardín de la Salud, según el reporte perdiste conciencia en la plaza de la ciudad y te llevaron al hospital público, me avisaron y te trasladamos aquí para que te hicieran todos los análisis posibles para conocer tu salud, pero estás bien no te preocupes ya me dieron los resultados y no tienes nada, dicen los doctores que posiblemente no habías descansado bien los últimos días y la poca cantidad de azúcar en tu sangre pudieron haber provocado ese desmayo. ¡Me asustaste tanto!, estaba tan preocupada por que no despertabas pero parece que tu cuerpo solo se estaba recuperando. ¿Cómo te sientes?


  - No sé, creo que tengo jaqueca. – Jaqueca, esa palabra le hizo recordar un poco de lo que había sucedido, sus palpitaciones se incrementaron y el aparato conectado a su pecho sonó más rápidamente.


  - ¿Te sientes bien?, voy a llamar a un doctor, espérame aquí hermanito no te me vayas a desmayar otra vez.


  David mantuvo la calma, respiró profundamente y pudo escuchar que su corazón había bajado la intensidad de sus palpitaciones, trató de recordar lo que había sucedido en detalle pero su mente solo le dejó ver cuando la gitana le leía el tarot y cuando conoció a Barsafael, pero era tal su cansancio que prefirió pensar en su hermana y en el largo viaje que había hecho para verlo, ella vivía a un poco más de 800 km de distancia, y se preguntó si había venido con su esposo y la pequeña Marifer, la niña pequeña de su hermana, no tenía padres ya que habían fallecido cuando David era pequeño y su hermana siempre lo cuidó y procuró que viviera bien, hasta le pagaba la universidad y sus gastos ya que ella y su marido tenían un buen negocio y podían pagarle lo que quisiera, aún así David nunca abusó del dinero que le daban y se prometió un día cuando se valiera por sí mismo darles un buen regalo a los dos en agradecimiento por todo su apoyo.


  - David, ¡Hasta que despertaste!, que flojito eres jeje – Dijo el doctor entrando a la habitación bromeando un poco. – Tus signos están bien. – Dijo revisando los aparatos. – No te preocupes estás perfectamente de salud, solo necesitas dormir bien y tomar tus alimentos en las horas adecuadas, te vamos a tener en observación esta noche para ver como evolucionas y si todo va bien mañana mismo te vas a tu casa. ¿De acuerdo?


  - Sí gracias doctor, era lo que quería escuchar – Respondió mientras esbozaba una pequeña sonrisa y mirando a los ojos a su hermana que ya había entrado con Gustavo su esposo y con la pequeña Marifer que llevaba una caja envuelta en papel azul y con un moño del mismo color.


  - Tío te traje un regalo – Dijo feliz la pequeña Marifer extendiendo sus brazos entregándole el regalo a David que apenas podía moverse por el cansancio de su cuerpo y sintió un gran vacío en su estómago lo que le decía que debía comer algo. – Yo sabía que los chocolates te gustan mucho y mi mami me dijo que si podías comértelos, por eso te los compré.


  - Muchas gracias preciosa, sabes que eres mi sobrina consentida, dame un beso ya te extrañaba chiquita. – Respondió David extendiendo uno de sus brazos tomándole la pequeña melena de cabello castaño y alborotándoselo a lo que ella respondió con un beso en su mejilla tal como lo había hecho su madre momentos antes.


  - Cuñado, que gusto que estés bien, ahora pon todo de tu parte para recuperar fuerzas, cuídate que estos sustos no son nada agradables.


  - Gracias Gustavo, aprecio mucho tu ayuda y la de mi hermana y por su puesto la de mi niña consentida – Mencionó mientras le hacía cosquillas en las costillas a la pequeña al mismo tiempo que ella se retorcía de la risa.


  - Me voy – Dijo el doctor - Mañana vengo a verte David para darte de alta, que descanses, con permiso.


  - Gustavo ¿me puedes dejar un momento con David?, Marifer ve con tu papá para que te compre un dulce de los que viste en la cafetería. – Dijo la hermana en un tono decidido, casi mandando a su marido y a su niña.


  - Claro, nos vemos más tarde David, vámonos Marifer.


  - Síííííííí - Exclamó con alegría la niña - Ahorita vengo tío.


  - Si hermosa aquí te espero eh. – Ya muy relajado David por sentir cerca a las personas que amaba.


  - David me preocupa tu estilo de vida, sé que en la universidad vas bien y tienes ya proyectos en mente como me lo has platicado, pero quiero preguntarte si esto que te pasó tiene que ver con esas cosas que puedes percibir, por que tu sabes que desde pequeño te han pasado muchas cosas y también sabes que me dan miedo, y temo que un día termines mal o te pase algo, así que dime, ¿es por eso?


  - Tú sabes que a ti no te puedo mentir hermana, y sí es por eso, no se que me está pasando pero estoy conociendo espíritus muy fuertes y muy negativos que me quieren hacer daño, aún no se que vaya a suceder pero te prometo que no me va a pasar nada, voy a poner todo de mi parte para estar bien.


  - David no me digas eso, sabes que hay cosas que no dependen de ti espiritualmente, quiero que mañana vayas con nosotros a mi casa y aproveches el fin de semana, yo te pago todos los gastos por eso no te preocupes, quiero ver que vas a estar bien y también deseo que vayas a platicar con el padre Rafael y le cuentes lo que te pasa para que te guíe y te aconseje.


  - Sí Marifer gracias, si lo necesito, necesito estar en casa otra vez, hace ya varios años que no veo al padre Rafael y me haría bien conversar con él. Quisiera ver a algunos amigos allá y saber que han hecho en sus vidas.


  - Bueno hermanito, entonces mañana nos vamos, te dejo descansar para que te recuperes, ahorita te mando una enfermera para que te de algo de comer debes estar hambriento, que pases buena noche, te quiero.


  - Muchas gracias Marifer, hasta mañana, que descansen.


  

  El camino fue pesado y de casi siete horas a pesar de que la autopista hacía mucho más corto el viaje que la carretera libre, David tenía tiempo que no hacía ese trayecto. La niña estuvo dándole guerra el primer par de horas pero después durmió profundamente las otras cinco. David no pudo dormir, además de que ya había dormido demasiado en el hospital estaba emocionado por regresar a su ciudad natal y encontrarse con sus antiguas amistades y sobre todo de conversar con el padre Rafael, aquél padre que lo había guiado de adolescente por el camino correcto, David se había metido con sectas satánicas en ese entonces y era comprensible pero no justificado que lo hiciera debido a que estaba muy confundido por todas las percepciones que sentía y que no podía reconocer lo correcto de lo incorrecto espiritualmente, fue un tiempo confuso para él, pero conoció al padre Rafael quién lo había observado desde pequeño y le tenía una muy buena voluntad al joven, el padre sabía del don que tenía David, el don como decía el padre, ya que como explicaba es una capacidad que Dios le otorga a pocas personas y éstas deben estar agradecidas con el presente. El padre Rafael le había hecho comprender que la vida es pasajera y que en verdad existe una vida espiritual que David era capaz de percibir, por lo que debía usar ese don para hacer el bien y ayudar a todas las personas que pudiera, al fin y al cabo ese era uno de sus destinos. Cuando llegaron a la ciudad los recuerdos en su mente se hicieron presentes, pasaron a un lado del parque de los girasoles, aquel parque en el que se juntaba a jugar con sus amigos fut bol y que le encantaba por el olor a girasoles alrededor de todo el parque que crecían precisamente en esa época del año, por lo que David no resistió el deseo de bajar la ventana del auto para oler ese aroma tan fresco y delicioso, la iglesia principal edificada con un estilo gótico se podía observar desde lejos y la gran torre que daba la entrada a los creyentes estaba iluminada de una manera que él no recordaba y la hacía ver elevándose majestuosamente hacia el cielo pareciendo tocar las nubes de la noche iluminadas por la luna llena de aquella ocasión, por fin llegaron a la casa de su hermana, sacó la ropa de su maleta acomodándola en la recámara de invitados y durmió tan bien como no lo hacía en algunas semanas sintiéndose en casa como cuando era niño.


  

  Caminaba por la avenida principal de la ciudad, le llegó el olor a pan recién horneado de Don Bosco de una de las esquinas, los viejos que se juntaban en el jardín principal a tomar su atole de la mañana entre los cuales estaba el cascarrabias de Don Bigotes como le decía David con sus amigos, y a una cuadra estaba la iglesia a la que se dirigía para buscar al padre Rafael.


  - ¡David! – Se escuchó un grito que salía de la cafetería El Sabor del Café, una cafetería que no conocía, por lo que volteó instintivamente y le dio una gran alegría ver a la chica que le había llamado.


  - ¿Lucía?


  - Sí, David ¿qué haces aquí? Tanto tiempo sin verte, ¿Cómo estás? ¿Qué ha sido de tu vida? Ya ni te acuerdas de los viejos amigos que malo eres. – Dijo mientras lo abrazó a lo que el respondió cargándola de la cintura y dándole una vuelta como lo hacía de adolescente, Lucía era una vieja amiga y su primer amor, el amor que nunca olvidó ya que ella era un ser humano muy íntegro y hermosa en todos los sentidos, pero habían terminado su adolescente relación debido a que él se fue a estudiar lejos y habían tenido poca comunicación los últimos años.


  - ¡Que gusto me da verte Lucía!, vine con mi hermana y aproveché este fin de semana que tuve libre para darme una vuelta por acá – Respondió él mintiendo, ya que la verdadera razón era otra.


  - ¡Qué bien!, ¿cómo te va en la universidad?


  - Muy bien gracias, todo está muy bien por allá ¿y tu que has hecho?, ¿a qué te dedicas?, ¿te has casado?


  - Jaja, claro que no estoy casada, de hecho puse esta cafetería y gracias a Dios me va bien, aún nos juntamos los amigos de toda la vida, Inés, Samuel, Miguel y yo, de hecho hoy vamos a ir al bar El Cometa, te invito, tengo muchas ganas de platicar contigo y sé que ellos también, ¿qué dices?


  - Me encantaría Lucía, yo también quiero platicar contigo y verlos a ellos, deben estar muy cambiados.


  - Entones te parece si llegas aquí a la cafetería a las 10 de la noche, a esa hora cierro y de aquí nos vamos.


  - Claro aquí estaré.


  - ¿Qué vas a hacer en el día?


  - Voy a buscar al padre Rafael, quiero platicarle algunas cosas que me han pasado.


  - ¿Sigues con tus cosas espirituales verdad? – Preguntó delicadamente Lucía, ella lo conocía más que nadie, quizás solo Marifer y ella lo conocían tan bien.


  - Es parte de mí Lucía, no lo puedo evitar, en la noche te cuento en lo que estoy metido jeje – Bromeó David.


  - Me parece bien, entonces aquí te espero, ¿va? – Le dijo mientras acariciaba dulcemente su rostro y recordaba los tiempos en los que estaban juntos y por un momento le dieron ganas de besarlo.


  - A las 10 estoy aquí, te dejo que atiendas tu cafetería por que ya están entrando más clientes, cuídate me dio gusto verte.


  - Qué te vaya bien con el padre, al ratito me cuentas, bye.


  

  David no había tenido tiempo de pensar en la gitana, en Barsafael y aquél desmayo que tuvo, además no quería ocupar su mente en eso hasta que llegara con el padre Rafael. La gran torre de la iglesia estaba ahora frente a él, entró y caminó por el lado derecho del santuario hasta sentarse en una de las primeras filas, se arrodilló, se persignó, hizo una oración y estuvo sentado por casi veinte minutos inmerso en su interior mientras observaba la iglesia que conocía muy bien, de niño iba cada domingo con su hermana después de que sus padres fallecieran, su madre murió de cáncer de mama cuando él tenía tan solo 2 años y su padre de un infarto cuando tenía 8, por lo que esa iglesia fue su refugio por muchos años hasta que desvió su camino al satanismo, después volvió pero pronto se fue a estudiar, sin embargo era tal cual la recordaba con paredes muy altas, pinturas de santos, una cúpula en el centro con grandes vitrales morados que hacían entrar la luz del sol transformada en un color violeta muy relajante y místico debido al efecto que hacía sobre las pinturas, el altar era muy amplio de mármol trabajado a mano con figuras de ángeles sobre el mismo lo que hacía pensar en la gran habilidad de los escultores al cincelar las figuras, ese era su santuario, su lugar de paz en el que se olvidaba de todo y sentía su espíritu aún sin necesidad de entrar en algún tipo de trance. Finalmente se sintió listo para platicar con el padre, se puso de pie, penetró por el ala derecha de la iglesia hacia la parte trasera del altar se encontró con un monaguillo y le pidió que le hablara al padre Rafael y le dijera que lo buscaba David el hermano de Marifer, eso bastó para que el padre llegara en tan solo unos minutos.


  

  - ¿Cómo estás hijo? – Se escuchó la voz del padre mientras entraba a la parte del templo donde se encontraba David.


  - Padre Rafael, muy bien gracias ¿y usted?, ¿me recuerda?


  - Por supuesto que te recuerdo hijo, yo estoy bien gracias. - Dijo mientras se acercó a la distancia de dos cuerpos de David, lo saludó de mano y con una gran sonrisa, de esas que se expresan cuando ves a una persona muy querida y no sabías de ella desde hacía tiempo, el padre aunque físicamente se veía mucho más viejo como es lógico por el tiempo transcurrido aún se veía muy fuerte y alegre como siempre.


  - Estoy de visita estos días, vine con mi hermana, me han estado pasando algunas cosas muy intensas, Marifer me recomendó platicar con usted y contarle sobre eso, ya di una vuelta por la ciudad, recordé viejos tiempos, estuve rezando un poco aquí en la iglesia y además del consejo de mi hermana yo también quería verlo.


  - Me da gusto que te acerques a Dios hijo, vamos a la sala del rezo, a esta hora no hay personas, para que me cuentes lo que pasa. – Se dirigieron a la ala izquierda de la iglesia, en la sala del rezo podían caber unas cien personas sin problema, pero en ese momento no había nadie por lo que pudieron conversar cómodamente y sin interrupciones, se sentaron en la primer fila de bancas y frente a ellos se encontraba una escultura de mármol trabajada a mano tal como el altar, de unos 2 metros de altura con figura de ángel con brazos abiertos y una sonrisa de amor.


  - ¿Qué te agobia hijo?, te conozco y mi intuición que tiene que ver con el don que tienes ¿o me equivoco?


  - No padre no se equivoca. – David llevó sus manos a sus ojos queriendo retener las lágrimas pero el llanto se hizo presente.


  - Sácalo hijo, saca ese sentimiento, es la casa de Dios y nadie te puede hacer daño, aquí estás protegido, desahógate, toma mi mano. – Dijo el padre mientras con su brazo izquierdo abrazaba a David y con su mano derecha tomaba la del joven consolándolo con esa presencia de ser uno de los pastores de Dios y que tanto apreciaba David.


  - Gracias padre, necesitaba de esto, me siento muy presionado. – Dijo el joven con voz entrecortada y tratando de secar sus lágrimas con su mano izquierda al mismo tiempo que apretaba con fuerza la mano del padre Rafael y percibía su energía llena de amor y sabiduría. – Es que… me pasó algo que nunca me había sucedido, un espíritu me hizo perder la conciencia y me tienen advertido padre de que los volveré a ver, al principio pensé que eran solo espíritus negativos pero ahora creo que hay algo más, algo muy fuerte detrás, dicen ser demonios y no se como enfrentarlos, necesito ayuda padre, necesito sus consejos, necesito luz y fuerza para enfrentarlos.


  - Hijo, debes saber que además de los espíritus negativos que tratan de desviar a los hombres de Dios hay también demonios, y tú sabes que en la sagrada biblia se habla de ellos, han estado desde el comienzo de los tiempos entre la humanidad y luchan contra Dios por las almas de los mortales que somos nosotros, lo único que te puedo decir es que permanezcas con Dios, le pidas fuerza y sabiduría para soportar todo lo que te ponga en el camino, por que recuerda que él nunca nos va a poner una carga que no podamos llevar. Sabes que cuando me necesites estaré contigo ya sea física o espiritualmente, a pesar de que no te había visto desde hace años te encuentras entre mis oraciones por que se que hay destinado para ti algo muy importante hijo y quiero que siempre estés bien protegido.


  - ¿Y cómo los enfrento?, le agradezco padre por sus oraciones y sus palabras pero no se como oponerme a estas energías que por un momento sentía que me controlaban, que se apoderaban de mí y me obligaban a obedecerlas.


  - Ten fe en Dios y sobre todo debes tener fe en tu fuerza, siempre has sido muy fuerte y mientras te mantengas firme nada ni nadie podrá hacerte daño, toma este rosario hijo, está bendito, úsalo alrededor de tu cuello para que recuerdes siempre que el Padre estará en todo momento contigo, sabes que para cualquier problema que tengas puedes venir a verme, aquí tienes tu casa eres siempre bienvenido… En una ocasión un hombre vino a verme, le sucedía algo parecido a lo que me platicas. Le dije que orara y pidiera por él. Después regresó y me dijo que su situación había empeorado, su esposa tenía problemas de salud y él estaba muy nervioso, asustado y vivía en una confusión que le evitaba vivir el día a día, dijo que estaba perdiendo la fe en Dios, mentalmente estaba derrotado. Poco después su esposa falleció, se habló mucho sobre su muerte en el pueblo debido a que había muchas dudas e incoherencias en su fallecimiento y él abandonó todas sus creencias. Pasaron años y su vida solitaria y reflexiva le hizo comprender que si hubiera mantenido la fuerza y fe cuando lo necesitaba quizás todo hubiera sido muy diferente, simplemente nubló sus pensamientos y cerró la puerta al amor de Dios, eso los hubiera salvado. Sabes hijo, muchas veces no comprendemos la razón de las cosas, no encontramos el significado ni sabemos a donde nos lleva pero precisamente la fe nos dará fuerza para atravesar ese camino y seguir con bien por donde debemos de ir. Ten fe pase lo que pase, ora a Dios, trata de escuchar y sentir su amor y puede que encuentres respuestas.


  - Muchas gracias padre, era lo que necesitaba escuchar, me ha dado una gran paz interior. – Se colocó el rosario alrededor de su cuello y respiró profundamente tomando de nuevo el control de sus sentimientos.


  - No me agradezcas hijo, siempre estaré para ayudarte. Discúlpame pero tengo que dejarte voy a dar una misa en cinco minutos, aunque fue poco el tiempo que estuvimos juntos me pareció de gran aprendizaje para mí y creo que también para ti, eres un guerrero espiritual, recuérdalo siempre y lucha por tu destino.


  - Padre, debe saber que siempre estará en mi corazón y siempre contará conmigo para lo que necesite, que tenga buen día padre y que esté muy bien. Le costó mucho trabajo decir eso, casi no expresaba sus sentimientos y menos con otro hombre, pero él no era cualquier hombre, era un seguidor de Dios.


  - Gracias hijo igualmente, cuídate mucho, que estés muy bien. – Dijo el padre Rafael mientras le daba la bendición a David, en ese momento el joven podía sentir la energía de paz que le transmitía el padre.


  

  Se quedo a la misa que ofreció el padre. En el momento de las plegarias para las almas en pena y para los enfermos el padre pidió por David para que el Padre que está en los cielos lo protegiera y lo guiara por el buen camino lo cual fue un acto que David apreció con todo su corazón, no comulgó debido a que no se había confesado pero hizo una oración en esa parte de la misa pidiendo luz y fuerza para enfrentar lo que siguiera. Terminó la misa y abandonó la iglesia.


  

  - ¡Lucía!, ¿lista? – David apareció en la entrada de la cafetería de la chica con una gran sonrisa.


  - Hola David, si claro solo déjame terminar de hacer el corte de caja y nos vamos, ¿va? – Respondió ella con unos grandes ojos brillantes.


  - Claro no te preocupes aquí te espero. – Dijo mientras se acomodaba en una de las sillas que aún no recogían los meseros.


  

  ¡Ya está!, vámonos David, me llamó por teléfono Inés que ya nos están esperando en el bar, les platiqué que estás aquí y tienen muchas ganas de verte, pero solo te voy a pedir un favor, no quiero que le digas nada a Miguel, yo sé que a veces eres muy explosivo y no quiero que el pasado te vaya a provocar cuando lo veas.


  - No te preocupes linda, no le voy a decir nada, ya lo pasado es pasado. – Recordó el problema que tuvo con Miguel por que justo había terminado con Lucía cuando su amigo le estuvo metiendo ideas a ella sobre como él la utilizaba para no sentirse solo sin quererla, y aunque no era verdad David tuvo una pelea con Miguel en la que su amigo tuvo que ir al hospital debido a una fractura de nariz por lo que había quedado un resentimiento muy grande por parte de Miguel y no se imaginaba la reacción que pudiera tener al verlo.


  - Quiero que me lo prometas galán – Se empezaba a notar la confianza que se tenían años atrás.


  - Te lo prometo.


  

  Llegaron al bar El Cometa, la entrada tenía un estilo rústico y David preguntó


  - ¿Es un bar de trova verdad Lucía?


  - Jaja si David, así es, sabes que es nuestra música favorita y hoy hay un chavo que canta en vivo.


  - Que bien, hace tiempo quería ir a un bar así.


  

  David seguía a Lucía por el interior del bar que aunque no era muy grande tenía una compleja distribución por lo que la tomó de la mano para poder guiarse a través de la poca luz que había.


  

  - ¡David! Cabrón ¿Cómo estás? ¡Que gusto verte! – Gritó Samuel levantándose de la silla dándole un gran abrazo con fuertes palmadas en la espala a lo que David respondió con otra palmadas que hicieron arder sus manos de la fuerza de los golpes.


  - Muy bien Samuel gracias ¿tu cómo estás? A mi también me da gusto verte.


  - Que bueno carnal que sorpresa me dio cuando supe que estabas aquí.


  - ¡David!!!! - Inés interrumpió abalanzándose sobre él dándole otro gran abrazo.


  - ¡Inés! – Respondiéndole el abrazo a la chica. En ese momento pudo ver a Miguel que se levantaba de la silla en la que se encontraba sentado y él no fue tan efusivo al saludarlo como Samuel e Inés.


  - ¿Cómo estás Miguel?


  - Muy bien – Dijo apenas extendiendo estrechando su mano con la de David.


  - Siéntate David – Le acercó una silla Samuel tratando de romper el hielo que se había formado entre aquellos dos antiguos rivales.


  

  El tiempo pasó rápido, los cinco amigos se la estaban pasando muy bien a pesar de la diferencia de David y Miguel, conocían todas las canciones que cantaba el chavo de la guitarra y una que otra canción los hacía recordar momentos muy felices cuando estaban todos juntos y se juntaban a tocar y a conversar bajo la luz de la luna en la cabaña de campo de Samuel.


  

  - Oye David, te he extrañado mucho – Dijo de repente Lucía interrumpiendo el canto del joven.


  - Yo también te he extrañado, y siempre te tengo conmigo en mis pensamientos – Respondió y la música les creaba un ambiente muy agradable para platicar del tema, las cervezas se les habían subido y se tomaron de la mano sin intentar ninguno de ellos llegar a algo más, sin embargo la confianza que se tenían les daba esa oportunidad.


  - ¿Vas a volver aquí cuando termines tu carrera?


  - No lo sé, tengo algunos proyectos en mente y uno de ellos está aquí, aún falta ver que se presente. – No pudo evitar sentir la mirada de Miguel, muy serio observando sus manos entrelazadas.


  - Sabes que cuando quieras venir me puedes buscar, para platicar, para salir, para lo que quieras David.


  - Gracias igualmente Lucía, cuando gustes ir te puedes quedar en mi departamento, con todo respeto eh, tengo una recámara sola para visitas.


  - Gracias galán, y dime ¿que es lo que te pasa?, ¿Por qué fuiste a platicar con el padre Rafael?


  - Mira aún no comprendo que es lo que pasa, pero no he estado bien últimamente – Le dijo mientras acarició suavemente el rostro de la chica.


  - ¡Tranquilo mi rey! – Gritó Miguel – Te voy a decir una cosa, a Lucía la respetas cabrón. – Dijo agresivamente por lo que David soltó la mano de Lucía y se puso en guardia para cualquier movimiento que hiciera su ex amigo.


  - Mira Miguel no quiero discutir contigo, no le estoy faltando el respeto a Lucía, soy incapaz de ello así que por favor déjanos platicar a gusto.


  - No David, nunca me gustó como la tratabas así que no te voy a dejar con ella, ¿cómo ves?, si no te gusta lárgate de aquí. – Se paró Miguel tirando las cervezas que estaban sobre la mesa a su lado.


  - ¡Miguel! Tranquilízate no le está haciendo nada. – Gritó Inés empujándolo tan rápidamente que ninguno de los presentes alcanzó a ver cuando se puso de pie.


  - No me digas que hacer estúpida – Le gritó apuntándola a solo unos centímetros de su cara. – Y tu ni te atrevas a defenderlo pinche Lucía, sólo llega David y ya estás de rogona.


  - Mira hijo de tu puta madre, tú eres el que te tienes que largar de aquí estúpido, llévate tu jodida actitud a otro lado, si no has superado que Lucía no siente nada más que una amistad por ti vete a la chingada – David ya estaba a un lado de Miguel mirándolo a los ojos con sus puños cerrados esperando que lo atacara para defenderse. Inés y Lucía se quedaron congeladas al ver a David así de enojado, él era muy tranquilo pero sabían que cuando se enojaba era un salvaje.


  - ¿Ah sí? – Gritó Miguel


  Se hizo un alboroto en el bar cuando comenzaron a pelarse, el trovador dejó de tocar, prendieron las luces y la gente gritaba alejándose del lugar de la riña. Las chicas solo gritaban que se detuvieran y Samuel trataba sin éxito de someter a Miguel, no había seguridad en el lugar por lo que tuvieron que detener a los jóvenes entre varios hombres que estaban en las mesas de alrededor.


  - David, sal de aquí, toma mi mano vámonos – Lucía lo tomó de la cintura y lo arrastró hasta la salida del bar El Cometa. – Tranquilízate, es la primera vez que te veo después de años y te peleas con Miguel, ¿qué te pasa?


  - Mira Lucía, sabes que no soporto que te hablé así este idiota y si me vas a regañar mejor déjame ir.


  - No te voy a dejar ir hasta que te calmes, mira tus manos están llenas de sangre, déjame ver tu cara, no tienes nada, David ¿qué le hiciste?, sígueme vamos a mi casa.


  

  El Cometa cerró temprano ese día, después del pleito todos los clientes se fueron temiendo que llegara la policía y se pusieran a tomarles declaraciones, Miguel terminó con un labio abierto por su parte David solo tenía unos golpes en la cabeza que se le hicieron chichones.


  

  - Siéntate – Le ordenó Lucía.


  - Lucía discúlpame, yo se que te prometí que no le iba a hacer nada a ese estúpido pero en verdad no puedo permitir que te falte el respeto ni a ti ni a Inés.


  - Ay David, te conozco y sabía que si él te decía algo te iba a provocar. Voy por unos hielos para tu cabeza, espérame un momento.


  

  David se retiró sin decir nada y Lucía sin poder controlar sus sentimientos que se habían llevado al límite en esa situación se puso a llorar, se llevó una gran desilusión reencontrarse con David y pasar por esa situación.


  

  Por fin llegó a su departamento, el viaje en autobús que aunque duró más horas, se le hizo más corto que cuando iba con su hermana en el auto del cuñado quizás debido a que casi todo el viaje se la pasó dormido por la cruda física y por el cansancio del desgaste físico después de la pelea con Miguel. Tenía ganas de una cerveza para curar ese malestar, pero los domingos no vendían alcohol en ninguna parte por leyes del gobierno por lo que tuvo que resignarse a solo fumarse un cigarro.


  

  Reflexionó sobre el fin de semana, encontró algo de culpa por aquella pelea pero la justificaba pensando en defender a Lucía, se fue sin decirle ni siquiera las gracias y eso le avergonzaba pero pensaba que era lo mejor, no quería una despedida, él deseaba verla muy pronto y sus sentimientos hacia ella volvieron a nacer, en fin, se encontraba de nuevo solo en su departamento escuchando música. Recordó la conversación que tuvo con el padre Rafael y se propuso luchar contra todo lo que viniera. Así fue, no tuvo que esperar para sentir de nuevo aquella presencia que lo dejó inconsciente apenas unos días atrás.


  

  - No podrás hacerme lo del otro día, ahora soy más fuerte. – Dijo decidido el joven mirando a los ojos al demonio.


  - No vengo a dejarte inconsciente, créeme que eso no me interesa. Solo quiero que me escuches.


  - Antes de que me digas que vienes a decirme dime ¿porqué estás jodiéndome?


  - Por que quiero tu alma, y la quiero a mi servicio. La verdad de la vida está en mi interior, todo el poder de los grandes lo tengo y te lo daré con gusto. - Barsafael ahora portaba una gran túnica verde y su rostro estaba ahora más relajado que cuando se presentó por primera vez, se encontraba frente a David con una pose muy cómoda pareciendo mantener una conversación amable.


  - No, no te voy a dar mi alma estúpido, no eres nada para mí. Lárgate de aquí yo estoy con Dios y él es mi protector.


  - ¡Dios! Jaja, Dios no es nadie, si fuera alguien entonces dime ¿porqué estoy yo aquí y él no está para ayudarte? ¿Eh? Por favor no seas ingenuo, esa plática con el falso servidor del falso Dios no te sirvió de nada, sigues teniendo el mismo miedo de siempre.


  - Que El Padre te perdone por tus insultos y te de la luz.


  - ¿La luz? En verdad que eres un chiquillo estúpido, pareciera que eres fuerte y sabio como lo dijo El Caníbal pero no eres más que un perdedor. Mira, yo soy un soldado del principio de los tiempos y ahora no te lo voy a pedir, te exijo que te rindas a mis pies, sólo así te daré la vida.


  - La vida es solo un momento de aprendizaje para mi espíritu, y aunque me hagas morir en este momento mi alma irá hacia mi Padre, no la podrás controlar ni ordenar.


  - Entonces quiero que veas mis ojos, si es que estás tan seguro. – El demonio amenazó abriendo su mirada hacia el joven con su energía anaranjada-rojiza al mismo tiempo que colocaba sus brazos sobre sus hombros y lo cargaba con la misma.


  - Padre protégeme, líbrame de este mal espíritu y llévalo hacia tu gloria, te lo pido con todo el amor que te tengo.


  - Tu Padre no está aquí y no podrá liberarte de mí, ahora ¡entra en mí!


  

  El trance en David no se hizo esperar y sintió como era uno mismo con el demonio como la última vez, pero ahora era más fuerte.


  

  - Tus visiones no son nada para mí, ahora quiero que tú veas en mi interior Barsafael.


  - ¿Es eso lo que deseas? Así será.


  - ¿Ves mi luz? Esta luz nunca la podrás tener y te lo repito, aunque le des muerte a mi cuerpo no podrás llevar mi espíritu contigo. – Ahora David comenzaba a tener el control de la situación.


  - Tu luz se apagará, y solo oscuridad habrá en tu ser.


  - ¿Estás seguro? – Rió cínicamente David – ¡Entonces respira mi energía! – David tomó mentalmente a Barsafael de sus manos que se encontraban aún sobre sus hombros y transmitió todo el amor al Dios que llevaba en su interior aunque con el esfuerzo terminara exhausto y sin conciencia, quería dañar al demonio, joderlo como lo había hecho con él.


  - ¡Suéltame! – Te lo ordeno


  - No lo haré, mírame a los ojos ahora yo te lo ordeno, mira a Dios, mira al Padre de toda la creación y arrodíllate ante él.


  - ¡Nunca lo haré! Yo solo me arrodillo frente al gran ángel caído.


  - Pero el ángel caído no está aquí… - Le dijo David las mismas palabras que había utilizado momentos antes el demonio.


  - Aaahhhhh, déjame ir no soporto tu luz – Su túnica ahora se transformaba en un color negro y su rostro era gris ceniza.


  - Ahora dime, ¿quién los está mandando?


  - El ángel caído, él es mi Padre, aunque hoy no pueda contigo y me humilles como nadie lo había hecho en cientos de años regresaré y acompañado te lo aseguro.


  - David, suéltalo mi amor. – Se escuchó una voz a lo que instintivamente el joven liberó al demonio y volteó a ver aquella energía tan fuerte que se acercaba poco a poco hacia él.


  - ¿Quién eres? – Preguntó David un poco desconcertado por la palabra de mujer tan dulce que escuchó.


  - Soy Lilith – Dijo el espíritu que se interpuso entre David y Barsafael mirando al joven con una mirada apasionada.


  - ¿Lilith? No te conozco, ¿qué quieres?


  - Quiero tu amor, soy la mujer creada del primer hombre, soy el demonio mitad hombre mitad mujer y ahora yo me presentaré ante ti, te veré pronto. – El espíritu se alejo lentamente y David pudo observar una mujer hermosa de tez blanca, ojos negros, cabello del mismo color con un vestido marrón que se pegaba a su delgada figura mientras se alejaba con un caminar elegante hasta que desapareció de su vista. Se quedó congelado con aquella aparición y sólo pudo voltear a ver a Barsafael hasta que recordó que estaban luchando, el demonio estaba débil.


  - Te lo dije, voy a volver con más fuerza y acompañado.


  - ¿Quién es ella?


  

  Barsafael desapareció sin responder y David no sabía si sentirse bien por haber vencido al demonio o sentirse confundido por aquella mujer que con unas palabras le hizo obedecer al punto de quedar helado. En unos segundos se encontró solo sin ninguna presencia alrededor y fue entonces cuando el cansancio del desgaste de energía le hizo ir a dormir sin poder reflexionar lo que había sucedido, eso ya se estaba convirtiendo en una costumbre y decidió pensar en el tema al siguiente día.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  III


  


  Dark Bleeding Angel:


  


  Este último par de semanas han estado muy pesadas espiritualmente, me di cuenta de que los demonios no son internos, ¡en verdad son demonios!, nunca creí que me pudieran hacer tanto daño pero reflexionando seguro lo pueden hacer, soy mortal y ellos inmortales. Me encontré con “El Loco”, que según él se llama Barsafael, se me presentó y me mandó al hospital, nada grave, eso creo, pero me confundió su fuerza. Ahora que por fin lo enfrenté apareció una mujer según ella llamada Lilith creada a partir del primer hombre, sólo pude sentir una gran atracción hacia ella que me dejó perplejo, parece ser el tercer demonio. No sé si sepas algo sobre ellos, si lo sabes, te agradecería me lo dijeras. Espero todo esté bien por allá, saludos.


  

  Guerrero espiritual.


  

  - Bajó del camión que venía de su universidad, lo dejó justo frente al edificio donde estaba su departamento, en ese transcurso del camino sin tener nada que hacer más que esperar a llegar, se puso a pensar en lo que se le estaba presentando, esa situación que lo tenía perturbado.


  - ¿Por qué vienen a mí?, ¿qué tengo que quieren? O ¿Qué quieren impedir que haga? – Dijo a sí mismo – Si me pongo a analizar a los primeros dos demonios, sólo me han hecho más fuerte sobre todo “El Loco”, pero cada vez son también ellos más fuertes, el tercer demonio con sólo pronunciar mi nombre llamó mi atención increíblemente, su belleza es como la de ninguna mujer que he conocido, nunca creí que un demonio fuera tan hermoso.


  

  - David, ¿donde andabas? Te estuve buscando todo el fin de semana para invitarte al cine, ¿Dónde te metiste eh? – Dijo Sofía bajándose de su auto, ella también acababa de llegar al edificio.


  - Sofía, que sorpresa, me fui a visitar a mi hermana por eso no me encontraste, pero ahora me toca invitarte a ti, ¿te parece si hoy en la noche vamos?


  - Claro, me encantaría. Bajo a tu departamento a las 8 ¿va? – Contestó la mujer mientras llegaban a la puerta del departamento número 105.


  - Ok, aquí te espero.


  - Bueno nos vemos al ratito, bye.


  

  Contestó rápido Dark Bleeding Angel a su correo, y decía así:


  

  - Guerrero, estuve investigando sobre tus demonios, y tengo algunas respuestas que creo te van a interesar mucho;


  

  Barsafael es el demonio que causa la migraña, no sé si tuviste algún dolor de cabeza pero él suele presentarse de esa manera hasta provocar en algunas personas la locura por su gran presencia y sus pensamientos de maldad, es un soldado del mal que trata de aprisionar almas para alimentar su ego y su fuerza, él no es el problema, es uno de los soldados de bajo poder, el verdadero problema está en Lilith, escucha esto, según la historia de los demonios Lilith fue creada por Dios a partir del primer hombre, Adán, la creó de una de sus costillas así como a Eva, para que comprendas mejor Eva fue hecha con la segunda costilla que le quitó Dios a David, no con la primera como la iglesia dice, la primer costilla fue utilizada para formar a Lilith. Ella fue la primer pareja de Adán, vivían en el jardín del Edén al principio de los tiempos sin preocupaciones, sin culpas y sin temores hasta que un día con la finalidad de tener descendientes Adán y Lilith pelearon por ser el que estuviera encima del otro en el acto sexual, Adán decía que él era el primer ser humano creado por lo que tenía ese beneficio, sin embargo Lilith sentía esa acción de Adán como menospreciándola y sometiéndola a él, por lo que se rebeló y pronunció el nombre de Dios en el lenguaje arcaico, el lenguaje que nunca se debe pronunciar y que sólo los primeros hombres conocían. En ese momento Lilith al llamar a Dios con odio, el primer sentimiento negativo de la historia tomando en cuenta que fueron los primeros habitantes de la tierra, obtuvo el poder de ser como un espíritu, es decir, de trascender el espacio y se refugió en el mar rojo que la atrajo por su negatividad ya que estaba infestado de espíritus negativos creados por Dios en el comienzo del universo. Lilith pronto se sintió muy cómoda con ellos y comenzó a procrear con los demonios entes negativos que al tener ella una parte de mortal y una parte espiritual se convirtieron en aquellos demonios que pueden presentarse físicamente en este mundo (no conozco a ninguno de ellos, es sólo la teoría de la historia, sin embargo tiene razón al decir que son mitad mortales y mitad espirituales). Lilith se dedicó a fastidiar a todos los hombres que podía, a todos los descendientes de Adán que tuvo con Eva, incluso a procrear con ellos conquistando sus espíritus como esclavos en el mundo de los muertos. Lilith al tener parte masculina y parte femenina ha obtenido la fuerza de los dos géneros y al ser tan antigua tiene gran poder sobre cualquier espíritu, demonio o persona. El único consejo que te puedo dar es que tengas mucho cuidado con ella, no aceptes ninguna propuesta ya que tratará de seducirte y sé que tiene una gran fuerza para convencer a cualquier hombre, se te puede presentar como la mujer más hermosa y seductora que hayas conocido, por eso debes de contenerte aunque sientas que no puedes más, sólo así podrás vencerla. Te deseo lo mejor hoy y siempre Guerrero Espiritual, eso es lo que eres, por eso enfrenta todo lo que venga con fuerza y sabiduría. Tu amigo Dark Bleeding Angel.


  

  - ¿En qué jodidos estoy metido? Nada más y nada menos que con la primera mujer creada, con razón es preciosa, tengo que andar con cuidado Dark Bleeding Angel tiene razón en cuanto a la fuerza que tiene, tan solo con un dulce susurro me hizo obedecerla…


  

  Ting tong


  

  - Es Sofía, tengo que irme – Pensó David mientras apagaba su computadora y tomaba sus llaves que había puesto sobre la mesa.


  

  Se besaron y se tomaron de la mano como si fueran novios, fueron en el auto de Sofía, compraron una caja de palomitas y dos refrescos, se sentaron en la última fila de la sala y aunque casi no había gente, quisieron sentirse solos.


  - ¿Quieres más palomitas?


  - No gracias mi amor – Contestó Lilith, ¿Lilith?, ¿era Sofía o era Lilith?, por un momento David escuchó la penetrante voz del demonio.


  - ¿Qué te pasa? En verdad no quiero ya estoy llena, no me pongas esa cara.


  - ¿Cuál cara? – Trató de disimular – A lo mejor por la luz de la pantalla se me ve otra cara jeje, no te preocupes yo tampoco quiero comer más.


  - Mira David, sé que a veces te pongo nervioso lo he notado, solo quiero decirte que no lo hagas, ten confianza en mí, me encanta estar contigo. ¿Ok?


  - Claro Sofía, es que aún no me acostumbro a estar contigo y poder disfrutar el momento… – No terminó de decir lo que quería cuando ella lo besó apasionadamente, David entre abría los ojos y el rostro de Sofía se transformaba en el de Lilith por momentos, sabía que era Sofía a quien besaba pero su piel se erizaba como cuando veía a algún espíritu, no pudo soportar el nerviosismo.


  - Voy al baño Sofía, ¿quieres que te traiga algo de la cafetería?


  - No gracias estoy bien, aquí te espero.


  Refrescó su rostro con agua fría y se vio en el espejo del baño, estaba nervioso y no precisamente por su vecina, los demonios estaban afectando su vida personal y eso no le gustaba nada, secó su cara con papel, prendió un cigarro para calmarse un poco y esperó a terminárselo. Regresó a la sala.


  

  - Has estado muy serio.


  - No es que esté serio, esa película me hizo pensar en quien pudiera ser el asesino, no entendí quien era.


  - No me mientas David, tus besos eran fríos no como los de la última vez. ¿Tienes algún problema?


  - No te preocupes Sofía, nada importante. – El silencio reinó en el auto mientras regresaban al edificio.


  - Llegamos niño, me dio gusto verte aunque no hayas estado al cien por ciento conmigo. – Un poco desilusionada Sofía.


  - Perdón, no puedo evitar volver a mis pensamientos. – Con pena respondió David a su comentario.


  - Si quieres hablar un día de estos de lo que te pasa sabes que cuentas conmigo.


  - Muchas gracias, y gracias por esta cita, me siento muy bien contigo.


  - Buenas noches, trata de descansar y olvidarte de todo, date un baño con agua caliente y duerme.


  - Gracias igualmente, ¿me dejas darte un beso de buenas noches?


  - No tienes que preguntarme, sólo dámelo.


  

  Salió de su baño con agua caliente, que en verdad lo relajó. Se puso su bóxer y una playera ligera para dormir, se recostó poniendo una de sus almohadas detrás de su cuello de modo que se apoyaba con la pared posterior a su cama y puso su mente en blanco disfrutando su relajación.


  

  - Hola mi amor, ¿te gustaron mis besos? A mi me encantaron.


  - ¿Sofía? – El joven ya estaba casi dormido.


  - No no soy Sofía, soy Lilith. – Le susurró al oído mientras se acomodaba a su lado recostándose también sobre la cama, ahora portaba un vestido verde brillante con destellos marrones, que tal como el anterior dejaba ver su delgada silueta y su perfecto cuerpo tratando de escapar de aquella ropa.


  - ¿Qué quieres? – Trató de levantarse pero ella lo detuvo con su brazo sobre su pecho manteniéndolo en ese estado adormilado.


  - Ya te lo dije, quiero que seas mi pareja, mi amante, quiero que me hagas el amor así como se lo harías a Sofía, sé que la deseas, y podrás tenerla complaciéndome, la verás a ella en lugar de mí te lo prometo. – Lo besó en el cuello dulcemente lo que provocó en David una gran excitación y por un momento pensó en hacerle el amor en ese mismo instante.


  - Eres un demonio, nunca estaré contigo no eres material. – Aún tratando de despertar a esa somnolencia que sentía.


  - ¿Estás seguro?


  - Claro que lo estoy, déjame despertar, déjame estar bien consciente.


  - No lo creo – Lilith se quitó lentamente el vestido que portaba dejando ver su perfecto cuerpo desnudo junto al de David, su aroma a mujer hacía confundir aún más al joven. – Hazme tuya por favor David, quiero sentirte en mí, quiero que me tomes esta noche hasta que amanezca.


  - ¿Esta noche?


  - Sí, sólo esta noche, para ser los dos uno solo para siempre…


  - Tratará de seducirte y tiene gran fuerza para conquistar a cualquier hombre – Las palabras de Dark Bleeding Angel resonaron en su mente como un recordatorio de lo que podía pasar.


  - Déjame en paz, no quiero tu cuerpo, no quiero tenerte nunca. Sólo me harás daño. – Poco a poco con gran esfuerzo despertaba del letargo, si no lo hacía no tendría la voluntad de rechazarla.


  - Sabes que puedes tenerme cuando desees, sólo pronuncia mi nombre y estaré contigo.


  - Lárgate de aquí – Por fin despertó totalmente.


  

  - Estuvo de nuevo recostado calmándose de la experiencia, Lilith se había ido sólo dejó tibio el lado de la cama donde se recostó, tomó un poco de agua que había en el vaso que estaba sobre el viejo buró que tenía al lado de su cama y se levantó un poco enfadado, fue a la tienda de la esquina a comprar unas cervezas, puso música para no sentirse solo y se puso a pensar en todo…


  

  

  - No sé por donde empezar…. Lucía, el padre, la gitana, la pelea con el desgraciado de Miguel, Lilith… ¿Qué es lo que me está pasando?, siento que no lo puedo soportar es cada vez más intenso, ¿me estaré volviendo loco? – Estaba sentado sobre su sillón, sin moverse y sin expresión alguna en su rostro, con una cerveza sobre su mano esperando que el alcohol calmara un poco la desesperación que sentía. – Empezaré por lo primero que pasó, la gitana, esa chica que me leyó el tarot adivinando a todo lo que me estaba pasando, Barsafael llegó después de que lo hiciera cuando yo salía de la plaza, ¿habrá estado en el local de la gitana cuando me hizo la lectura? Seguramente sí, su energía nunca la he podido percibir cuando se acerca, aún así tengo que ir un día de estos a darle las gracias por sacarme del trance y llamar a la ambulancia. El padre Rafael… A veces pienso que sólo él me puede hablar sobre Dios, que gusto me dio verlo y sentir su mano llena de sabiduría, me voy a proponer buscarlo cada vez de que necesite un consejo como los que solo él sabe dar, regresar a mi casa siempre me ha hecho sentir mejor y ahora que se donde encontrar a Lucía tendré otro pretexto para ir. Lucía… me siento como un cobarde por haberla dejado ahí en su casa sin decirle nada, ¡siento la necesidad de verla! ¡De escuchar su voz! ¡De tocar su rostro!, despertó en mí de nuevo el amor que le tengo y me hizo recordar tantas experiencias juntos los dos, como aquel día de su cumpleaños cuando la llevé al restaurante “El Cielo” desde donde se podía ver toda la ciudad y nos quedamos hasta que se metiera el sol, que recuerdos, llenos de amor y felicidad. Sólo ella y mi hermana me conocen completamente, a ellas no les puedo ocultar nada, pueden ver en mi rostro cualquier pensamiento bueno o malo. ¿Por qué no le pedí su número de celular? Que idiota soy, estaría llamándole en este momento pidiéndole disculpas por mi estupidez, pero por una parte es mejor ya me estoy sintiendo mareado por las cervezas y no quisiera que escuchara mi voz lenta y apagada por el alcohol. ¡Miguel! Jaja que gran idiota, parece que se está llenando de resentimientos y cerrando su mente al presente quedándose en el pasado sin poder enfrentar la verdad, que Lucía nunca lo amará más allá que a un amigo, creo que ahora debe sentir hacía mi más odio del que tenía, le rompí la cara y seguramente debe de estar maldiciéndome en este momento, que le vaya bien y tenga suerte, no, yo no guardo ningún rencor hacia él, estoy en un momento de mi vida en el que tengo que pensar más inteligentemente que los demás y no dejarme llevar por las pasiones, pensar en mi futura vida espiritual y no cometer un error que me ate a vagar por el mundo pidiendo ayuda para poder encontrar la luz. La luz… la luz que tanto le hace falta a estos demonios que me visitan. – Abrió la cuarta cerveza que le llenaba el cuerpo con un líquido relajante, ya era tarde, pero no importaba, no había podido darse tiempo de pensar en todo eso que le estaba agobiando. – Lilith… No cabe duda que los demonios se hacen cada vez más fuertes, ellos mismos me lo dijeron, sin embargo yo también cada vez estoy más fuerte y la espada de mis visiones no es nada más que mi fuerza espiritual para seguir con esto. Es una seductora, no imagino como sería tener sexo con un demonio, creo que más bien es un intercambio de energías en el que la dejaría dañar mi alma de alguna manera. Es el tercer demonio, no me imagino la fuerza del séptimo, aún así si ellos se están fortaleciendo yo también lo haré y sí he encontrado personas que me han ayudado en la lucha tal como lo dijo el mensajero, el Padre, Dark Bleeding Angel, pero hasta que punto me podrán ayudar cuando los demonios vienen a amenazarme de muerte y causar un daño físico que espero no traiga consecuencias. La vida es así y si tengo este Don como dice el padre, debo aprovecharlo y luchar contra lo que se me presente hoy y siempre, por que así es mi destino, el destino que pienso que a veces no podemos cambiar, sólo cambiar las circunstancias pero el aprendizaje es el mismo pase lo que pase, sólo te pido a ti Padre del universo que me cuides y me protejas contra todo lo que está en tu contra. Sofía… realmente no conozco a Sofía, la atracción que los dos sentimos es muy grande y me he dado cuenta de sus gustos, su trabajo y sus alegrías pero no de sus pasiones, su interior espiritual y de sus sentimientos, quiero proponerme conocerla más, la próxima vez que la vea quiero tener yo el control de la conversación y no ella, quiero conocer lo que hay en su interior, ¿por qué no tiene un compromiso con algún hombre? ¿por qué se ha fijado en mí?, ¿qué es lo que espera de la vida?. Ahora más que nunca me doy cuenta de lo sólo que estoy, aunque tenga personas que me aprecian y me quieren como mi hermana, Lucía, Mateo mi buen amigo y compañero, estoy sólo, mi hermana está lejos de aquí, a Lucía la he extrañado mucho y está en el pueblo también lejos, Mateo, Mateo no comprendería mis experiencias, su espíritu es demasiado joven para entenderlas y las tomaría como una broma o solamente una divagación. Por eso me he hecho tan frío, las experiencias con los espíritus y la incomprensión de la gente me ha obligado a encerrarme en mi interior esperando que algo o alguien me logre sacar y saborear la vida tal como es, en un sentido material y superficial, ¿pero que estoy diciendo?, no quiero vivir el materialismo, estoy agradecido por esta capacidad y nunca me arrepentiría de ello, no quiero vivir en la superficialidad quiero ser espíritu, amar sin condiciones, vivir eternamente sin el cuerpo que ata y obliga a vivir el mundo tal cual es. No sé si venga mi hora de partir, quizás falte poco y como me dijo la gitana no debo de sugestionarme pero mi interior me está haciendo sentir tristeza por no estar libre obligado a pasar por esta lucha que no comprendo. Me siento borracho y con sueño, es hora de descansar, por lo menos ya me di un tiempo para estar solo, solo conmigo mismo para sentirme uno en mi ser.


  

  - Te espero en mi departamento a las 8 pm… David…


  

  - Hola Sofía, ¿lista?


  - ¿Para que David?, vi tu recado en el espejo de mi auto y aquí estoy.


  - Tú contéstame, ¿lista? – Volvió a preguntar el joven.


  - Sí estoy lista, aunque no sepa para que.


  - Vamos a ir a cenar a “La sombrilla de la lluvia”.


  - ¿Hiciste reservación?


  - Claro te estoy invitando, nada más que nos tendremos que ir en tu auto por que yo no tengo jeje.


  - Claro que sí no te preocupes, por cierto te ves muy guapo. – David se había vestido con un pantalón de vestir y una camisa de manga larga gris claro y un saco sport para la ocasión, parecía otro y su apariencia era muy agradable a la vista, se veía bien ya que el restaurante era algo elegante, por su vecina no tenía por que preocuparse ella siempre estaba muy presentable.


  - Gracias. – Se limitó a decir eso y a darle un pequeño beso a Sofía, la tomó de la mano y la guió a su auto, tomando desde un principio el control de la situación como se lo había prometido a sí mismo.


  

  - ¿Puedo tomarles la orden?


  - Sí, quiero el salmón almendrado por favor. – Dijo ella al mismo tiempo que cerraba la carta entregándosela al mesero.


  - Yo te pido los el pescado relleno de mariscos. – Respondió David con la seguridad que Sofía no había conocido en él.


  - ¿Gustan algo de tomar?


  - Una botella de vino blanco por favor – David se adelantó sin siquiera preguntarle a Sofía.


  - En seguido se las traigo.


  

  - ¿Y esto?, ¿porqué la ocasión?


  - Tenía ganas de cenar aquí con alguien tan agradable como tú Sofía.


  - Muchas gracias por el cumplido, me has sorprendido, parece como si fueras otro, pero me gusta esta otra persona que eres ahora. – La mesa en la que se encontraban tenía una vela en el centro y las luces bajas del restaurante hacían una atmósfera muy romántica, había poca gente lo cual hacía más íntima la noche.


  - Estoy siendo como realmente como soy, hoy te voy a mostrar una parte de mí que no conoces. – Definitivamente tenía ahora el control, ella se había sonrojado y acarició su cabello rubio, pero ahora no coqueteaba, estaba nerviosa.


  - Su botella señor, es la mejor de la casa. – Al mismo tiempo en que servía las copas con el vino.


  - Gracias. – Los ojos de David no dejaban de ver los de Sofía y ella parecía sonrojarse aún más. – Salud, por este momento y por que hay una muy increíble conexión entre los dos. – Las palabras de David parecían hacerse más románticas, estaban sentados uno frente al otro y podían los dos observar cada movimiento y gesto del otro.


  - Salud, por el momento tan romántico.


  

  Cenaron sus platillos, y los dos agradecieron interiormente al chef por lo deliciosos, platicaron de cosas sin importancia y el mesero retiró sus platos. La mirada de Sofía mostraba total rendición hacia David, él la había llevado a un instante donde vivían sólo ellos, un sueño del cual nadie quiere despertar, sus mejillas rosadas transmitían amor y deseo de tenerlo. Y una vez más tomó la iniciativa David.


  

  - Quiero que me digas Sofía ¿cómo eres?, conozco tu trabajo, lo que muestras que piensas pero no tu interior, quiero que me digas como es la Sofía que está dentro de ti.


  - ¿Cómo es la Sofía que está en mí?, sabes, nadie me había preguntado nunca eso. Soy sencilla, aprecio las personas que me dan un momento como el que tú me estás dando, soy miedosa, miedosa a encontrar a alguien que no me corresponda y me lastime – Con esas últimas palabras mandó a David un mensaje, decirle que no la traicione, que no le quede mal y que la ame. – creo en Dios como creo que algún día cuando muera pasaré a una vida en la cual habrá un juicio sobre lo que hice y lo que dejé de hacer, creo en el amor y pienso que algún día me enamoraré perdidamente, algún día… siento que ese día puede estar cerca. Esa soy yo, una niña temerosa de vivir pero ansiosa de las experiencias que eleven y me realicen como mujer. – Sofía se arrepintió de hablar demasiado pero no pudo evitarlo el ambiente y David lo habían provocado y por un momento se sintió un poco mareada por el vino blanco, se estaba dejando llevar y podía perder el control de la relación, algo que no deseaba, no le gustaba que un hombre la controlara.


  - Entonces crees en el amor, en las personas que pueden darte un regalo sentimental, en Dios, en lo espiritual. – Tomó la mano de Sofía y la besó, a lo que ella respondió con una leve sonrisa derretida por David, creía en Dios y en la vida después de la muerte, David no pudo dejar de sonreír por haber encontrado una mujer que compartiera una parte de sus creencias aunque aún no conocía hasta que punto.


  - Así es. Ahora dime ¿Cómo es David?


  - David… David es alguien que ve a las personas desde el interior y no se deja llevar por las apariencias, prefiere conocer lo que está en el interior del otro antes de juzgar. – Hablando en tercera persona sobre sí. – David es alguien que ama a quien lo ama, sin esperar nada a cambio deseando que aquella persona sea feliz, David cree en Dios, cree en la vida después de esta vida y la anhela… David tiene un Don, David puede ver a aquellas personas que han dejado este mundo, puede hablarles y ayudarles, sin embargo no se aprovecha de ellas al contrario, trata de que encuentren la luz que les hace falta. David puede ver muchas cosas que la mayoría de la gente no puede, ve más allá, siente más allá de lo que está en frente. ¡Ese soy yo! – Por un momento quiso decir que a pesar de eso, no era feliz, pero no sería prudente hacerlo, rompería la magia que había en ese instante. Sofía no dijo nada, sólo lo miró a los ojos y desvió la mirada, los ojos de David eran ahora muy penetrantes y sentía que la desnudaba, que desnudaba su alma con sus palabras y quiso en ese momento escapar de ahí, no sabía como responder, estaba contenta pero tenía miedo por el hombre que tenía enfrente, al principio era solo atracción así como él la debía sentir, pero ahora era algo más y se preguntó si ese algo más lo sentía él también, los años que tenían de diferencia se desvanecían y por un segundo fueron dos adolescentes enamorándose.


  - Entonces crees en el amor, en las personas que pueden darte un regalo sentimental, en Dios, en lo espiritual. – Repitió ella sus palabras. – Me da gusto encontrar a alguien como tú.


  - Igualmente Sofía, ahora si siento que te empiezo a conocer.


  - Yo también – Respondió tomando de la copa, que aunque ya no se sentía en sus cinco sentidos necesitaba beber, no para tomar fuerzas ni para atreverse a algo, más bien para tratar de hacerle ver a David que aún estaba bien, que era fuerte y que aunque ella sabía que sus expresiones la delataban, sus movimientos y sus acciones podrían hacerla ver más interesante aún, no, ya no tenía ninguna arma para defenderse, él la había desarmado totalmente y su corazón era ahora más vulnerable que nunca.


  - Sabes, me encanta besarte, sentir tus labios pegados a los míos, decir todo lo que siento con esa sensación. – Sólo se acercó un poco a ella y Sofía no pudo esperar para besarlo, un beso que pareció tan largo hasta que él se separó y las parejas que se encontraban en las mesas de alrededor sonreían y anhelaban sin pronunciarlo compartir con sus amados tal romanticismo.


  - ¿Quieres más vino? – Preguntó él después de servir su copa.


  - Sí por favor. – No quería más, pero decidió dejarse llevar y al terminar de servirle David se terminó la botella.


  - Salud, por este gran momento que me has regalado.


  - Salud por lo hermosa que eres y por compartir tu interior conmigo. – Una vez más David la estaba intimidando, las mejillas de Sofía eran tan rojas como una cereza, además de lo sonrojada que la hacía sentir él, el vino tenía ese efecto sobre ella. Tomó de nuevo su mano y la besó, besó sus labios y su cuello delicadamente sin parecer agresivo, decían que cuando un hombre besa la mano de una mujer significa que la adora, si la besa en los labios es por que la ama y si la besa en el cuello es que la desea y David en “La sombrilla de la Lluvia” sentía esas tres cosas.


  - David, vámonos, quiero estar sola contigo… - Las palabras surgieron de su boca sin poder contenerlas.


  - No Sofía – Un relámpago atravesó a Sofía y la dejó fría por haberse ofrecido de tal manera y que aquel joven la rechazara tan tajantemente. – No es que no quiera estar contigo, quiero que disfrutemos la noche sin hacer nada, sólo mirándonos a los ojos descubriendo lo que deseamos con tan sólo nuestra energía. – Un gran alivio surgió en Sofía por no haber sido rechazada, al contrario, la enamoró más David con ese enunciado tan romántico que impactó en su alma.


  - Me encantaría.


  

  Permanecieron ahí hasta que terminaron sus copas, dejaron el restaurante y David manejó el auto de Sofía, ella no pudo hacerlo, no tenía ya las condiciones. Tuvo que ayudarla a subir a su departamento y ella le preguntó si quería quedarse un rato, él respondió que quería dejarla descansar ya que ella trabajaba al otro día y quería que durmiera bien. La llevó hasta su recamara y le ayudó a acostarse, le llevó un vaso de agua para la resaca y esperó hasta que durmiera, le dejó una nota debajo de su almohada que decía:


  

  - Sofía, gracias por esta noche tan increíble, espero descanses y cuando tengas tiempo podremos salir de nuevo para sentir esto que sólo nuestras almas pueden transmitir. Besos.


  

  - Dejó ese mensaje pensando en que ella no se sintiera mal por ponerse ebria y por hacerla sentir que él estaba para ella cuando necesitara.


  

  - Tenía clase y se levantó con algo de resaca, tomó un vaso de agua y compró un vaso de fruta picada en los almuerzos que estaban cerca de su departamento el cual comió en el transcurso que hizo del camión hacia su universidad, pero en vez de sentirse mal y cansado estaba muy alegre por lo que había pasado la noche anterior.


  

  - Mateo, ¿cómo estás hermano? – Le dio un gran abrazo, como aquel que le dio a sus amigos que tenía tanto tiempo que no los veía.


  - Bien bien David, te ves muy contento.


  - Así es Mateo, tuve días intensos pero al final fueron muy buenos. Oye ¿cómo vas con Sara?


  - Pues que crees. Ya somos novios, este fin de semana me le declaré y me dijo que si jeje – Mostró una gran sonrisa Mateo. – Y ¿tu como vas con Sofía?


  - Bien, ayer la invite a cenar a “La sombrilla de la lluvia” y estuvimos muy a gusto.


  - Uuuuyyyy que romántico, felicidades David, poco a poco.


  - Gracias. – David se alegró por que su amigo ya era novio de Sara y por que él había tenido una gran noche con Sofía. Fue un buen día y su buen humor hizo sonreír a varios de sus amigos de la universidad.


  

  - Me encantó la noche que pasamos juntos, ven a mi departamento, ya sabes a que hora encontrarme. Besos. – La nota rosa sobre la puerta del departamento de David se veía desde lejos, y se estaba convirtiendo en un juego romántico dejarse mensajes.


  

  - Voy a ir, pero tomaré el control de nuevo.


  

  Ting tong… Ahora Sofía era la que estaba nerviosa, quiso parecer un poco indiferente con un pantalón de mezclilla y una blusa de las que nunca usa. Abrió la puerta.


  

  - Hola mi amor – Dijo ella sin resistir darle un abrazo y un beso.


  - Hola hermosa, ¿como amaneciste?


  - Pues… un poco mal, pero ese vaso de agua que me dejaste me hizo sentir mejor, gracias, me da pena contigo me puse muy mal.


  - No te preocupes, piensa que fue una noche muy agradable.


  - Eso sí. Siéntate ponte cómodo. – David se sentó en el sillón más grande y ella se sentó a su lado abrazándolo. David podía sentir su calor y su deseo. Se fundieron en besos y caricias que les hacían sentir su mutuo apetito por estar juntos, por hacer el amor….


  - Espera. Mírame a los ojos por favor – Dulcemente David tomó su rostro y la hizo ver su interior, transmitiéndole todo su amor ahora no con visualizaciones como lo había hecho con sus chakras, ahora era frente a ella y con todo el deseo que parecía hacer erupción en su cuerpo.


  - Sofía no pudo decir nada, sólo suspiro por el momento, quiso quitarse la blusa pero él se lo impidió y la mantuvo observándole los dos, deseándose, amándose sin tocarse sin decir nada.


  - Por favor David, bésame. – El rostro de Sofía mostraba desesperación y ansias. David aunque la anhelaba y quería tenerla rompió el encanto.


  - Voy al baño hermosa. – Mojó su rostro con agua fría tal como lo había hecho en el cine y se miró en el espejo.


  - Espera aún no puede ser, debes decirle de tus problemas, de los demonios, si después de eso te acepta la podrás amar, debes ir paso a paso. – Se dijo a sí mismo.


  - Oye hermosa…. – Salió del baño, volteo a verla y descubrió que se había quitado la blusa, se congeló al instante y rápidamente pensó en algo.


  - Hazme tuya… - Lo besó y le quitó la playera, él se estaba dejando llevar.


  - No, por favor hermosa, no estoy listo. – Dijo separándola de su cuerpo tratando de encontrar la playera que ella le había quitado y tiró en algún lugar del departamento.


  - David, no sabes lo mal que me estás haciendo sentir evitándome.


  - No es por ti te lo juro, es que no estoy listo, hace tiempo que no estoy con una mujer y necesito un poco de tiempo, no estoy cómodo.


  - Discúlpame – Dijo secamente y apartándose de manera brusca de David, se puso su blusa y le acercó la playera. – Me doy cuenta de que no eres para mí, por lo menos ahora. Perdón me dejé llevar.


  - No tienes por que disculparte, yo soy el que tiene que hacerlo, yo también te deseo y no te imaginas cuanto. – Dijo tomándola de la mano, que tanto significaba ese acto.


  - ¿Qué va a pasar entonces?


  - Dame unos días, quiero que me conozcas totalmente y no quiero que con esto te asustes, no soy mal hombre tu lo has visto, sólo quiero que mires totalmente lo que hay en mí.


  - Me encantaría conocer todo de ti, eres un chavo muy especial.


  - Tú eres la especial. Me voy, es mejor que nos veamos otro día, ¿te parece?


  - Sí no hay problema – Un poco triste Sofía bajo la mirada. – Me buscas cuando quieras verme.


  - No te preocupes será pronto te lo prometo.


  

  La carta que dejó David debajo de la puerta de Sofía decía así:


  

  Sofía:


  

  Primero que nada quiero agradecerte cada momento que me has regalado, gracias por tu cariño, tus abrazos, tus besos….


  

  Quiero pedirte disculpas por lo que pasó en tu departamento, no quise hacerlo tu lo sabes, pero aún hay cosas que quiero hablar contigo y no sabes la fuerza de voluntad que me ha costado a mí como hombre contenerme ante una mujer tan maravillosa y atractiva como tú.


  

  A pesar de todo eso, quiero que sepas que he encontrado en ti una gran paz para los problemas que tengo por que me transportas a donde solo tú y yo importamos.


  

  Te ruego no te sientas mal por algo que hiciste, no has hecho nada malo, lo único que te reprocho es enamorarme y hacerme sentir este deseo de tenerte conmigo cada noche, espero nos podamos amar cuando sea el momento indicado…


  

  Te veré pronto…. Besos


  

  

  - Lilith, ven, quiero verte - Las luces estaban apagadas y había un aire frío alrededor de él advirtiendo lo que pasaría después.


  

  - Aquí estoy, ¿estás listo para tenerme?


  - Sí, lo estoy – Sus ojos estaban fijos en la silueta de mujer que tenía frente a él, sin expresión, sin parpadear, solo mirándola.


  - ¿Porqué me ves así?


  - ¿No lo sabes?, sé que eres muy antigua y creí que eras más sabia.


  - ¿Qué pretendes? – Titubeante el demonio cambió de posición y se situó detrás de él, sin embargo David ni siquiera pestañeó.


  - ¿No lo sabes? – Volvió a preguntar el joven, él sabía que si a un demonio le preguntabas lo mismo dos veces lo podías alterar.


  - No lo sé, dímelo tú, ¿quieres tenerme?, o ¿quieres tener mi sabiduría de los tiempos?


  - Ninguna de las dos, ¿es que no te das cuenta de lo que estoy haciendo? – Se levantó del sillón y volteó a verla, sus miradas se encontraron…


  - Es que, ¿ahora me amenazas? – Trató de leer su pensamiento pero estaba muy bien protegido, su energía era tan fuerte que no podía traspasarla y volvió a titubear en lo que debía hacer.


  - No, no te amenazo, sólo quiero decirte que yo tengo el control, que no me harás desearte nunca más, y lo que quiero, es que dejes de meterte en mi vida personal, nunca más deberás entrar en mis sueños, en mis deseos ni mis anhelos, quiero que me escuches bien, nunca más lo harás, porque si lo haces no me importa dar mi vida porque el padre te encierre toda la eternidad en un abismo del que no puedas ni siquiera ver la luz, la luz que tanto vas a desear en ese verdadero soplo de sabiduría que tendrás, y no es una amenaza como ya te lo dije, es una advertencia de que no te debes meter conmigo. ¡Me entendiste!


  - Me doy cuenta que no eres cualquier humano, en toda mi existencia jamás me había dicho alguien eso, todos los hombres me han adorado y rendido a mis lujurias, y te respeto, pero no me detendré de hacer lo que hago, te lo aseguro. En este momento verás a la verdadera Lilith, a la Lilith que despreció a su primer hombre y a Dios y que ahora no es bien ni mal, solo oscuridad… - Lilith flotó levemente frente a David y su rostro lentamente comenzó a transformarse, sus ojos parecían crecer, negros penetrantes, su piel se hizo tan blanca casi llegando al color albino, sus dientes se hicieron filosos, sus manos asomaron grandes garras y abrió su boca gritando agudamente el lenguaje que no comprendía David, la lengua arcana que la hizo convertirse en demonio.


  - No me asustas, llévate tu odio a otro lugar. He encontrado el amor y eso es más fuerte que cualquier otro sentimiento, no quiero tus seducciones ni tus engaños, vete de aquí y no te vuelvas a presentar, te lo ordeno. – Dijo David con decisión y fuerza.


  - Veo que no puedo hacer mucho contigo, el amor… jaja, virtud del hombre, disfrútalo mientras lo tengas, te veré pronto. - Se fue flotando elegantemente pero ahora no era hermosa, sus facciones eran ahora las de una muerta y su piel parecía secarse en cada movimiento que hacía.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  IV


  


  - Espíritu, te ordeno me dejes ver mi interior, déjame ver las energías que se mueven alrededor de mi. – Era solo pensamiento, pensamiento dentro de su interior, sin cuerpo, sin noción del tiempo, sólo esencia… y las visiones llegaron.


  - La espada, esa espada tan brillante aparece de nuevo, sólo puedo ver la espada pero su brillo se extiende varios metros, ¿de que me sirve?, ¿cómo la utilizo? – Un remolino desapareció la espada y ahora escuchaba un largo alarido y un rostro formado con humo. – Es el demonio de la niebla, ¿qué es eso? ¿Otra espada?, es una espada de fuego más grande que la mía, en el fuego hay rostros de dolor pero también hay risas, el demonio la sostiene con gran fuerza y la pone frente a mí, hay una risa muy fuerte que se escucha y voces cantan algo que no entiendo. ¡Espíritu! Quiero que me des más significado de estas visiones. – Las visiones cambiaron. – Veo otra vez siete sombras, pero tres de ellas están agachadas, como si les doliera una parte de ellas, una energía rosa ahora me acompaña, es la silueta de una mujer, es una mujer más alta que yo, creo reconocer de quien es esa presencia… Una de las sombras me ataca y me grita, se hace para atrás y se ríe, las demás sólo observan. Dan vueltas alrededor de mí y la silueta rosada me abraza y me protege aunque no los ataca, el ambiente es gris y parece congelar mis movimientos. - ¡Toma mi mano, toma mi amor! – Escuchó a la mujer que me acompaña decírmelo, su amor me hace decidir seguir luchando, me separo de ella y peleo contra la sombra que me gritó, la lucha es intensa y apenas puedo respirar, él, aunque no muestra cansancio hace más lentos sus movimientos, es más grande que yo y su rostro es ancho con cicatrices que lo hacen deformarse. Por fin corto su cuerpo con mi espada pero ¿que pasa?, él también me dañó con la suya, caemos los dos, la energía rosa me envuelve… Salgo del trance agitado, con sudor, tengo que calmarme, mis palpitaciones son muy intensas y mi cuerpo apenas me responde, parece que estuve en trance mucho tiempo y mi cuerpo se entumió, tengo que dormir, pero son las tres de la tarde. No importa.


  

  Despertó, fue al baño a mojarse la cara, sus ojos cafés tenían un color brillante que los hacía ver más claros, su rostro estaba cansado, había despertado a las nueve de la noche con hambre pero sólo tenía pasta en su alacena, no tuvo otra opción y la preparó. Fue entonces cuando vio un sobre debajo de su puerta de entrada del departamento. La abrió y pudo oler un perfume fresco, sacó la hoja y se dispuso a leer.


  

  - David


  

  Sabes, eres un chavo muy lindo, te agradezco que te hayas portado así conmigo, me has enseñado que el amor no tiene edades y que trasciende el cuerpo y la mente hasta llegar al alma.


  

  Quiero saber todo de ti, quiero que me cuentes de tus problemas, de eso que me falta conocer, quiero que nos veamos a los ojos como esa noche en mi departamento sin decir nada, solamente sentir nuestro interior y nuestro amor, sabes, me estoy enamorando de ti, no se que me has hecho pero lo hiciste bien, me encantas.


  

  No te voy a presionar, deseo que seas tu el que me busque y cuando te sientas listo me llames.


  

  Te mando besos mi amor, cuídate mucho.


  

  Sofía


  

  - Guardó la carta en el sobre, la dejó sobre la mesa, fue a la cocina, escurrió la pasta, le agregó sazonador y cenó.


  

  - A pesar de que se había mentalizado para enfrentar lo viniera y que su vecina le estaba respondiendo tal como deseaba, el desgaste de energía por lo que pasaba lo había dejado exhausto por un par de días, al ser sus pensamientos tan fuertes el uso de la misma lo dejaba muy cansado. Aunque había estado positivo últimamente la depresión llegó y sabía que era pasajero, a pesar de eso, no podía mantenerse así, los demonios podían aprovechar ese instante para atacarlo. Hizo ejercicio, meditó, comió bien pero mentalmente estaba fastidiado, se sentía solo, tenía ya semanas que no platicaba con alguien sobre sus experiencias y eso le hacía caer en una confusión por conocer si lo que hacía era lo correcto o no y eso entristecía el interior de su alma, estaba perdiendo el equilibrio que había sentido unos días antes. Necesitaba de alguien que lo levantara, alguien como Sofía. Eran las once de la noche, no le importó que ella ya estuviera dormida, aunque no sabía si lo estaba, fue a tocar su puerta, no usó el timbre, sólo golpeó la puerta cuatro veces con sus nudillos, tardó unos minutos afuera creyendo que no iba a abrir pero también creyó que quizás ella estaba ya acostada y que tardaría en abrir por levantarse, quizás vestirse, verse en el espejo, recogerse el cabello con una liga y lavarse la boca para estar presentable, así era ella…


  

  -¿Quién es?


  - Soy David. – Respondió mientras ella abría la puerta, se veía desaliñada, cansada y sonrojada.


  - ¿Quién es mi amor? – Se escuchó la voz de un hombre dentro del departamento.


  - Es mi vecino, ahorita voy. ¿Qué pasa David? – David al notar que ella estaba con alguien se sintió mal, pensó lo peor.


  - Perdón, no sabía que estabas acompañada, buenas noches, que descanses.


  - Espera, ¿qué tienes? – Él no respondió y bajó las escaleras con prisa, el golpe fuerte llegó a su corazón, sus palpitaciones ahora no eran de excitación, eran de dolor. Apretó sus ojos llorosos, que desilusión se llevó… Ella podía hacer de su vida lo que quisiera, podía estar con otros hombres y él con otras mujeres, lo sabía muy bien ya que no tenían una relación formal, pero eso le estaba doliendo. Llegó a su recámara sin ni siquiera pensar en el pretexto que le podría dar Sofía al hombre con el que estaba por haberla buscado, se sentó en una de las esquinas y se dejó caer sin fuerzas. El dolor no lo dejaba pensar, lloró, no por su vecina ni por los demonios, lloró por que en su interior estaba solo, tan solo, sin siquiera poder compartir lo que sentía con alguien para desahogarse, la tristeza lo llenaba y lo envolvía, sus ojos hinchados le lastimaban. Cerró los ojos para descargar el dolor de sus ojos, sus lágrimas saltaban y recordó cuando su hermana le contaba que su abuelo que tampoco conoció, le decía que parecía que las salpicaba, no quiso recordarlo, no quiso pensar en su hermana, ni en su cuñado, ni en la pequeña Marifer, menos en Sofía y los demonios ni siquiera pasaban por su mente, era sólo él, pero él dentro del dolor que mata, del dolor que no deja hacer nada más que tirarse en una esquina llorando esperando a que el cansancio lo venciera hasta dormir, pero no fue así, sus sentimientos eran grandes y tenía que sacarlos. Se desnudó agresivamente, no quería sentir nada material, la pared raspaba su espalda pero lo soportaba, prefería el dolor físico a aquel sentimental y espiritual. No sabía que hacer y por un momento todo lo que hizo en la última semana le pareció nada, nada, eso era en ese momento, nada, es increíble como un hombre puede cambiar de ánimo tan rápidamente hasta llegar a pensar en el suicidio, nada más valía la pena, pocas personas lo iban a extrañar, sacó la navaja que tenía escondida debajo de su cama, era una navaja con resorte y salía al apretar un botón, tocó las venas de su muñeca con el filo poniendo roja su piel. En ese momento no había ningún espíritu alrededor de él y su delirio mental le hizo creer que todo lo espiritual era una invención de su inconsciente queriendo creer en algo que no existía, de pronto todas sus creencias se derrumbaron, es increíble como un hombre puede perder la fe tan rápidamente, era joven, tenía muchas cosas que vivir, pero no le interesaba, la navaja seguía lastimando su piel y brotaron unas gotas de sangre que cayeron por su antebrazo llegando a su codo y finalmente tocaron la alfombra beige que ahora mostraba un color marrón. Ese sufrimiento le estaba gustando, el dolor físico lo excitaba mentalmente y le hacía olvidar todo lo demás. Era su fácil escapatoria de todo y aunque él siempre creyó que no lo haría, ahora comprendía lo que los suicidas sentían, por un instante los justificó y deseó hacerlo con todo su interior, las consecuencias… eran pocas, sus amigos le iba a hablar por teléfono y no contestaría, lo buscarían en su departamento y no abriría, su vecina si es que lo buscaba, pensaría que no le quería abrir por saber que tenía otro hombre, hasta que su hermana después de dos o tres semanas sin saber nada de él iría a ver si estaba bien, al no abrir llamaría a la policía, entrarían a la fuerza y descubrirían un olor fétido que los guiaría a su recámara, la abrirían y verían su cuerpo descompuesto en una de las esquinas, desnudo, podrido y desangrado. Espiritualmente sabía que vagaría por el mundo por años que parecerían eternos, esperando que alguien rezara por él y le diera la luz para pasar al siguiente nivel, eso no le asustaba, en ese instante quería sufrirlo, no se sentía capaz de soportar todas las experiencias mortales que mostraría su vida. Estaba en un conflicto mental que lo confundía, solo, sin nadie que le diera apoyo y le quitara la navaja de sus venas sangrantes, su mano derecha la tomó con fuerza dispuesta a encajarla hasta atravesar su brazo, a perder la conciencia por desangramiento que pensaba que no dolería, simplemente perdería el conocimiento poco a poco hasta quedarse sin fuerzas y dormirse. Deseó a su hermana, a su cuñado, a su sobrina, a Lucía, a Mateo y a Sofía que tuvieran en la vida todo lo que desearon, les deseó lo mejor en ese momento y siempre durante toda sus vidas. La adrenalina corrió de nuevo por su cuerpo y poco a poco encajaba el arma en su brazo.


  

  - Para, no debes hacerlo, no es tu destino y lo sabes. – Una voz sonaba en su interior y aunque no quiso escucharla, le dolió la cabeza tan fuerte que tuvo que soltar la navaja para llevar su mano a la frente. – Sabes que aún tienes que enfrentarme y no voy a dejar que te mates solo por una simple depresión estúpida, mírame, estúpido humano, ya me conociste y si mueres será por mí y no por tu desequilibrio sentimental que no vale nada, te sentías muy fuerte, pero sabes, no eres nada, ni siquiera puedes soportar tus sensaciones, que lástima me das, eres un gusano que debe morir de la forma más desagradable que existe, no con una simple navaja, con verdadero dolor, el dolor que no soporta el alma.


  - ¿Cuál es tu nombre?


  - Soy Astaroth o aquel que comúnmente llaman la niebla, yo te haré morir y no será hoy.


  - Déjame Astaroth, no puedes controlar mis deseos.


  - Tus deseos no importan para mí ya te lo dije, tendrás que soportar lo que viene. Y sabes, viene alguien que conociste hace poco.


  - ¿Quién viene? – Su estado era agonizante, el cansancio, la pérdida de sangre que aunque era poca combinada con el dolor del cuerpo le hacia perder fuerzas.


  - Soy yo mi amor, Lilith, quizás pensabas que me presentaría dentro de más tiempo, pero no es así, ahora quiero tenerte, y no te lo pido, te lo ordeno. – Lilith tenía la última apariencia que vio David, su cara siniestra y transformada en un ser muerto se acercaba a él, Astaroth solo observaba la escena y se reía con esa risa penetrante que hacía erizar todos los vellos de su cuerpo. Seguía en esa esquina, desnudo y sin fuerza, se sentía débil para enfrentarlos.


  - Escúchala, ámala – La voz de Astaroth era grave y profunda. Ella se desnudó quedando al descubierto un cuerpo que ahora no era perfecto, parecía carcomido por insectos, podrido por años y con un olor fétido que le hizo vomitar el poco líquido que tenía en su estómago.


  - Ahora eres solo mío, nada ni nadie podrá ayudarte. – Se rindió ante ella, su cuerpo estaba inmóvil pero su mente aún podía pensar.


  - Mira mi espada Astaroth, creo que tu también tienes una, ¿o me equivoco? - Recordó que tenía una espada, sólo la había visto en visiones, pero eso significaba algo, que seguramente le podía ayudar, ahora se sentía muy amenazado y no quería morir por causa de los demonios, si se suicidaba era por su propia voluntad y no por que ellos la provocaran.


  - ¡Tu no tienes espada!, la espada sólo se la dan a aquellos que pueden merecerla y enfrentar al gran ángel caído.


  - Pues yo tengo una, ¿te parece conocida? – Tocó su pecho con su puño y mentalmente sacó una espada que sabía que en el mundo espiritual estaba ahí. – Saca la tuya, quiero luchar contigo y pelear dignamente.


  - No es posible, tienes una espada de luz. – Lilith ahora se retiraba a una distancia de dos metros, estaba confundida, ella no sabía nada de lucha con espadas espirituales y decidió dejárselo a Astaroth. Las visiones de David ahora se convertían en realidad, la lucha con espadas, el demonio que cargaba la suya…


  - Mira la mía estúpido mortal, es fuego y dolor, sus golpes te dejarán marcado y te harán morir.


  - Lo harán si puedes romper la mía, ¡atácame!


  - ¡Idiota! – Astaroth tomó su espada de fuego y lo golpeó con gran fuerza en el cuello, el golpe lo dobló y su cabeza pegó en la pared en la que estaba apoyado. La energía lo desorientó y David se sentía confundido, no podía controlar sus movimientos y el dolor en su brazo con la sangre ya seca se hizo insoportable, aún así sacó fuerzas y atacó.


  - Esta es mi espada de luz. – Golpeó al demonio en el pecho y lo hizo soltar un alarido con su fuerte y grave voz.


  - ¿Quién le dio la espada? – Mentalmente Astaroth preguntó a Lilith y ella no supo responder. – No me vencerás, soy fuego, soy niebla, soy aquel que no puede ser derrotado. – Su espada ahora tocaba la garganta de David amenazándolo de muerte, sin embargo sin miedo ni sentirse intimidado él hizo lo mismo, cada espada mental en la garganta del otro con las puntas amenazantes queriendo cortar la piel que los haría desangrar hasta morir.


  - ¿Qué harás? Si me cortas yo lo haré también. – Tranquilamente David miró los ojos del demonio que mostraban ira y desesperación.


  - Aaaahhhh – El alarido resonó en cada rincón del departamento, sus ojos se perdían en odio y su cuerpo parecía ensancharse por la fuerza de sus músculos espirituales, la energía parecía quemar todo lo que estaba a su alrededor, Lilith era ahora sólo un adorno, ella no importaba, la verdadera lucha era ahora entre Astaroth y David. Las energías de las espadas seguían en sus gargantas y la presión hizo brotar una gota de sangre del cuello de David, esa sangre la deseaba Lilith aunque no se atrevió a acercarse. El ambiente provocaba un aire denso que hacía difícil la respiración, los movimientos aunque eran mínimos parecían moverse en cámara lenta y sus expresiones faciales hacían ver la tensión de la lucha.


  - Te lo dije, si me lastimas, te lastimaré. – David presionó su espada en la garganta del demonio y penetró su cuerpo, el choque de luz y oscuridad despidió una energía grisácea que provocó otro alarido en él. Alejó la espada de Astaroth y la puso en protección esperando que si lo atacaba se podría defender.


  - No entiendo por que tienes esa fuerza, te ibas a matar y ahora pareces todo un guerrero.


  - Eso es lo que soy, un guerrero, si muero no será por ningún demonio, tengo mi orgullo, ¿qué vas a hacer?


  - Jaja – Astaroth rió al mismo tiempo que separaba su espada del cuerpo de David y la guardaba en su cuerpo espiritual. – Esto no ha terminado, solo me he dado a conocer, toma en cuenta que vengo a probarte y Lilith no me ha servido de nada, regresaré yo solo, esta estúpida no me sirve de nada. – Lilith se sorprendió y mostró sus afilados dientes amenazantes a Astaroth, pero él con una mirada la intimidó y la hizo retroceder. – Ilf atal arak ar o asa isa. – Le dijo a Lilith y el lenguaje arcano del demonio lo pudo entender David y decía, “El hará lo que yo quiera”.


  - Co na arak ou la isa, o iraa asarat, ou tanatt farieli – David habló en el mismo idioma y decía, “No haré lo que quieres, tu temerás de mi, tendrás miedo”. No se pudo explicar cómo lo habló pero se sintió tan poderoso que se levantó de donde estaba y se puso frente al demonio mirándolo a los ojos.


  - Me sorprendes, sabes hablar la lengua arcana, ahora me doy cuenta que tu espíritu es más viejo de lo que pensé. Me volverás a ver cuando menos lo esperes. – Astaroth se dio la media vuelta y con una mirada le ordenó a Lilith que lo siguiera.


  - Te estaré esperando. – Dijo más por orgullo que si en verdad lo sintiera, se vistió, miró sus brazos lastimados, fue al baño se lavó y se puso líquido desinfectante, por suerte tenía cinta para heridas que colocó sobre sus venas que apenas las había lastimado, el cansancio lo venció y ni siquiera se acostó en su cama, la alfombra se convirtió en su descanso.


  

  - Los demonios se estaban presentando muy rápido, más de lo que esperaba, sus sentimientos eran muy frágiles y cambiaban con cada situación que se presentaba, era algo incontrolable. Sofía lo había decepcionado, la estaba perdiendo, y pensó que fue debido a que no se acostó con ella cuando el momento se presentó, pero si ella había tomado esa decisión, significaba que no era la indicada para conocerlo tan profundamente como él deseaba. La fuerza llegó de nuevo, podía enfrentar a los demonios cuando se presentaran, comenzaba a controlar sus sentimientos una vez que no eran alterados por una mujer. Astaroth era todo un maldito, su oscuridad era profunda y si quería vencerlo cuando volviera, debía encontrar una manera para hacerlo, la espada le había funcionado más de lo que esperó y la verdad es que eso fue lo que le ayudó a no perder la lucha. Debía meditar más, quería saber como funcionaba esa arma espiritual, era como un simbolismo, pero también debía encontrarse con su interior que tanta energía le daba y no solo en meditaciones, también estando plenamente consciente con su mente y cuerpo en el mundo material. Pero Sofía, no la podía sacar de su corazón, se había enamorado y el dolor de una decepción es tan grande que provoca al hombre hacer estupideces. Aún así, se prometió que no la buscaría más hasta que ella lo hiciera, ella fue la que le dejó la última carta en la que le decía que lo quería conocer, así que ella debía tomar la iniciativa, no era orgullo, era solo respeto a sí mismo. Aún no sabía que camino le iban a llevar sus experiencias espirituales, ahora eran tan fuertes que afectaban su vida personal o mejor dicho se aprovechaban de sus fracasos personales para desorientarlo. Y dio gracias a Dios por no haber cometido la estupidez de suicidarse.


  

  

  

  La búsqueda en internet del nombre Astaroth mostró 220.908 resultados, abrió solo tres páginas, las que le llamaron más la atención por el título;


  

  “Astaroth, archiduque del infierno, se le representa como un gran hombre desnudo con una gran corona sobre la cabeza, empuñando una espada de fuego con su mano derecha, se dice que conoce el pasado, el presente y el porvenir, otorga ese poder a quien lo adore y los protege de cualquier otro demonio. Se dice que le gusta la música, especialmente aquella agresiva y la que tiene ritos satánicos implícitos y según algunos psíquicos suele presentarse cuando se reúnen grandes multitudes, lleva a las personas a un éxtasis que los hace sentir perfectos y después los envuelve con su oscuridad”.


  

  – Mmmm, es la descripción más completa que he encontrado, la espada la tiene de eso estoy seguro, no se si pueda entrar en el tiempo y ver sus tres estados, su apariencia, su apariencia no la vi muy bien, estaba oscuro y no me fijé en eso. No me gusta eso que dice que “según algunos psíquicos”, parece inventado. Mejor le escribo a Dark Bleeding Angel, él me ha dado buenos datos de los demonios.


  

  - Dark Bleeding Angel


  

  Hola, espero te encuentres bien, yo no se como estoy, un día estoy bien y al otro me siento pésimo, en fin, sigo en esta lucha que aún no sé a donde me va a llevar. Tengo que platicarte lo que me ha pasado;


  

  Después de recibir tu último correo en el que me describes a Barsafael y a Lilith tuve varias experiencias, como aseguraste Lilith trató de seducirme y por poco dejo todo por ella, en verdad es una gran seductora aunque cuando se enojó pude ver lo que hay detrás de esa hermosura, es el espíritu más desagradable que he visto. Pero, hay un nuevo demonio, se llama Astaroth o por lo menos es así como se presentó, vino a verme con Lilith y pude notar que Astaroth tiene un gran poder sobre ella, le obedeció cada orden que le dio este demonio. Lo interesante aquí es que la lucha con Astaroth fue con espadas, él tiene una gran espada de fuego y no sé como ni por que yo tengo una espada que emana luz, claro no es algo material, la puedo ver en mi tercer ojo, la siento, siento su fuerza, su luz y su poder, parece como si las espadas fueran algo simbólico, la lucha entre la luz y la oscuridad, no lo sé pero es bueno, estoy entendiendo que soy parte de esa lucha y estoy en la luz. Astaroth habló un una lengua arcana y entendí lo que dijo, parece que fue por el estado de excitación en el que estaba, estaba sangrando de mi mano, cansado y con toda esa energía mis sentidos se exaltaron y creo que pude conectarme con mi alma, por eso entendí lo que dijo y la hablé, no estoy seguro de poderlo hacer nuevamente, no sé como. Busque información de este demonio pero no encontré mucho de valor, o por lo menos eso creo, ah, no pude verlo muy bien, se que lo vi, pero no recuerdo como es. Me gustaría si sabes algo de espadas, lenguas arcanas o de este demonio lo compartieras conmigo.


  Cuidate Dark, espero tu respuesta.


  Saludos del Guerrero Espiritual.


  

  Fin del correo


  

  - ¡El timbre!, ¿será Sofía?


  - David…


  - Lucía – Se quedó sin aire y solo pudo decir - ¿Qué haces aquí?


  - ¿Qué crees?, vengo a verte tonto.


  - Pasa, que sorpresa.


  - Sabes, antes de hablar de cualquier cosa quiero decirte que eres un idiota, te fuiste de mi casa después de la pelea y no volví a saber nada de ti, ni siquiera dijiste adiós, no dejaste una sola nota, ni siquiera una llamada, y si no le pregunto a tu hermana donde vives quizás nunca más te volvería a ver, o por lo menos hasta que volvieras a casa y de casualidad nos encontráramos. – Estaba enojada, casi gritó las palabras y sus ojos se enrojecieron sin soltar lágrima alguna.


  - Te pido perdón Lucía, no quise hacerte sentir mal, me dio pena lo que pasó y por eso me fui, te prometí que no pelearía y fallé.


  - Mira David, no me pidas perdón, tu sabes lo que haces, lo que no me parece es que te aparezcas de un día para otro después de tantos años sin verte me digas que tienes problemas, me hagas sentir otra vez esto que no he dejado de sentir por ti con esa presencia que tienes y te largues así nada más, pensé que era tu amiga, que era alguien en quien confiabas, pensé que te ibas a quedar ese día en mi casa conmigo y que me explicarías lo que te pasa al otro día, que fuéramos como antes aunque fuera por un día, cuando me hablabas de los espíritus que veías, de lo que te decían y como los ayudabas. ¿Qué pasó con ese David? ¿Acaso está muerto?, por que si es así entonces estoy perdiendo mi tiempo aquí. Y sabes, vine no solo a decirte esto, a pesar de todo no te puedo odiar, no se si tengas novia o estés saliendo con alguien, si tengas muchos amigos o no, no se nada de tu vida, pero si se que eres muy especial para aceptar alguna persona en tu mundo, no aceptas a cualquiera y por eso quiero decirte que me tienes a mi, sabes que siempre estaré contigo en cualquier circunstancia, así que, puedes contarme lo que quieras y te apoyaré en lo que hagas y lo que vayas a hacer, como en los viejos tiempos. Pero se sincero conmigo, si no te interesa hablarme no lo hagas, pero dímelo, dime que te deje en paz o que te apoye… Mira, no te pido nada a cambio, simplemente quiero tu sinceridad.


  

  - David estaba callado, la miraba con ojos tristes, no por que le diera lástima, claro que no, era tristeza por haber sido tan imbécil con ella. Lucía lo conocía muy bien, y si alguien podía comprenderlo era ella, se sentía tan solo en su egocentrismo de conseguir una mujer que nunca sería para él que olvidó a la mujer que ya era suya, en cuerpo y alma y que no deseaba otra cosa que su sinceridad, saber que está ayudando al hombre que ama.


  

  - Siéntate por favor Lucía, voy por unas cervezas al refrigerador. – Abrió las dos latas de cerveza, le dio una a ella, tomó de la otra y se sentó junto a Lucía. – No se por donde empezar.


  - Es muy fácil, empieza por el principio, no te compliques la existencia, hazlo en el orden en el que han pasado las cosas. – Tomó de su cerveza y el alcohol la calmó un poco, se relajó.


  - Comenzaron a visitarme unos demonios, me amenazan de muerte, me lastiman físicamente, me están volviendo loco… No te platiqué detalles cuando te vi por que no hubo la oportunidad de hacerlo. Pero, estoy muy solo Lucía, si tengo amigos, pero a ellos no les puedo platicar estas cosas, no me comprenden, no las aceptan, si se las dijera las tomarían como un chiste o una alucinación mía, y no tengo novia, por que si no tengo amigos que me entiendan, es mucho más difícil encontrar una pareja que lo haga, por eso mismo me estoy ahogando en mis sentimientos, siento una presión espiritual alrededor de mí y no tengo a nadie en quien descargar un poco de esa presión, me quedo con todos esos sentimientos y me está haciendo daño. Platicar con el Padre Rafael me ayudó a encontrar paz pero no fue suficiente, estoy viviendo tantas cosas con estos demonios que ni siquiera puedo reflexionarlas, saber si estoy haciendo bien o no. – Prendió un cigarro y le ofreció a Lucía, ella lo aceptó – Parece como si estuviera caminando por una senda que me va a llevar inevitablemente a un precipicio y a caer en él, la muerte, es lo que creo que se va a presentar. Te voy a hablar con detalles. Pensé en suicidarme y un demonio lo evitó solo para decirme que él es quien me va a matar, digo, no es que lo vaya a hacer, eso ya me lo han dicho otros espíritus, pero siento algo muy raro, algo que está muy cerca, es una energía fría y seca, sin sentimientos, y con cada día que pasa, con cada demonio que conozco eso se hace más fuerte, se que estoy llegando a ese algo, falta poco.


  - Por eso tienes esa venda en tu brazo y ese golpe en el cuello, te lo iba a preguntar pero no quise interrumpir tus palabras.


  - ¿Tienes hambre Lucía?


  - Sí, no he comido, el camino en autobús es muy largo, pero no tengo tiempo de comer, tengo que regresar esta misma noche.


  - ¿Qué?, ya es tarde Lucía, si regresas ahora llegarás en la madrugada.


  - No tengo otra opción, no tengo donde quedarme, solo quería verte y hablar, quiero que sigamos comunicándonos aunque sea por internet. Se quedó Inés de encargada en la cafetería y le dije que mañana yo abría.


  - Lucía, me ofendes, como si no me conocieras, puedes quedarte aquí esta es tu casa, puedes dormir en mi cama, yo dormiré en el sillón, no hay ningún problema, mañana te vas, desayunamos y después te acompaño a la central de autobuses. Ahora vamos a cenar algo, y le hablamos por teléfono a Inés para que abra mañana, ¿te parece?


  - Gracias David, ¿estás seguro de que me puedo quedar?, ya es tarde y creo que si es mejor que regrese mañana, no me quiero ir sola es peligroso.


  - Claro que si.


  

  Regresaron de cenar y de paso llegaron al super a comprar más cerveza, David no había ido a la universidad y no pensaba ir al siguiente día, no le tomaban asistencia en las clases y por eso no importaba, solo tenía que sacar buena calificación en los exámenes, claro que le importaban las clases, pero estaba emocionalmente indispuesto para ir. Lucía ahora estaba más tranquila, cenaron una hamburguesa a la parrilla de un local cercano al departamento y siguieron platicando de los demonios, del padre Rafael, de ella, de él.


  

  - ¿Esperas a alguien?


  - No, no se quien sea. – Se escucharon unos cuantos golpes en la puerta, era ya tarde – Voy a ver.


  - Creo que fue una broma, no había nadie.


  - Sofía escuchó la voz de David con alguien, con una mujer, y se escondió detrás de las escaleras, no quería que la escena se repitiera ahora como ella se daba cuenta de que él estaba con alguien, y a él nunca se le ocurrió que era su vecina.


  - Acuéstate en mi cama Lucía, yo me quedo en el sillón.


  - No, como crees, es tu departamento y no voy a dejar que te quedes en el sillón, yo me quedaré ahí.


  - Pues yo no dejaré que tú seas la que pases frío e incomodidad, acuéstate en mi cama.


  - Está bien, pero te quedas conmigo.


  - Si no te incomoda…


  - Claro que no, sabes… hemos pasado ya hace algunos años, noches juntos.


  - Sí lo sé.


  - Que descanses David, gracias por aceptarme en tu departamento.


  - No me des las gracias, siempre lo haré.


  

  Durmieron uno junto al otro, ninguno de los dos se desvistió, sí, se abrazaron pero no hubo ni siquiera un solo beso, eran solo amigos… amigos del alma… que se volvieron a encontrar…


  
    

    La acompañó a la central y se despidieron con un gran abrazo, la besó en la mejilla y le dio las gracias por haber estado con él, abrir sus sentimientos y hacerle recordar momentos tan hermosos como los que un día tuvieron.


    

    Llegó a su departamento y entre todos sus pensamientos sobresalieron dos cosas;


    La seguía amando, sin embargo no era el tiempo para estar con ella, tenía un conflicto mental que tenía que resolver. Le había pedido su correo electrónico y le escribió:


    

    

    Sabes, nunca te olvido, lo nuestro trasciende el tiempo y el espacio.


    Sólo te pido que vivas tu presente y te olvides del mío, estamos muy separados y la distancia no perdona, y sí, esa distancia nos ha hecho fuertes, tan fuertes que hoy podemos vivir el uno sin el otro.


    

    Eso es crecer, no lo había entendido hasta anoche y te doy gracias por toda la experiencia que por ti conocí.


    

    Sigue tu camino y aunque se tuerza sigue adelante, conoce lo que se presente, aprende de aquellas personas que se crucen en tu camino, recuerda que siempre podrás voltear sobre tu hombro y escuchar mi consejo.


    

    No tengas miedo ni resentimiento, quizás algún día nuestros caminos se vuelvan a encontrar y andemos juntos hasta el final.


    

    Gracias Lucía por tu amor y por tu sabiduría


    


    Te Amo


    


    David


    


    


    Le dolieron esas palabras pero era lo mejor, ella siempre le había abierto los ojos y lo hizo una vez más esa noche. Su destino era estar sin ella el momento, lo podía percibir… El dolor lo hacía sentir deprimido de nuevo, ella siempre fue el amor de su vida, era todo lo que necesitaba, sin embargo no estaba en su presente ni en su futuro cercano. Trató de distraerse con un poco de música, pero la música que ponía era melancólica y penetraba su corazón con dolores que no se sienten en el cuerpo, de aquellos dolores que sólo los siente el alma. Le acababa de escribir una carta a su ex novia diciéndole que no pensara en él, sí quería que ella lo tuviera presente, pero no de esa manera.


    

    - David. – Ella lo alcanzó hasta su departamento, él iba llegando de la universidad y lo tomó de la mano.


    - Sofía… - Sólo la miró a los ojos.


    - Hace tiempo que quería verte, sabes, te he extrañado. – Sus manos aún se sostenían y sus cuerpos se inclinaron el uno al otro.


    - No creo que lo hayas hecho, te voy a decir una cosa, ese día me di cuenta que lo nuestro es sólo un juego para ti, yo tenía muchas ganas de seguir conociéndote, de mostrarte como soy, de decirte muchas cosas… - Estaba nervioso, sus manos temblaban y ella lo notó. – Mejor dejamos esto por la paz.


    - No, no creo David, yo se que puede que no sea un pretexto para ti, pero ese día salí con un amigo y lo invité a mi departamento, no pasó nada, no hicimos nada y él es así, el me llama amor, cariño, pero yo soy indiferente con él, en este momento sólo tu me interesas. – Los ojos de Sofía se tornaron un poco rojos y sus lágrimas se asomaron por sus párpados. – En verdad David perdóname, no he podido dormir, siempre estoy pensando en ti, por favor dame la oportunidad de conocerte. – Su otra mano tocó su rostro y sus ojos ahora mostraban suplica y nunca le mencionó que ella lo escuchó cuando estaba con su ex novia.


    - Me confundes Sofía yo me sentía muy mal y quería platicar contigo, en verdad estaba mal.


    - David no me hagas esto, escúchame, quiero saber que te incomoda, que te agobia, que te hace sentir tan mal, eres un chavo muy especial, quiero que compartas esas cosas conmigo.


    - ¿En verdad quieres saber que me pasa? – Soltó su mano y cruzó los brazos, su energía cambió de intención, ahora estaba decidido a contarle sobre toda su vida, sobre sus percepciones, de sus demonios, de sus tristezas y de cuanto la necesitaba. No le importaba nada, sus sentimientos llegaron a su límite y si ella no lo entendía no importaba, él habría dicho lo que tenía que decir.


    - Sí, no me importa que sea, quiero ser parte de tu vida. – Una lágrima recorrió su mejilla rosada por la brisa fresca de esa noche.


    - Dame veinte minutos, quiero darme un baño y después voy a tu departamento, prepara un café por favor, va a ser una larga plática.


    - Gracias David. – Trató de acercarse a darle un beso pero él se negó.


    - Dame veinte minutos y espero que no estés con nadie. – Esa frase mostró resentimiento y al mismo tiempo abrió la puerta de su departamento, entró y la cerró con fuerza. Prendió un cigarro y trató de calmarse. Se desnudó, tomó su bata, entró a la regadera y abrió la llave de agua fría. Las gotas parecían agujas penetrando su piel pero su mente se enfriaba y pensaba en lo que le iba a decir, ahora era el momento de descubrirse, de decirle sobre su vida espiritual, ¿lo entendería?, no lo sabía, pero lo iba a intentar, aún le importaba, aún la deseaba y la amaba, la sentía en sus sueños y fantasías, era la mujer que necesitaba y que adoraba.


    

    - Pasa. – Sofía se cambió de ropa, traía un pantalón deportivo y una blusa corta que hacía apreciar su figura, sus ojos estaban limpios de maquillaje.


    - Gracias.


    - Siéntate, aquí está el café, por favor siéntete cómodo. – Se sentó frente a ella mirándola fijamente y ella le mantuvo la mirada tan fuerte que parecían pasar minutos descubriendo secretos íntimos. Él se sirvió café, lo preparó con azúcar, lo revolvió y dio un sorbo, prendió un cigarro y ella instantáneamente acercó un cenicero.


    - Quiero que abras tu mente, que no te dispongas a juzgar lo que te voy a decir, quiero que escuches esto sin pensar en tu experiencia, es algo que no todas las personas comprenden.


    - Dímelo – Ella estaba preparada para todo, para que el le dijera que era drogadicto, que pertenecía a alguna secta, que tenía una deuda muy grande, que había violado a una chava, para todo lo peor, pero nunca se imaginó que David le iba a hablar de cosas espirituales.


    - Antes que nada quiero preguntarte que piensas de la vida después de la muerte.


    - Pienso que no sé a donde vayamos ni que pase, supongo que un día lo sabré, pero si creo que hay vida después de la muerte, quizás es algo en lo que no ocupo mucho mis pensamientos. – Su mirada parecía confundida por la pregunta de David.


    - Te voy a explicar. Soy una persona muy perceptiva y no hablo de cómo veo a las personas, sus movimientos, sus gestos, sus actitudes, esto va más allá de todo eso. Puedo percibir su energía, sus sentimientos sus vidas pasadas, su presente y en ocasiones su futuro, percibo a las personas que ya han fallecido, que han dejado este mundo y que su espíritu sigue entre nosotros.


    - ¿Qué me quieres decir?


    - Lo que te quiero decir es que puedo ver espíritus, puedo sentirlos y comunicarme con ellos. Sí, yo sé que es difícil de asimilar pero es la verdad, y no quiero que me juzgues de loco, es un don que tengo desde que soy niño. Y sabes, es tan duro que ni siquiera puedo hablar de eso. – Tomó café y fumó de su cigarro haciendo una pausa a sus palabras, mientras que Sofía permanecía callada. – A veces no los veo físicamente, a veces sí, cuando no los veo como te estoy viendo a ti puedo verlos dentro de mi mente, en mi ojo mental, es como si imaginaras a alguien, la diferencia es que no los imagino, los veo, se me aparecen. Me hablan y les hablo, me piden oraciones, me dicen que me odian, que me protegen, me dicen muchas cosas y desde hace años puedo controlarlo pero ahora…


    - ¿Cómo lo haces? ¿Cómo puedes comunicarte con alguien que ya ha muerto?


    - No es el cómo lo hago, es que simplemente lo hago. Como te digo es un don, es como si hablara contigo sólo que con los espíritus es a un nivel más elevado, es una comunicación donde mi alma se pone en contacto con la energía y me deja ver lo que hay, los olores, los sonidos. A veces es una comunicación mental como telepatía, a veces les hablo. Eso depende de la situación. Te lo voy a explicar más. El mundo se compone de energía, esa energía forma los cuerpos y les da densidad, ahora, hay energía más sutil de la que podemos ver, digamos que su vibración es más intensa y eso forma otro tipo de cuerpos, los cuerpos espirituales, tu alma y la mía… Mi don me deja ver esa vibración de energía, escucharla, sentir como reacciona a todo lo que está alrededor. Es lo más lógico que te lo puedo explicar. ¿Me di a entender?


    - Sí claro, lo entiendo.


    - Desde hace un par años he estado desarrollándolo aún más, he aprendido a controlar hasta cierto punto esa capacidad y las cosas que se pueden hacer son increíbles. – Tomó una posición más cómoda en aquel sillón y sus ojos parecían sumergirse en un objeto que no existía. – El mundo espiritual es tan grande como lo es éste, tienes sus leyes, pero son muy diferentes a las nuestras, allá no hay tiempo ni espacio. Te voy a decir el proceso que pasamos después de estar aquí. Cuando físicamente fallecemos el alma se empieza a desprender de las ataduras de la vida, comienza con el cuerpo; el alma se da cuenta que ha pasado al otro mundo y de repente toda su percepción de la vida cambia, recuerda que el cuerpo no importa ya y que se va a destruir, su sistema de creencias se transforma a una ética universal donde lo correcto no está dicho por los hombres, sino por orden divino. Después pasamos por una etapa en la que analizamos nuestros actos en vida, en pocas palabras somos nuestros propios jueces basados en esa gran ética y leyes divinas, aquellos espíritus que obraron correctamente pasarán a una etapa de aprendizaje en el mundo espiritual antes de volver a otra existencia en la tierra o avanzar a un nivel espiritual más alto, aquellos que no hayan hecho lo correcto vagarán por un tiempo expiando sus penas en manera de arrepentimiento a sus crímenes o pasiones desmedidas, si su voluntad de crecer espiritualmente es fuerte avanzarán a otra etapa si no… - David se quedó en silencio por un momento. - Pero ya no te hablaré de eso, sólo quería explicarte el proceso. Entonces, tenemos que los espíritus están en este mundo con una vibración más intensa, ellos nos ven, conviven con nosotros, nos hablan aunque nosotros no escuchemos con nuestros sentidos físicos, nos dan consejos, nos ayudan cuando pueden, nos libran de accidentes y también nos hacen daño, nos roban energía corporal, nos hacen sentir cansados, nos provocan dolores de cabeza etc.… La mayoría de la gente no está consciente de eso, no es algo normal por que precisamente no se ve, y lo que no se puede observar no se puede comprobar según la ciencia, pero no se trata de ver con los ojos del cuerpo, sino con los del alma. Algunos espíritus están vagando tratando de alcanzar el perdón de alguien, de olvidar lo que hicieron, quizás otros estén protegiendo a alguien, aquellos que se rehúsan a practicar los valores universales son los espíritus negativos, su energía es pesada muy cercana a la que hace ver nuestros cuerpos y tratan de hacer todo el daño posible al hombre en vida, para que vaguen y sufran como ellos sus faltas. Pueden afectar nuestra vida diaria hasta un cierto punto, no pueden tomar decisiones por nosotros pero si las pueden influir. – Sofía no se movía tratando de asimilar lo que él le decía, todo eso parecía una gran teoría espiritual muy bien formada, se preguntaba donde había aprendido esas cosas y David seguía mirando con pesadez el objeto imaginario. – Cuando yo los percibo me doy cuenta que tipo de espíritus son, si son positivos o negativos, si están para ayudar en algo o no, si solo observan lo que hago o quieren decir algo, generalmente ellos se comunican para pedir algún tipo de oración que ilumine sus oscuros pecados, que les de fuerza para continuar su expiación. Ellos saben cuando una persona tiene el Don de verlos y nos buscan a propósito, pienso que es una parte de mi destino en esta vida, todo tiene una razón de ser y ese Don no es la excepción. Yo solo trato de utilizarlo haciendo el bien, creo en la ley de causa y efecto y sé que algún día pero espero que nunca sea, necesite de alguien que me ayude a alcanzar paz espiritual en el otro mundo.


    - David esto que me platicas es muy fuerte, no lo alcanzo a comprender bien, nunca creí que tuvieras esa capacidad, la verdad es que nunca había conocido a alguien como tú.


    - Ese no es el problema, lo que me ha tenido mal estas semanas es que he conocido a algunos espíritus negativos, se dicen llamar demonios y me están fastidiando la vida. No sé cual sea el motivo ni a que me lleve todo esto y la verdad es que… tengo miedo.


    - ¿Qué te hacen? ¿Estás bien?


    - No, no estoy bien, su presión y energía se hacen cada vez más fuertes y no se hasta cuando pueda soportarlo, me deprimo muy seguido por que me bajan la energía, me siento débil, me dan dolores de cabeza, me provocan visiones de maldad pura, es una presión espiritual que no se puede describir.


    - Me asustas… - Sofía estiró su mano y tomó la de David. - ¿Te puedo ayudar en algo?


    - Sí, pero antes de decirte en que me puedes ayudar quiero terminar con esto.


    - Perdón, sigue por favor.


    - ¿Qué piensas tu de todo esto que te he platicado? – Se llevó la mano que tenía libre a su barbilla y se dispuso a percibir si lo que ella contestaría era lo que su energía decía.


    - Pienso que tienes un increíble don, que aunque no lo pueda comprender del todo y apenas me de una idea de lo que es, puedes aprovecharlo para hacer el bien como tu dices. Me da miedo, por que es algo desconocido para mí. Me dijiste que abriera mi mente y no juzgara lo que dijeras, y quiero decirte que te creo. Aunque yo nunca haya tenido una experiencia como las tuyas, quiero creer en algo más después de esta vida, quiero pensar que hay algo más. Todo lo que me dijiste tiene mucha lógica. ¿Les cuentas esto a todas las personas cercanas a ti? – Preguntó dudando en hacerlo, era algo muy personal y David percibió que ella era sincera y que todo lo decía de corazón.


    - No, pocas personas lo saben, de hecho puedo contarlas con sólo una mano. Lo sabe mi hermana, mi ex novia, un padre y tú, ah y un amigo que conocí en internet aunque nunca lo he conocido personalmente. No es algo que puedas contarle a cualquier persona, la mayoría de la gente no se preocupa del tema, la creencia de los espíritus es para ellos tan sólo un simple hecho, pero cambia muy poco o en nada sus acciones, no se preguntan la razón de por que están con nosotros en nuestro mundo, si sufren o se alegran como nosotros, a donde van, no se preguntan lo que pasará con ellos después de la muerte física. Deberían de enseñar en la escuela las leyes espirituales… - Una pequeña risa brotó de la boca de David, pensando en que eso tardaría muchos años en suceder, demasiados… - Algunos a quienes les interesa, lo hacen por diversión, buscan una comunicación con los espíritus sin ningún otro interés que exaltar sus emociones o su imaginación, hacen preguntas estúpidas sobre su futuro material, no escuchan sus consejos por que creen que por estar ya muertos no pueden enseñar nada de utilidad y los ven como inútiles, los insultan y hasta llegan a creer que ellos nunca estarán vagando por el mundo en busca de ayuda, cada quien tiene sus sistema de creencias y de ética y para cada quien eso es lo correcto, sin saber lo que les espera en la vida. Y cuando realmente le piden ayuda a algún espíritu nunca se preguntan que han hecho para merecer esa ayuda, estúpidamente creen que todos los espíritus pueden ver el futuro, y si lo vieran ¿se los dirían? O ¿que razón tienen para hacerlo?


    - Nunca había visto la vida espiritual desde tu forma de verla, creo que ahora podría entender muchas cosas.


    - Ahora te voy a decir en que me puedes ayudar. – David se inclinó hacia Sofía y tomó sus manos, la miró a los ojos y sintió un dolor en el pecho, ese dolor que no lastima pero que la vida te enseña que es cuando estás frente a la persona que amas y le vas a decir algo importante, es nerviosismo combinado con deseo. – Quiero saber que va a pasar con nosotros, quiero que me digas si tienes intención de tener algún tipo de relación conmigo o si es un simple juego para ti. – David había cambiado el tema drásticamente, ya no hablaba de espíritus, ahora le preguntaba sobre sus sentimientos y a ella le cayó por sorpresa, se puso nerviosa, le apretó las manos y desvió su mirada pensativa. A David le pareció que evadía la respuesta y ahora no pudo percibir nada, también estaba nervioso.


    - David, en este momento no quiero tener una relación estable, pero, te quiero mucho, me has enseñado muchas cosas que nunca creí aprender y claro que no es un juego. Me atraes mucho, te deseo, quiero pasar mucho tiempo contigo, aprender de ti pero no quiero un noviazgo, ¿me entiendes?


    - Si, te entiendo. Yo me siento igual contigo. Tampoco quiero una relación seria pero si estar contigo cada vez que pueda. Pero no puedo esta contigo si estás con alguien más.


    - David – Soltó una de sus manos y tocó suavemente su cara. – No estoy con nadie más, te lo juro. – El la miró y le creyó. Se besaron suavemente, David se sentó a su lado y la abrazó.


    - Gracias por compartir esto conmigo.


    - No me lo agradezcas, tenía que hacerlo, tenías que conocerme por completo.


    

    Sofía nunca le dijo que fue ella quien tocó su puerta aquella noche que David estaba con Lucía, no tenía caso hacerlo. Ella también podía sentir su sinceridad y se sentía muy bien con él a su lado.


    

    

    Su energía estalló, si alguien lo viera observaría una tenue luz saliendo por todo su cuerpo. Era una combinación de paz y amor que había sido provocada por estar con Sofía. Los vellos de su cuerpo se erizaron y sus ojos brillaban tanto como su energía, extendió sus brazos inhalando aire y absorbiendo la luz de la vela que parecía perder un poco de fuerza. Un espacio en blanco, su mente, su cuerpo inmóvil, el tiempo pasaba lentamente y muy dentro en su interior pudo escuchar los latidos de su corazón palpitando con pasión. Sus sentidos se agudizaron y el incienso de mirra llenó sus pulmones induciéndolo a un trance más profundo.


    Era el momento para llamar a Astaroth y aunque no sabía que pasaría, esta vez no tenía miedo.


    Pronunció su nombre una sola vez y ahí estaba frente a él, con su pose de demonio poderoso y ojos de depredador. La llama de la vela se movió como una serpiente y de la cera que se quemaba brotaron algunas chispas que no pudieron interrumpir el duelo de miradas. Permanecieron así hasta que uno de los dos tomara la iniciativa y David no iba a ser el pasivo esta vez.


    - ¿Porqué te sorprendió que tengo una espada?


    - No creí que la merecieras, esa espada no se la dan a cualquiera. – Los dos seguían inmóviles con su plática mental, pero atentos a cualquier movimiento que hiciera el otro.


    - Muéstrame quien eres, muéstrame lo que te hace ser un demonio.


    - ¿Me retas?, Sí lo haré, y te dije que yo te daría muerte, no sabes lo que te espera estúpido.


    - Prefiero que lo hagas y no estés hablando a lo idiota. – El ambiente se tensó con esas últimas palabras y David mentalmente sacó la espada que lo había protegido la última vez.


    - Esa espada no te servirá esta vez. ¡Mírame a los ojos! – Astaroth paralizó a David y fijó sus ojos en los de él. Parecía algo como lo que hizo Barsafael pero su fuerza era mil veces mayor. – Mira lo que hago – Las visiones aparecieron, David se encontraba en un cementerio observando una tumba, pero, no era la suya, no sabía de quien era pero era alguien a quien amaba. – Ese es el porvenir – La visión se transformó en el momento en el que se encontraba con Astaroth pero visto desde una tercera persona, podía ver a Astaroth y a sí mismo. – Ese es el presente – Ahora veía al espíritu mensajero que le había contado sobre los demonios. – Ese es el pasado. Puedo ver el tiempo en cualquier momento, y la muerte que te estoy dando no es física, va más allá… Por eso no quería que te quitaras la vida, para que sufras algo que no podrás soportar….


    - ¿De qué hablas? ¿De quien es esa tumba?


    - No seas estúpido, sabes que no te lo diré. Aunque tengas esa espada me pareces tan imbécil que parece que no mereces tener tu don.


    - Todo sucede por alguna razón, y quizás aunque no lo creas lo que hagas me ayudará a crecer en algún momento.


    - No David, no existen variaciones, es un extremo o el otro, es la luz o la oscuridad y yo me encargaré de que escojas la oscuridad.


    - Nunca estaré en la oscuridad…


    - Eso no es lo que veo en tu futuro. – Astaroth no se movía y David estaba confundido, el creía que sería una lucha de energías pero no era así, el demonio lo estaba derrotando con algo que no esperaba.


    - Si tanto sabes de lo que pasará, quiero que me digas si voy a conocer a aquel demonio que está por arriba de todos ustedes, aquel que te domina y te ha mandado a verme.


    - Sabes que lo harás, pero ten en cuenta esto, el puede cambiar todo lo que veo con tan solo desearlo, no se si entiendes o eres demasiado idiota, quiero decir que el puede cambiar todo tu porvenir cuando desee.


    - El idiota eres tu, y me está desesperando que vengan demonios estúpidos como tu a verme y a decirme todas esas tonterías en lugar de que venga el que tu le dices el grande.


    - De eso se trata David, sabes que hay leyes y tengo que seguirlas y todo esto te está preparando para conocer al séptimo. Aunque te queramos joder hay un plan para ti y pronto lo conocerás.


    - Espero ese momento.


    - No te preocupes pronto llegará, por el momento piensa en las visiones que te he mostrado. Me voy, debes estar seguro de que te volveré a ver. – David notó la presencia de El Caníbal, Barsafael y Lilith detrás de él observando lo que pasaba, parecía que estaban ahí desde que llegó Astaroth, pero no se mostraron, solo observaban.


    

    David se quedó confundido y obedeciendo al demonio pensó en las visiones.


    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    

    
  


  V, VI


  


  Guerrero Espiritual:


  

  Te ofrezco una disculpa por no haberte contestado antes, andaba muy apurado con sacar mi trabajo además de que no he tenido buenas noches y no he descansado bien, pero antes de que te cuente sobre algunas de mis percepciones en las cuales estás incluido quiero hablarte lo que se de Astaroth.


  

  Astaroth es un demonio muy viejo, tiene una gran sabiduría que le da su don de poder ver a través de los tiempos (quizás esto lo sabes por haberlo conocido), tiene poder sobre los otros demonios por su edad y por que es uno de los principales seres de la oscuridad, creo que estás entrando en algo muy peligroso pero a la vez si tienes éxito la recompensa será muy buena, y creo esto por que me hablaste de una espada y de lenguas arcanas. La espada es una representación que tienen los guerreros espirituales en la tierra (ahora comprenderás la razón de tu seudónimo, a veces hacemos las cosas sin saber el verdadero significado y nos dejamos llevar por lo que nuestra alma siente), esta espada la tienen también guerreros de la oscuridad, es energía y poder, la espada indica que tienes un espíritu muy antiguo y has escogido en esta vida luchar espiritualmente contra toda negatividad, existe una razón por la que la tienes y quizás solo el tiempo te diga el por que y solo tu lo entenderás, mientras tanto aprovecha esa espada, toma toda la energía que puedas de ella, debes saber que es una gran protección. La lengua arcana de la que hablas es un idioma sin tiempo, es una lengua que solo los espíritus conocen y es difícil que un hombre en su vida terrenal logre hablarla a menos de que se conecte con su espíritu a un nivel muy íntimo. No sé si lo puedas volver a hacer conscientemente, pero si lo has hecho una vez será más fácil hacerlo de nuevo, en lo personal no he tenido ninguna experiencia con espadas espirituales ni con lenguas arcanas, te digo solo lo que he leído e investigado, sólo tu sabrás obtener el mejor beneficio de esto, recuerda que las percepciones son muy personales y no hay nadie que te pueda decir que hacer solamente podemos darte consejos, toma lo que te sirva y lo demás deséchalo, aprende de tu experiencia. En cuanto a Astaroth debes ir con cuidado, de aquí en adelante solo conocerás demonios de su altura, no pierdas la calma y la serenidad, esto te puede llevar a la locura si no lo controlas debidamente, ¡ten cuidado!


  

  Ahora te hablaré de mis percepciones.


  

  ¿Recuerdas que te he platicado que las visiones que tengo son en sueños?, por eso he tenido noches sin descanso, he tenido varios sueños donde te veo (aunque no te conozco en persona se que eres tú), te encuentras de pie y solo en un lugar sin personas ni vida alguna, de pronto llegan seis presencias y te rodean, hablan entre ellos sobre ti y algunos te golpean a lo que tú respondes con algunos golpes, uno de ellos se acerca a mi y me dice que te van a quebrar espiritualmente, que no debiste desarrollar tu don. En un instante se alejan y esperan a alguien, llega la séptima presencia y los demás parecen temerle, tiene un gran poder y lo puedo sentir, se acerca a ti y te susurra algo al oído, lo escuchas y caes sin vida. El sueño termina ahí, es repetitivo y desde que me sucedió la primera vez te iba a escribir para contártelo pero por una cosa o por otra he estado muy ocupado, llego tan cansado a mi casa que lo único que quiero es poder dormir y amanecer sin despertar a media noche sobresaltado por las visiones. No te dejes llevar por lo que te he dicho, tú sabes que los sueños no siempre significan lo que ves, pero si analízalo.


  Espero que te sirva y por lo menos hayas sacado un buen consejo, en cuanto percibas algo más escríbeme y quizás un día pueda viajar a tu ciudad para enfrentarlos juntos. Cuídate.


  

  Dark Bleeding Angel


  

  

  - Bueno, me dijo lo que ya sabía – Pensó David después de leer el correo sentado en el viejo sillón de su departamento. – La espada es un símbolo del guerrero y la lengua arcana fue una conexión con mi espíritu, Astaroth es uno de los demonios más fuertes, sí lo sé. Si este correo me hubiera llegado antes de la lucha con Astaroth quizás me habría servido de algo, quizás no… pero… su sueño. Ese sueño no me gusta nada, en parte se parece a mis visiones donde enfrento a las siete presencias, pero yo nunca vi cuando el séptimo se me acercaba y me hacía perder la vida. No, es demasiado, no creo que pase no tienen el poder, esto me pone nervioso pero no puedo perder la calma últimamente no he estado concentrado en lo que hago y he tenido cambios de actitud muy rápidamente, eso no me gusta. ¡Maldita sea! Ya quiero que esto termine, pero no le veo un final cercano, aún faltan dos demonios y el ángel caído, tengo que aguantar lo que venga. – Decidió no contestar el correo hasta que tuviera algo que decirle a su amigo, le agradó la idea de que Dark Bleeding Angel fuera a ayudarlo a enfrentar a los demonios, pero no sabía hasta que punto podría hacerlo, tampoco quería meterlo en problemas espirituales y recordó a Lucía, el gran amor que sentía por ella, pero tampoco la podía afectar con eso.


  

  

  - Mateo ¿cómo has estado?


  - Muy bien David, te desapareces ya no se nada de ti.


  - He estado algo ocupado hermano.


  - No con la escuela casi no has ido a clase, ¿Qué te pasa? ¿Tienes algún problema? – David titubeo y estuvo a punto de contarle, pero vio a Sara acercarse.


  - Después te cuento Mateo, viene Sara y no quiero que escuche.


  - Como quieras hermano pero ¡me vas a contar!


  - Hola David – Dijo Sara con una gran sonrisa y saludándolo con un beso en la mejilla. - ¿Qué le vas a contar a Mateo? ¿Acaso es sobre tu vecina Sofía? Ayer platiqué con ella y me dijo que le interesas mucho, ¿Tú que piensas?


  - Sí era sobre ella, a mi también me interesa Sara y pues… seguimos conociéndonos.


  - Muy bien David. – Dijo ella mientras tomaba de la mano a Mateo y por un momento David quiso estar con Sofía, pensó en hablarle por teléfono pero mejor cuando regresara la visitaría a su departamento.


  - Me tengo que ir, tengo unas cosas pendientes.


  - ¿Todo bien David?, si necesitas algo llámame. – Dijo Mateo con complicidad de que algo le pasaba.


  - Claro, muchas gracias Mateo, yo te aviso.


  

  Mateo tenía razón, hacía ya tiempo que David no convivía con ellos, ni siquiera les había llamado para saber como estaban. Comprendió que se estaba aislando de sus amigos y que se estaba metiendo en un hoyo del que quizás nunca saldría, cada vez era más notorio y un día se desaparecería sin decir nada, no tendría a nadie y entonces podría enloquecer con sus percepciones y terminar en algún hospital psiquiátrico si es que le iba bien, o quizás moriría, no sabía cual de esas dos opciones era la mejor, pero debía encontrar una salida y pronto.


  

  

  Te espero esta noche en mi departamento a las 9 pm.


  David.


  

  Eran las 7 pm y Sofía leyó la nota que estaba debajo de su puerta, se dirigió a su recamara y se dejó caer sobre su cama, esa nota le había alegrado el día tan pesado que tuvo y su rostro dibujó una sonrisa mientras cerraba los ojos de alegría por que iba a ver a David. Ella pensaba ir a verlo y pareció que él le leyó la mente o quizás el también lo deseaba. Se dio un baño con agua caliente para relajarse, se puso la lencería más sexy que tenía, se perfumó el cuerpo, se alació el cabello y se pintó levemente el rostro, se vistió con un pantalón negro ajustado y una blusa rosa pegada al cuerpo, sus curvas resaltaban y ella se veía preciosa. Antes de ir al departamento de David se miró al espejo por uno minutos y deseó con todo su corazón pasar esa noche con él.


  

  Desde afuera del departamento se podía oler incienso de coco, el corazón de Sofía comenzó a palpitar fuertemente emocionada por lo que podría pasar y su excitación la hizo sonrojarse.


  

  - Hola Sofía, pasa… - David la recibió con un beso en los labios y ella lo abrazó respondiéndole el beso. – El se veía muy bien y sus ojos brillaban transmitiendo deseo.


  - Huele muy rico David.


  - Acabo de preparar la cena, espero que te guste, siéntate por favor. – Dijo mientras la llevaba de la mano hacia la mesa. Sofía se refería al olor del incienso pero cuando David la llevó al comedor se dio cuenta de que olía riquísima la cena que había preparado David y esos dos perfumes la hicieron olvidarse de todo, las luces estaban apagadas pero había velas por todo el departamento que iluminaban perfectamente el lugar, sobre la mesa había algunas velas largas y en el centro se encontraba un pequeño florero con dos rosas rojas, una botella de vino blanco espumoso y dos copas, los platos estaban listos para servirse y el mantel de tela roja hacía perfecto el ambiente para una noche romántica, eso sin agregar la música lounge que relajaba la mente, en ese momento estaba con David y no importaba nada más, solo disfrutar el momento y dejarse llevar por lo que pasara.


  - Que romántico David. – Dijo mientras se sentaba en la silla.


  - Es para ti, quiero que disfrutes esta noche. – Le susurró al oído mientras estaba parado detrás de ella y le besó el cuello dulcemente a lo que su piel respondió erizándose pidiendo silenciosamente que siguiera. – David abrió la botella de vino, la espuma que escurrió los invitaba a beber y ser solo ellos, sirvió las dos copas.


  - Brindemos por que esta noche sea mágica. – Se sentó frente a ella, chocaron las copas y tomaron hasta que se terminaron el líquido. Volvió a llenar las copas, retiró los platos de la mesa y se dirigió a la cocina.


  - ¿Cómo te fue hoy? – Aprovechó Sofía que David fue a la cocina para darse un poco de aire a su rostro sonrojado agitando las manos.


  - Bien gracias, fui a la universidad y me dormí un par de horas en la tarde, después fui a comprar lo que necesitaba para la cena, ¿a ti que tal te fue? – Los platillos estaban quedando tal como quería, nunca había preparado todos esos ingredientes juntos y esperaba que le gustaran a ella.


  - Me fue bien, pero tuve un día muy pesado y esta sorpresa tuya me está cayendo de maravilla. – No pudo dejar de tomar de nuevo de la copa, se estaba poniendo nerviosa.


  - Que bien, eso era lo que quería.


  - ¿Qué cocinaste?


  - Es una sorpresa, espera ya casi termino de servir los platos.


  - ¿Tú lo preparaste? O ¿lo compraste hecho?


  - Jaja, claro que yo lo hice, aunque no parezca sé preparar rico de comer, casi no cocino pero lo disfruto cuando lo hago.


  - Mmmm falta que lo pruebe. – Bromeó Sofía riendo un poco.


  - Listo. – David puso los platos sobre la mesa, se sentó, miró a los ojos a Sofía y le deseó provecho en la cena.


  - ¡Esto está delicioso! – El platillo estaba perfecto, David preparó camarones a la mantequilla con un sazonador para mariscos que le daba un excelente sabor, los acompañó con espagueti bañado en salsa de tomate con champiñones y una ensalada con lechuga y morrón rojo.


  - Gracias.


  

  La platica fue muy amena de acuerdo al momento, comenzaron hablando del trabajo de ella, las percepciones de él sin dar muchos detalles y finalmente de cómo se sentían uno al lado del otro, mientras las copas se les empezaban a subir y los platillos quedaron vacíos. David retiró los platos e hizo a un lado de la mesa el florero con las rosas, se tomaron de las manos mirándose fijamente a los ojos y hablando como si tuvieran años de estar juntos.


  

  - Sofía, quiero decirte lo bien que me siento contigo otra vez, siento que solo tu y yo existimos en este momento. – Tomó su mano y la besó, David estaba tomando el control otra vez y le gustaba, podía percibir la emoción y excitación de la mujer que tenía frente a su cuerpo.


  - Yo me siento igual David, gracias por… - La interrumpió acercándose y besándole suavemente los labios, ese beso pareció durar una eternidad y sus manos aún seguían entrelazadas.


  - Ven. – David se puso de pie y la llevó a su recamara, ella lo siguió de la mano y su corazón de nuevo golpeaba desesperadamente su pecho. Antes de entrar él le quitó los zapatos y le cerró los ojos, cuando entró sintió un poco de frío sobre sus pies pero se sentía muy suave, le pidió que los abriera, se quedó sin palabras y derritió su mente mojando su sexo quedándose congelada sin saber que hacer, tenía mucho tiempo que no sentía eso, quería entregarse totalmente al hombre que estaba frente a ella. En la recamara había más velas, el aire estaba impregnado de esa esencia a coco y sobre todo el piso y la cama había pétalos de rosas rojas que parecían tapizar toda la recámara, sobre el centro de la cama había un plato con fresas y chocolate líquido, él fue por una fresa, le untó chocolate y se acercó lentamente a ella, la puso sobre su boca y a lo que ella respondió lentamente mordiéndola haciendo brotar un poco de líquido de la fruta que corrió por sus labios hacia su mentón bajando por su delicado cuello, él se acercó a sus labios pero no los besó sólo siguió el camino del líquido con sus labios terminando en su cuello besándolo dulcemente, la tomó de la cintura con una de sus manos y siguió besándola. Ella se perdió en ese momento, la temperatura de su cuerpo subió y tomó a David del cabello jalando su cabeza hacia atrás tratando de besar sus labios.


  - Espera – Dijo él - Vamos con calma. – Le susurró al oído y suavemente besó y mordió su lóbulo, tomó sus manos, las extendió apoyándola sobre la pared y volvió a besar su cuello. Ella cerró sus ojos disfrutando la sensación de los besos sobre su piel, arqueó un poco la espalda de la excitación sin poderse mover por que él la tenía sujetada, le gustaba que él la guiara pero no sabía hasta cuando podría soportar el deseo. La soltó y lentamente se quitó la camisa, su torso desnudo dejaba notar su bien marcado cuerpo, se acercó de nuevo a ella y la besó en la boca, ella tocaba su espalda mientras que él desabrochaba poco a poco su blusa dejando al descubierto su sensual lencería que cubría sus pechos excitados, bajó a su pantalón quitándoselo lentamente tocando con las yemas de los dedos su trasero, ella hizo lo mismo con él y quitó su pantalón. Se quedaron un momento sin moverse mirándose uno al otro hasta que el la tomó de la cintura, quitó el plato de la cama y la recostó. Se reclinó sobre ella, le besó la frente y poco a poco siguiendo con los besos bajó por todo su cuerpo sin aún descubrirlo totalmente, extendió de nuevo sus manos a lo largo de la cama inmovilizándola.


  - No te muevas – Dijo mirándola a los ojos.


  Soltó sus manos y comenzó a tocarla con las yemas de los dedos creando una sensación de excitación total en la piel de Sofía, tocó sus piernas y comenzó a besarlas pero ahora usaba la punta de su lengua hasta que llegó a su entrepierna que aunque estaba cubierta por su lencería ya se sentía mojada y presionó un poco con la lengua, Sofía no pudo controlarse y dejó salir un suspiro de su boca mientras arqueaba un poco la espalda y cerraba los ojos, sus manos tomaron el cabello de David jalándolo sin poder controlar su fuerza, él pasó sus manos por su espalda y desabrochó la lencería.


  - Ya, por favor.


  - Espera un poco más, esta noche es mágica para los dos, relájate y disfruta el momento, siéntelo como si fuera el último, quiero hacerte sentir como nunca te has sentido, quiero hacerte el amor y que nunca lo olvides, en el que seamos tu y yo solamente, en el que nuestras almas se mezclen como nunca lo han hecho. Quiero que escuches mi respiración como se une con la tuya, quiero que veas mis ojos como si estuvieras dentro de mí, quiero que sientas mi cuerpo como si te tocara a ti, quiero que huelas mi esencia y combines la tuya, quiero que pruebes mi alma dentro de la tuya.


  Bajó su mano hacia su sexo y lo tocó sobre la lencería, ella hacia lo mismo con él y como si sus almas se hubieran unido se desnudaron al mismo tiempo.


  Unieron sus cuerpos y sus almas se hicieron una sola, el calor ahora no era solo corporal, era un calor que brotaba desde lo profundo de sus espíritus, no se hablaban solamente miraban sus ojos y sabían que hacer, como moverse y con que intensidad besarse.


  La piel se Sofía se erizó y llegó al primer orgasmo, lo abrazó fuertemente y su gemido lo hizo temblar, se movieron hacia la orilla de la cama y ahora ella estaba sobre él, la penetración de almas era ahora sublime, el cuerpo era solo un vehículo. Se tomaron de las manos y se miraron a sus brillantes ojos, la música era tan suave como los movimientos y de sus pechos brotó una energía del chakra corazón que los unió espiritualmente, fue entonces que tuvo su segundo orgasmo y sus piernas presionaron fuertemente el cuerpo de David, una esfera de energía rosada los rodeo conteniendo todo el amor que sentían y el éxtasis parecía nunca terminar, el tiempo se hizo una ilusión y para ellos el trance sexual se mezcló con el espiritual volcando sus cuerpos sin control en una experiencia que no se podría volver a vivir.


  En lo profundo de sus pensamientos Sofía deseo dar su vida por el hombre que estaba con ella, le había hecho vivir algo que no podía comprender, podía sentir sus energías, podía sentir sus almas, podía percibir lo que tanto le había contado David y dio gracias por eso, pensó en transmitir todo su amor y si eso era lo último que hacía en su vida era suficiente, era lo mejor que podía hacer y lo que completaba su existencia, deseó todo el bien para él y liberarlo de esos demonios.


  David estaba en un trance total, se sentía en un espacio donde la existencia es eterna y no quería salir de ese momento, Sofía lo completaba. Nunca había sentido una unión como aquella, era inexplicable pero al mismo tiempo no debía razonarse, simplemente disfrutar las sensaciones que habían llegado a un nivel que nadie comprendería.


  Sus labios se encontraron, sus manos abrazaron el uno al otro y sus sexos estallaron en un éxtasis mentalmente eterno que era medido por el tiempo terrenal…


  

  Se recostaron abrazados, exhaustos físicamente. Sus ojos cerrados podían ver sus cuerpos, sus almas y sus energías. Permanecieron así hasta que sus cuerpos desnudos sintieron frío, se cubrieron con las cobijas, se besaron y desearon permanecer así por siempre.


  

  Despertó con el ruido de la puerta de su recamara abriéndose, era Sofía que entraba con el desayuno.


  

  - Buen día mi amor, ¿Cómo dormiste?


  - Riquísimo, ¿tu que tal?


  - Mmm increíble, te preparé un sándwich, tomé lo que encontré en tu refrigerador y también te traje jugo de manzana.


  - Muchas gracias preciosa.


  - Sabes, ayer... No sé, no lo puedo explicar, fue maravilloso.


  - Lo sé, yo me siento igual.


  

  Terminaron el desayuno y Sofía se despidió, ya iba tarde para su trabajo y David como siempre ya no había ido a la universidad, pero no le importaba…


  

  

  Entró a su departamento y sintió una gran presión sobre su espalda, pronto se convirtió en dolor y tuvo que sentarse en el sillón.


  

  - ¿Qué pasa?


  

  Sus pensamientos se nublaron, el mareo llegó a su cabeza y perdió la conciencia.


  

  Despertó en un lugar desconocido, no era su cuerpo el que estaba despierto sino su espíritu. Seguía sentado en el mismo sillón pero ahora se encontraba en lo que parecía una habitación sin techo iluminada por la luz de un cielo nublado, volteó a ver las paredes y eran grises gastadas por el tiempo, había una pequeña ventana pero no podía ver a través de ella por la posición en la que se encontraba, y no había puerta, parecía encerrado en ese lugar. Una corriente de aire frío entró por la parte superior de la habitación por donde debería estar cubierta, pero eso no importaba, estaba ahí como espíritu podía sentir su ligereza y recordó que su cuerpo estaba en su departamento. - ¿Que estoy haciendo aquí, que clase de visión es ésta? – Se puso de pie y caminó a través de la habitación, no había nada más que el sillón de su departamento en medio del cuarto, miró a través de la ventana ahora que ya se encontraba cerca y no vio nada más que oscuridad, pero aún había luz, podía ver el cielo y aunque estuviera nublado era de día, quizás la tarde ya para anochecer pero debería de haber luz…


  

  - Qué extraño, no veo nada más y no se escucha nada, nunca había tenido una visión de esta forma. No hay nadie…


  - Claro que si – Se escuchó una voz de hombre


  - ¿Quién eres? – David volteó a las cuatro paredes de la habitación pero no pudo ver a nadie, fue a uno de los rincones pensando en que sería el mejor ángulo para ver a esa persona que habló, pero no vio a nadie. - ¿Por qué no puedo verte?


  - Deberías decir; ¿Por qué no puedo verlos? – Ahora era una mujer la que habló.


  - ¿Cuántos son?


  - Somos tres, contándote a ti por supuesto – Las dos voces hablaron como si fueran un coro.


  - ¡Muéstrense! O acaso me temen.


  - No David no te tememos, simplemente no tenemos un cuerpo, verás, estás viviendo una visión dentro de tu mente y no significa que no sea real, claro que lo es, es una comunicación inducida por nosotros, pero como no tenemos un cuerpo espiritual definido no podemos presentarnos ante ti como lo han hecho los otros demonios por lo que te obligamos a caer en este trance. Ahora, puedes escucharnos por que como te dijimos aunque no tengamos un cuerpo espiritual si nos podemos comunicar contigo. La habitación fue creada por tu mente para representar que estás solo, que estás encerrado en un lugar sin salida y el cielo representa tu mente consciente nublada por algo inevitable, el trance.


  - No, no puede ser, nunca escuché de espíritus sin cuerpo espiritual, no puedo estar en trance tiene que ser una pesadilla, tengo que despertar.


  - No podrás David, te tenemos obligado a estar en este trance hasta que queramos, así sea un minuto, una hora, un día o hasta que tu cuerpo simplemente muera. Puedes asignarnos un cuerpo si así lo deseas, si no te sientes cómodo platicando con dos voces puedes imaginarnos en una persona cualquiera al fin y al cabo estamos dentro de tu mente, incluso puedes cambiar el escenario en el que te encuentras, pero nunca dejarás de escucharnos. – Las voces se habían fusionado y se escuchaba una voz andrógina. David se había sentado en el rincón de la habitación, llevó sus manos hacia la cabeza intentando encontrar algo de razón en lo que estaba viviendo. Se quedó un momento en silencio y finalmente dijo:


  - ¿Cómo se llaman y qué quieren? – Con voz cortante, irritada y resignada a hablar con ellos.


  - A ti te dijeron que somos la bruja y el hechicero como descripción a lo que hacemos, la verdad es que no tenemos nombre. Somos demonios con un arte, el arte de afectar a cualquier espíritu encarnado o desencarnado, tenemos la sabiduría de mover las leyes espirituales que no podrías comprender ni con cien años de estudio en tu vida material y no es soberbia, simplemente te describimos como somos. Has luchado y vencido a los demonios más bajos, a aquellos que tienen cuerpo espiritual y has entrado a otro nivel con nosotros, cada vez será más sutil y quizá menos lo entenderás, pero así es. Y nuestra misión es la misma que la de nuestros hermanos, joderte la vida espiritual, con la diferencia de la que ya te hablamos, nuestra sabiduría. – La voz sonaba por toda la habitación y tenía a David nervioso, sobre todo por el tono tan seguro que mostraba, y pensó que quizás esa voz unida quería ocultar sus verdaderas personalidades como demonios, ya sabía quienes eran pero, tenía que separarlos si quería enfrentarlos, pero ¿cómo? – Solo te diremos como consejo que nos trates como lo que somos, esencias.


  - ¡Quiero que separen sus voces!


  - Sepáralas tú, estamos en tu mente y puedes hacer lo que quieras.


  Es cierto, tengo el control de mi mente y puedo hacer lo que quiera – Pensó David – Pero si sus voces no las puedo controlar tengo que hacer algo para separarlas, pero que tonto, ellos mismos me dieron la respuesta.


  - Ahora si, podemos hablar. – Aparecieron frente a él dos cuerpos que su mente había creado y cada una de las voces ahora debía haber sido asignada a ellos. Sus fisionomías no importaban simplemente debía hacer una separación mental. – Y ¿Qué pretenden hacerme? – Se acercó violentamente a ellos amenazándolos con la mirada.


  - Jajajajaja – La bruja se rió.


  - Te dije que era un estúpido. – El hechicero mencionó al tiempo que se acercaba a besar a la bruja.


  - Los estúpidos son ustedes. Enfréntenme, ¿qué van a hacer?


  - David, ya lo hicimos y no te diste cuenta. Te dijimos que nos trataras como lo que somos, esencias, no puedes asignar cuerpos a una esencia aún cuando nos quieras ver representados en algo, si, te engañamos, pero eso es lo que hacemos. Tu espíritu aún no aprende a ser paciente. Esta lucha no fue de energías, ni de espadas, ni odio o amor, fue de sabiduría. ¿Has aprendido tan poco con los otros demonios? Si se te dio la oportunidad de enfrentarlos fue para ganar un crecimiento, te preparaban para algo como nosotros.


  - ¿Qué querían que aprendiera? – Desesperado sin saber que decir o... pensar.


  - Que aprendieras a ser más paciente entre otras cosas. Es simple David, si hubieras sido más paciente con nosotros pondrías más atención a la esencia, identificarías las voces, habríamos hablado más, aprenderías de nosotros y quizás con un poco de suerte despertarías del trance sin haber perdido el don con el que naciste…


  - ¿Qué? ¿Perder mi don?


  - Sí David, son las leyes, te lo dijimos, leyes espirituales que sabemos controlar. Cuando alguien comete un error como el tuyo se le retira su don por cierto tiempo o en ocasiones por toda su existencia en ese cuerpo material, ya que ha demostrado que no tiene las cualidades para llevarlo. Sin embargo, debido a que tienes un gran conocimiento espiritual generado por tu don, nunca dejarás de tener los malestares de usarlo.


  - No, no puedo dejar de percibirlos, ahora es parte de mi vida, de mi personalidad. Y no había malestares, solo cansancio después de una comunicación y si perdiera mi don no tendría ese cansancio.


  - Te equivocas David, malestares como los que te provocamos, imagínate cientos de espíritus negativos y algunos demonios persiguiéndote noche y día, tomando tu energía, causando dolores, jodiendo tu vida diaria y tú sin poder sentirlos y defenderte.


  - No pueden hacer eso.


  - ¿Porqué no?


  - Por que es un don que me ha dado Dios y sólo él me lo puede quitar.


  - No David, es un don que te fue otorgado para enfrentarnos siempre y cuando supieras usarlo con sabiduría, al no hacerlo se te retira, es la ley espiritual, leyes tan complejas que como te mencionamos, no creemos que las puedas entender.


  - ¡No! No es posible. Es ilógico, por eso mismo debo tenerlo, para aprender – El cuerpo material y dormido de David sentado en el sillón tenía pequeños movimientos sin poder controlarse, si alguien lo viera pensaría que pasa por una pesadilla.


  - Es hora de irnos, has llegado lejos y aún no sabemos si el ángel caído se te presente, pero sin tu don será difícil de que te des cuenta. Recuerda que todo el bien que pudiste hacer y no hiciste sin tu don se te regresará en la misma cantidad en mal, nosotros sabemos de eso y desde este momento comenzará el dolor. Quizás algún día cuando entres a la oscuridad nos vuelvas a ver.


  - No, no se vayan. – Los cuerpos que David había asignado a los demonios desaparecieron, la visión se hizo borrosa. Despertó en su sillón.


  

  - ¿Qué fue eso? – David llevó su mano izquierda a su rostro sin saber que pensar. – No creo que me hagan perder mi don, quizás solo sea una prueba. Tengo que escribirle a Dark Bleeding Angel, necesito saber que piensa de esto.


  

  Dark:


  

  Hoy conocí a la bruja y al hechicero, antes de que lo hiciera pensaba que iban a ser demonios como los demás que se presentan, tratan de amenazar y creía que sus nombres eran por que podían controlar la energía, podían causar lo que comúnmente se llaman hechizos aunque tu y yo sabemos que todo eso de la magia gira alrededor de la energía que nosotros podemos percibir. Pero no fue así, antes de siquiera darme cuenta que estaban ahí me hicieron entrar en trance, en un trance muy profundo en el que parecía estar en un sueño lúcido, parecía la realidad, incluso podía sentir mi cuerpo en ese momento. No podía verlos, sólo escuchaba sus voces combinadas en una sola, comenzamos a hablar y me dijeron que eran esencias y no demonios con cuerpo espiritual como los demás. Le asigné un cuerpo a cada uno de ellos para poder identificarlos pero creo que eso fue un error, se burlaron y dijeron que se me iba a retirar el don que tengo ya que no estaba preparado para conocer esencias, que no podía asignar un cuerpo a algo tan sutil como una esencia. No se que pensar, no se si solo lo dijeron para que les temiera pero si me da miedo perder la capacidad de verlos, sabes, es parte de mi vida y no me imagino sin poder hacerlo. Estoy muy confundido y cansado, esta noche no pensaré en eso, trataré de dormir bien y mañana meditaré para saber si aún puedo percibir la energía.


  

  Espero te encuentres muy bien. Saludos


  

  Guerrero


  

  

  - Hola David… ¿Estás bien? – Sofía se sorprendió al ver su rostro. – Te veo preocupado, angustiado.


  - Hola Sofi, no lo sé, ¿estás ocupada?


  - No, pasa, ¿Qué tienes?


  - Tuve un encuentro con los demonios y no me siento bien. – La abrazó con fuerza y le besó la mejilla tratando de buscar un poco de amor que lo relajara.


  - David – Contestó con voz de alguien que sufre tus penas – Me angustia que te sientas así, sabes, apenas empiezo a entender todo eso que te pasa, para mí es un mundo nuevo, necesito que me ayudes a comprenderlo, dime como se te presentan, ¿Cómo es que te hacen sentir así? – Le respondió el beso, lo tomó de la mano y lo llevó a la sala.


  - Todo parece ser una gran prueba espiritual, cada vez que se presentan son más fuertes o más inteligentes, me amenazaron con que perdería mi don por no aprender lo necesario para enfrentarlos, lo que parecía que podía controlar ahora se ha convertido en lo que parece una caída a un abismo. – David no se movía, parecía absorto en un pensamiento que no creía lo que acababa de suceder, y le contó sobre el trance.


  

  - Te necesito Sofía, necesito tus besos, tu amor, tu alma que consuele a la mía.


  - Y la tienes David, me has enamorado y sabes, mi alma está para consolar la tuya pase lo que pase. Duerme conmigo, quiero abrazarte toda la noche hasta que sienta que descansas y olvides tus temores.


  - Gracias.


  

  Sofía oró y pidió por la paz de David, aún si tenía que dar su vida por él, creía que su sufrimiento era grande y nada en la vida podría darle tranquilidad para eso que estaba pasando, excepto Dios.


  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  

  VII


  


  - ¡Mateo! ¿Cómo estás?


  - David, ¿qué pasa contigo? – Contestó un poco molesto


  - ¿De qué hablas?


  - No te hagas el tonto conmigo, apareces uno o dos días a la semana, ya no te importa nada, ni la escuela, ni los amigos, hemos perdido comunicación contigo. ¿Andas en drogas?


  - No, no ando en drogas. Es… complicado Mateo, problemas personales.


  - ¿Es así como me contestas? Problemas personales. Mira David te he estado buscando por todos lados, y estamos muy confundidos no sabemos que pensar de ti, pareces un zombi cuando te vemos, estás más delgado, con ojeras en los ojos, y ya ni a tus amigos les cuentas que te pasa.


  - Te ofrezco una disculpa Mateo, no he estado muy bien.


  - Mira David, no necesito una disculpa, lo que necesito es que confíes en tus amigos, nos cuentes tus problemas o lo que sea que te esté pasando y no quiero que lo hagas en este momento, hazlo cuando a ti te nazca, ¿de acuerdo?, tengo que ir a entregar un proyecto que de seguro ni te enteraste que teníamos que entregar. Bueno, cuídate hermano. – Se dio la media vuelta sin siquiera esperar una respuesta de David.


  

  - Es cierto, parece que he desaparecido del planeta. Pero no puedo llegar a platicar de demonios, lo tomarían como una broma. No me importa, no me importa nada más, en este momento no me siento como para hablar de eso con ellos. Parece que esto se está volviendo una obsesión para mí. Pero no… no puedo controlarlo, me siento atrapado y no se como salir de esto. Sé que tengo fuerza pero quizás eso no sea suficiente, tengo que ser más inteligente y encontrar el verdadero sentido de los encuentros con los demonios. No sé… Creo que tengo que ir a meditar. Sí.


  

  El palillo de incienso de mirra estaba a punto de consumirse y David aún no podía entrar en trance, estaba muy ansioso y decidió ir a correr al parque cerca de su casa, quizás eso le quitaría su estrés, además ahí conoció al primer demonio, parecía un buen lugar para intentar percibir uno de esos espíritus y si no lo hacía los evocaría.


  

  - Hay poca gente haciendo ejercicio y eso es bueno, podré concentrarme… - Corrió hasta que se dio cuenta de que estaba solo. – Ahí parece haber poca luz, me sentaré a meditar, de todos modos aquí no cierran y el velador parece que no viene para acá. – Se quitó los tenis y cruzó las piernas en posición de loto, respiró profundamente y enderezó la espalda para que la energía fluyera por todo su cuerpo. – Espíritu interior te pido que me dejes ver lo que me está pasando espiritualmente, déjame ver que está pasando en mi vida, déjame ver a los demonios que me siguen. – Poco a poco comenzó a perder la conciencia de su cuerpo, su visión era oscura y comenzaba a percibir su propia energía, respiró de nuevo reteniendo el aire en sus pulmones por unos segundos y la sintió pasando por toda su columna vertebral hasta llegar a su tercer ojo y ahí se detuvo - ¿Porqué no se libera? Nunca había sentido esta sensación de dolor en mi frente, tengo que calmarme un poco más, creo que lo evocaré, sí, evocaré al Caníbal. Aquí me conociste, te me presentaste y me hablaste, ahora yo me presento y quiero que te muestres como lo hiciste cuando todo comenzó. – El tono grueso de la voz de David ahogado por el trance la hicieron irreconocible. - ¿Qué está pasando? No siento nada, no se presenta. – La ansiedad había regresado e intentó evocar a los otros demonios. – Barsafael hazte presente, quiero que me muestres tu agresividad con la que te conocí, déjame ver tus ojos de ira, de locura penetrando en mi espíritu – David estaba confiado, creía tener la fuerza para enfrentarlo como la última vez, pero no sintió nada. - ¿Porqué no se presentan? ¿Será que quieren que los evoque a todos? No me importa… ¡Lilith, Astaroth quiero verlos! – Silencio… sólo hubo silencio espiritual, lejanamente podía escuchar el canto de los grillos del parque pero estaba muy concentrado y eso era apenas un sueño dentro de su trance - ¡Maldita sea! ¿Qué es este dolor en mi frente? No puedo soportarlo… No, no quiero salir del trance, quiero ver a los demonios, quiero saber que está pasando… - Abrió los ojos y el dolor que sentía lo hizo salir de la posición de loto y acostarse sobre el césped y se tranquilizó un poco por la humedad que sentía. – No puedo percibir nada, ¿Será que he perdido el don como dijeron los demonios? Este dolor nunca lo había sentido, no puedo liberar mi energía y eso me puede traer problemas físicos, mejor me voy de aquí, ya no puedo hacer nada más, si sigo forzando mi cuerpo y espíritu terminaré muy cansado. – Seguía en su diálogo interior pensando en su don y en que no quería perderlo, era muy importante para él y si lo hacía no podría vivir la vida de la misma manera. Se levantó y salió del parque con la cabeza baja sin pensar nada, confundido.


  

  - David, ¿Dónde estabas? Te buscaba para invitarte a cenar. – Dijo Sofía bajando las escaleras del edificio.


  - Hola, fui a correr. – Su respuesta fue inconsciente, sin ponerle atención a ella.


  - ¿Porqué no me invitaste? – Dijo mientras se acercaba y lo besaba mientras que él vagamente movió sus labios.


  - Perdón Sofía, quería estar sólo, conectarme con mi espíritu y… - Titubeo pero finalmente lo dijo – Hablar con los demonios.


  - ¿Y que pasó?


  - Nada, no pasó nada, no pude sentirlos, no sé si no se hicieron presentes pero sabes, ni siquiera tu energía puedo sentir como lo hacía hace unos días. Me siento muy confundido.


  - ¿Te gustaría platicar de eso conmigo? – Dijo mientras lo tomaba de la mano.


  - Sí, quiero sentir que alguien está conmigo. Voy a darme un baño y te alcanzo en veinte minutos.


  - Claro que sí, te espero en mi departamento. Ánimo David, sabes que estoy contigo.


  - Gracias por tu confianza preciosa.


  

  - Pasa, siéntate, te preparé café.


  - Oye… Gracias. – La besó sin dejarla responder, se abrazaron y sus labios permanecieron pegados por lo que pareció una eternidad para David, una eternidad sublime. – Gracias por comprenderme, por darme tu cariño.


  - Gracias a ti por compartir conmigo lo que pasa en tu vida, gracias por darme todo tu amor después de mostrarme como eres. Ven, siéntate. – Parecían dos enamorados, dos amantes que no se quieren separar uno del otro, se sentaron, se abrazaron y acariciaron sus rostros con ternura.


  - Creo que he perdido mi don.


  - ¿Qué? No puedes perder tu don, es algo tuyo, siempre lo has tenido.


  - Es lo que pensaba, pero… Hace rato que quise comunicarme con los demonios no sentí nada, apenas pude entrar en trance y además me dio un gran dolor de cabeza justo en mi frente, en mi tercer ojo. No se que pensar, estoy confundido.


  - ¿En qué te puedo ayudar mi amor?


  - No sé, pensé en ir a mi pueblo a platicar con el padre Rafael, es un padre que me conoce desde que era niño, sabe de mis capacidades, ¿me puedes acompañar? Me gustaría estar contigo este fin de semana.


  - No tienes que pedírmelo, sabes que voy contigo, haré lo que sea por que estés bien. – Su mirada penetró en David y aunque no podía sentir su energía sintió su amor – Voy contigo a donde quieras. Te amo. – Te amo, esas dos palabras entraron directo al corazón de David y por fin dejo de sentirse solo, eso era lo que necesitaba escuchar, después de todo él también la amaba.


  - Gracias hermosa, también te amo. – Sofía sonrió al escuchar eso agradeciendo que le haya correspondido como ella lo estaba haciendo. Sus labios no se despegaron en toda la noche, hicieron el amor, sí, hicieron el amor no fue solo sexo, era el amor que va más allá de lo que comprendemos, ese amor que nos hace entrar en trance sin siquiera desearlo, es amor que eriza la piel y se siente en cada parte del cuerpo deseando no despegar los cuerpos nunca más.


  

  El camino fue más corto que otras veces, David agradeció a Sofía el haber ido en su auto, la música, el aire acondicionado y la plática hicieron muy ameno el viaje. Él le había avisado a su hermana que llegarían el viernes por la noche y no era problema que se quedaran en su casa, lo que no sabía era como ella iba a reaccionar al verlo con una mujer que era casi de su edad, le importaba poco, tenía que aceptarlo era su hermana y él sabía lo que hacía.


  

  - ¡David! Que bonito está ese parque, me encantan los girasoles.


  - Cada vez que paso por aquí me acuerdo de muchas cosas, es el jardín de la amistad como lo son los girasoles. Sigue de frente casi llegamos a la casa de mi hermana.


  

  - Hermana, ¿cómo estás? – Dijo David abrazándola.


  - David, te he extrañado mucho, ¿cómo estás hermanito? – Respondió apenas controlando el sentimiento, él le había contado de su nuevo amor y le daba gusto que estaba con alguien, después de todo como él pensaba, sabe lo que hace y ella debía ser muy especial.


  - Te presento a Sofía.


  - Mucho gusto Mari Fer, David me ha contado mucho de ti.


  - Igualmente Sofía, él me ha platicado maravillas de ti.


  - ¿Y Gustavo hermana?


  - No tarda en llegar, pasen están en su casa.


  - Gracias Mari Fer – Los dos enamorados entraron en la casa se sonrieron uno al otro.


  - ¿Y la pequeña Mari Fer?


  - Ya está dormida fue a clase de ballet y llegó muy cansada. Pueden dejar sus maletas en tu cuarto David.


  - Gracias hermana, en cinco minutos bajamos, sólo dejamos nuestras cosas.


  

  Llegó Gustavo y cenaron los cuatro, tomaron una botella de vino y las horas pasaron.


  

  - Nos vamos a dormir, mañana voy a llevar a Sofía a conocer el pueblo.


  - Que descansen, mucho gusto en conocerte Sofía, me da mucho gusto que estén juntos ya le hacía falta a este muchacho jaja.


  - Gracias Mari Fer igualmente mucho gusto en conocerte, lo quiero mucho.


  - Eso se ve en sus miradas – Contestó Gustavo tomando el último trago de vino y con un aire de complicidad.


  - Buenas noches.


  

  La última vez que David durmió en su cuarto se sintió en casa de nuevo, durmió tranquilamente, ahora que estuvo con Sofía deseo estar con ella por siempre, era la mujer que tanto había esperado.


  

  Fueron al jardín de los girasoles cuando apenas salía el sol y los vieron con sus hojas totalmente abiertas, caminaron juntos y platicaron de cuando eran niños, una anciana estaba sentada en una de las bancas de alrededor y le hicieron recordar cuando ella paseaba con su marido así de enamorados como los dos jóvenes que tenía en frente. Se dirigieron al centro hacia la iglesia del padre Rafael, David observó a los viejos que se juntaban a tomar atole y a Don Bigotes.


  - Jaja


  - ¿De que te ries?


  - Del cascarrabias de Don Bigotes, ese señor que ves ahí, que nos está viendo con mala cara ajaja


  - ¿Quién es?


  - Desde que tengo memoria ese señor está ahí, por eso me río, un viejo chiste de niños…


  - David ven – Ella lo jaló de la mano y lo guió a un establecimiento. – Quiero un café, vamos te invito uno.


  - Sofía…


  - Vamos, aún es temprano lo pedimos para llevar.


  - Buen día, ¿que van a llevar? – La chica detrás del mostrador se dirigió a Sofía.


  - Quiero un café americano con avellana y canela por favor.


  - ¿Y para usted que va a ser?


  - Hola Lucía


  - David… - Sus cuerpos se congelaron al mirarse a los ojos y sus corazones latieron fuertemente.


  - ¿Cómo estás Lucía?


  - Bien David, no esperaba verte aquí sobre todo después de tu correo. ¿Cómo estás? – Parecía nerviosa y un gran dolor en su pecho apareció, no era dolor físico sino emocional.


  - Bien gracias Lucía, te presento a Sofía.


  - Mucho gusto Sofía, ¿qué vas a querer David? – Tomó una actitud de indiferencia tratando de ocultar sus emociones que estaban queriendo estallar por medio de sus hermosos ojos.


  - Otro café igual por favor.


  - ¿Quién es David? – Preguntó delicadamente Sofía pensando en que decía el correo del que hablaba esa chica.


  - Es… mi ex novia.


  - David – Habló fuerte Lucía y a Sofía le inquietó estar con la ex novia de su amado, él nunca había hablado de ella, y ella era muy bonita, tenía presencia y ahora estaba mirando fijamente al hombre que tenía a su lado.


  - Dime Lucía.


  - He estado pensando mucho en ti – Se acercó a él sin importarle que estuviera con Sofía. – Me dolió mucho lo que me dijiste en el correo pero ahora entiendo que estás con alguien más y que has hecho tu vida lejos de mi, sólo quiero decirte que te amo y siempre te amaré – Sus lágrimas brotaron y su voz flaqueó – No sabes como me duele verte con ella, había estado pensando en irme contigo, conquistarte y amarte como antes, pero te agradezco por abrirme los ojos por que solo me estaba haciendo daño a mi misma. Eso nunca pasará… Que disfruten su café.


  - Lucía…


  - No hay nada que decir David, se entiende.


  

  Salieron de la cafetería en silencio, a David le dolió lo que dijo Lucía, aún la amaba.


  

  - No quiero que me des explicaciones, sólo quiero que me digas si realmente sientes eso que me dijiste en mi departamento y si quieres estar conmigo o no. – Mencionó Sofía sin siquiera mirarlo mientras caminaban por la banqueta de la avenida principal.


  - Sí, quiero estar contigo y en verdad te amo Sofía, no te voy a mentir, a ella la quiero mucho, pero pienso que eso ha quedado atrás, ahora estoy contigo.


  - Es bueno saberlo. – Se tomaron nuevamente de la mano y continuaron caminando tomando sus cafés.


  

  - ¿De que santo es esta iglesia?


  - No tiene un santo en especial. Es la iglesia de los Ángeles.


  - Es hermosa, me encanta la luz violeta que hay – Caminaban por el centro, frente al altar observando la estructura que David sentía como su hogar, una sonrisa se asomó en su rostro.


  - ¿Porqué sonríes?


  - Por que aunque no pueda percibir la energía como lo hacía, puedo sentir a Dios y sabes, nos está dando la bienvenida. – Ella también sonrió conectándose a su espíritu. – Vamos a sentarnos quiero hacer una oración. – La paz llegó a su espíritu y mentalmente dijo – Padre gracias por estar conmigo, sé que me has guiado hasta aquí, a tu casa, a tu presencia, a tu amor.


  - Dios, no me importa lo que tenga que pasar solo te pido que le des lo mejor a este hombre que tengo a mi lado, lo amo y todo lo daría por que esté bien. – Oró Sofía con el fervor que no había sentido desde que era niña.


  Había muy pocas personas, las que se encontraban eran señoras a las que les llamaron la atención aquella pareja que se acercaba a Dios un sábado por la mañana.


  - Él es el padre Rafael.


  - Ve con él David, aquí te espero.


  

  - Padre Rafael.


  - ¡David! Que gusto verte, ¿cómo has estado?


  - La verdad es que mal Padre, ¿tiene tiempo?


  - Por supuesto, el tiempo en esta vida es corto lo sabes pero para los siervos del Padre tengo todo lo que me quede de vida.


  - Gracias Padre.


  - Vamos a la sala del rezo hijo – El Padre Rafael abrió las puertas de la sala que aún permanecían cerradas debido a que aún era temprano. – No te reconocí cuando te vi, no conozco a la mujer con la que vienes y pensé que eran otras personas.


  - Es una amiga Padre, bueno, es más que mi amiga, la amo, es quien me ha dado esperanza en estos últimos días.


  - Dios te ha bendecido en encontrar amor hijo. – Esa frase resonó dentro de David haciéndole comprender que si, era una bendición tenerla y amarla, a pesar de lo que había pasado últimamente, estar con Sofía le había enseñado a amar sin condiciones.


  - Así es Padre y le doy gracias, sólo que además de eso me ha puesto a prueba espiritualmente, sabe de que hablo.


  - Lo sé hijo, cuéntame ¿qué es lo que te ha quitado la paz? ¿Aún tienes esos problemas espirituales con los demonios?


  - Sí, esto se ha hecho muy fuerte, he tenido experiencias que nunca imaginé donde me amenazan de muerte, me quieren obligar a servirles y lo último que pasé me dejó muy perturbado, me dijeron que perdería mi don, no sé que está pasando, pero no he podido percibir la energía de las personas ni a los espíritus ni a los demonios, pero pienso que aún están cerca de mí, esto no ha terminado, falta por conocer al ángel caído. – Sus palabras eran sinceras, tan sinceras como cuando se habla con el padre natural sobre un problema del que el hijo no puede salir y necesita desesperadamente su consejo.


  - Hijo nadie más que el Padre te puede quitar el don que te dio, si te lo quita puede ser por que hiciste mal uso de él que no creo que sea el caso o puede ser por que te tiene en prueba, y puede haber muchos tipos de pruebas, todos las tenemos, aquellas en las que tenemos que sufrir por cuestiones económicas, por la pérdida de un ser querido, por ver las circunstancias en nuestra contra, por muchas cosas hijo, pero la prueba más difícil es la espiritual, en la que te da la opción de no escucharlo y seguir con tu vida en contra de la corriente o amarlo con todo tu corazón pase lo que pase y creo que esa es tu prueba en esta vida. No a todas las personas se les da el don que has recibido y por eso debes sentirte bendecido aunque sientas que es lo peor que te ha pasado. Es un aprendizaje espiritual que te está preparando para la vida después de esta vida. Recuerda que lo que pasamos aquí es solo un sueño, un sueño que pasa tan rápido que en ocasiones no reaccionamos como deberíamos, la única manera de hacer lo correcto es pedirle al Padre que nos guíe, nos de fortaleza y sabiduría para hacer lo que nos tiene designados.


  - No lo había visto desde ese punto de vista Padre, tiene razón, nadie puede quitarme lo que Dios me ha dado, sólo espero que tenga la fuerza para soportar lo que pase y que pueda encontrar paz entre todo esto, ya no puedo seguir con mis estudios, con mis amigos, no puedo pensar en nada más, es frustrante, si es una prueba del Señor espero que me guie a lo que tenga que hacer.


  - ¿Quién es ese ángel caído del que hablas hijo?


  - No lo sé Padre, los demonios me han dicho que es el más fuerte de todos. Y la verdad me da miedo conocerlo, después de lo que he aprendido me he dado cuenta que sé muy poco de la vida espiritual y no conozco como el Señor mueva sus leyes.


  - Hijo, el Padre es lo máximo que hay en el universo y no hay nadie con el poder que él tiene, si existen ese tipo de demonios es por que él lo ha permitido y no para atormentar y castigar a la humanidad sino para hacerla crecer, para que aprenda de esos entes, se supere y llegue a él. Quizás te está preparando para algo muy bueno, para que seas su servidor, para que seas su pastor y guíes a las personas, no como yo lo hago desde la iglesia, más bien desde una manera sin compromisos de institución, para que sientan la espiritualidad sin ataduras. Quizás ellos son un medio para crecer y acercarnos a él. Debes verlo de esa manera, nunca lo culpes de nada, al final siempre será para tu progreso espiritual y un día agradecerás todas las pruebas que te dio por que llegarás a una plenitud en la que si no hubieras pasado por todo eso no estarías con él.


  - Tiene razón Padre, Dios actúa en formas muy misteriosas aunque no las comprendamos.


  - Así es hijo y no es nuestra misión comprenderlas sólo vivirlas, nunca comprenderemos lo que nos ha designado, es como tratar de vaciar el mar en nuestras manos, es imposible, así es imposible entender al Padre sino no sería el Padre, no te lastimes tratando de encontrar respuestas solamente cumple con lo que Dios te pone en el camino, debes entender que dependemos de él, ámalo más que a tu vida, más que a tu mujer, más que a todo por que lo que él nos da nos lo puede quitar si debe ser para nuestro progreso y sólo amándolo podremos soportar lo que venga.


  - Me es difícil comprenderlo Padre, como puede Dios darnos algo que amamos y después quitárnoslo solo para que lo amemos.


  - No trates de comprenderlo hijo, vívelo, quizás tu Don algún día regrese y esos demonios sean solo un vago recuerdo de algo que te hizo más fuerte y de algo que te hizo acercarte más al Padre para servirle, como un hijo, como un guerrero, como el guerrero que eres. Desde que te conozco nunca te has dado por vencido en nada y ahora que te enfrentas a esto debes de ser fuerte, debes de luchar espiritualmente, sentimentalmente y materialmente por que sabes que estamos en un mundo material que es transitorio y todo es una lucha por encontrar la paz y el amor de Dios. No estamos aquí para vivir sobre las cosas materiales, estamos aquí para aprender la moral y el amor del Padre, algo que muchas personas olvidan en su vida diaria y aunque estemos muy ocupados en nuestros trabajos y preocupaciones debemos de encontrar un espacio para hablar con Dios, para pedirle que nos guie, por que recuerda que un padre siempre escucha a sus hijos, los guía y trata que sean mejores seres humanos día a día. Trata de pensar en tus padres, tu me dijiste un día cuando eras niño que los sentías y que estaban contigo, pídeles a ellos que te ayuden y lo harán, ellos siempre nos escuchan, siempre están con nosotros pase lo que pase aunque nos equivoquemos y hagamos lo que no está bien, no nos juzgan por que ven la vida desde otro punto de vista, no tienen las preocupaciones que nosotros tenemos como humanos, ellos ven la vida espiritualmente y les duele cuando cometemos errores pero también se alegran de nuestras victorias y buenas decisiones. Ellos son nuestros ángeles guardianes, quizás por eso te sientes como en casa en esta iglesia, por que es la iglesia de los ángeles, de nuestros seres amados que nos han dejado materialmente pero siguen con nosotros en el mundo espiritual. Ámalos como si estuvieran aquí, pídeles consejo que ellos te guiarán por el buen camino.


  - Padre Rafael… Nunca nadie me ha hablado como usted, por eso puedo decir que usted es mi guía en esta vida, interiormente sé que debemos aprender de lo que nos sucede y si tomaré sus consejos, aunque sea difícil espero nunca perder la fe en Dios, nunca dejar de amarlo. Por que como usted dice estamos aquí para aprender, para cumplir con lo que el Padre nos pone en el camino sin renegar, simplemente tomarlo como un aprendizaje necesario para llegar a él.


  - Así es como debe ser hijo.


  - Gracias Padre, usted siempre sabe que decirme.


  - No me des las gracias a mi hijo, dale las gracias a Dios por guiarte hasta aquí y por darme a mi las palabras que necesitas escuchar. Recuerda que el Padre es incomprensiblemente magnifico y por eso debemos amarlo, por que es tan maravilloso que siempre va a estar con nosotros en cada paso de nuestro aprendizaje espiritual.


  

  David regresó al pasillo principal de la iglesia y vio que Sofía estaba aún orando, ella notó que él tenía los ojos rojizos, quizás había llorado, pero no preguntó nada, no era el momento, aún así él tenía un semblante de tranquilidad en su rostro y le dio gusto. Se tomaron de la mano y salieron de ahí.


  

  - ¿Todo bien mi amor?


  - Si, gracias hermosa. He entendido que tengo que seguir mi camino aunque no se a donde me lleve, aceptar lo que se presente y tomarlo de la mejor manera pensando en que es para mi beneficio espiritual.


  - Así debe ser David, yo tampoco entiendo a donde voy pero no me tormento pensando en ello, la vida me presenta las cosas, las situaciones, las personas y me ha presentado a ti. Nunca lo pensé, nunca creí conocer a alguien como tú, con tu forma de ver la vida desde un punto de vista que pocas personas comprenden. – Ella sonreía mientras hablaba y caminaron juntos por la plaza principal. – Te amo. – Y lo besó.


  - Creo que conozco a ese señor pero no lo puedo ubicar. – Los ojos de David se entrecerraron tratando de recordarlo.


  - ¿El señor que viene para acá? – El hombre se veía de avanzada edad, estaba bien vestido y llamaba la atención su mirada. Ese viejo transmitía misterio.


  - Sí.


  - ¿Estás en la lucha con los grandes? – Habló el viejo dirigiéndose a David.


  - ¿Qué? ¿De qué habla?


  - Tú sabes de que hablo, los puedo ver detrás de ti. Sé que puedes verlos o no estarían aquí contigo, no se presentan a cualquier persona. – David se quedó frío al escucharlo.


  - No puedo verlos, he perdido la capacidad de hacerlo. ¿Lo conozco?


  - Claro que me conoces aunque no me recuerdes, soy tu padrino David, tu padrino de bautizo. Era muy amigo de tus padres. – Por supuesto que David no recordaba su bautizo pero si recordaba a un señor al que le llamaba padrino cuando sus padres aún vivían y ese señor iba a su casa a cenar con ellos y él era aún un niño, pero este señor era muy viejo, no podía ser él.


  - ¡Uriel!


  - Sí soy Uriel, me gustaría platicar contigo, ¿tienes tiempo?


  - Claro que si, vamos a sentarnos en una de las bancas. Vamos mi amor. – Sofía no sabía que pensar, el señor había llegado directamente a hablarle de los demonios, quizás para llamar su atención, pero, ¿cómo podía el saber de ellos?


  - ¿Cómo es que usted sabe de ellos? – Preguntó David tomando la iniciativa.


  - Por que también los conozco ahijado.


  - ¿Puede…?


  - Sí también puedo verlos. Los veo desde hace muchos años. Te voy a contar desde hace tiempo atrás para que puedas entender un poco de mí.


  - Está bien.


  - Los conocí cuando tenía a mi esposa en esta vida. Siempre pude ver espíritus y era parte de mi vida ayudarlos y conversar con ellos. Pero cuando se presentaron mi vida cambió.


  - Espero no se moleste, pero lo recuerdo mucho más joven y aunque hayan pasado ya algunos años, por poco no lo reconozco. – Dijo casi sin escuchar las palabras de Uriel.


  - Me imagino, después de conocerlos físicamente envejecí muy rápido, creo que es un reflejo de la edad de mi espíritu. No lo comprendo pero así es. – Sofía tomó a David de la mano y la apretó con fuerza transmitiendo un poco de miedo. – Era amigo de tu padre desde que éramos jóvenes y esa amistad ha durado hasta este momento por que aún puedo verlos. Ellos sabían de mi don y lo aceptaban como pocas personas lo hacen, por eso me pidieron que fuera tu padrino de bautizo. Yo podía ver en ti mucha luz y edad de espíritu y fue un placer para mí serlo. Lástima que no pudieron verte crecer y desarrollarte. Por mi edad, experiencia y don puedo ver muchas cosas en ti y eres un hombre con muchas capacidades, tu espíritu creció mucho antes de tomar esta encarnación y ahora se está mostrando. – David no sabía que decir, estaba asimilando e imaginando todo lo que él le decía. – Regresando a los demonios, se me presentaron y luché con ellos. Al principio no sabía que eran pero poco a poco los conocí. Se como te sientes y comprendo que es difícil para ti, también lo fue para mí.


  - ¿Cómo es que sabe que los conozco? Entiendo que los ve y sabe que me siguen, pero como puede darse cuenta de mi lucha con ellos.


  - Me hablaron cuando te vi, y me advirtieron que no me acercara o romperían mi alma. – Romper el alma, a David le dijeron lo mismo cuando lo amenazaron. – No tengo nada que temer, perdí lo que más amaba en la vida y si me dieran muerte me darían paz espiritual por que sé que seguimos adelante en un plano lejos de las penas materiales y de aquello que nos separa de lo que amamos. Pero no me daré muerte yo mismo por que sufriría mi espíritu, tenemos que esperar nuestro tiempo y cumplir con lo que tenemos que hacer. Para mí es una obligación ofrecerte mi experiencia para que puedas seguir en esta vida de la mejor manera.


  - Muchas gracias, si pudiera percibir su energía me daría cuenta de todo eso que me dice sin siquiera hablarlo.


  - Lo sé, no puedes verlos por que no debes. Es una prueba y créeme es una prueba tan difícil que vas a sufrir mucho. No quiero ser negativo pero así debe ser, me pasó a mí y te pasará a ti. De alguna manera nuestros espíritus tienen una misión muy parecida, la mía es la de guiar y la tuya es la de dar luz, aunque en este momento te sientas tan confundido que si te dijera lo que viene para ti no lo creerías.


  - ¿Qué viene para mi?


  - Es algo muy bueno, pero no puedo verlo exactamente, solamente lo sé.


  - ¿Cómo fue su lucha? ¿Qué pasó? David estaba tan interesado que por un momento olvidó donde estaba y la mano de Sofía se fundió en su cuerpo como si fuera parte de él, parecía el escenario de un trance del que no quería salir sin conocer todo lo que podría pasar.


  - Conocí a trece demonios, contigo solo veo a seis pero creo que aún te falta uno por conocer, conocí a trece por que no estaba tan desarrollado como tú cuando lo hice. Y según las leyes espirituales se te debe preparar según lo que puedes aprender. Se te han presentado menos por que puedes saltar varios niveles de maldad. Alguien con el don plenamente desarrollado solo conocería a uno, pienso que debe de hacer pocas personas con esa capacidad, pero las hay. Me hicieron sufrir mucho David, pasó justo cuando te quedaste sin padres. Y tuve varios años de soledad y oscuridad en los que apenas sobreviví materialmente, es una prueba tan grande que si no la superas pierdes la razón. Lo que en verdad quiero decirte es que debes de ser fuerte y centrarte en tu espíritu, debes verlo como tu prioridad por encima de todo lo que pase en tu vida y aunque no puedas sentirlos en este momento lo harás cuando sea el tiempo adecuado. Debes ser paciente y sufrir tus penas en silencio, por que nadie podrá entenderte. Es una prueba solitaria que deberás seguir hasta que sea el momento de partir.


  - ¿Qué significa una prueba solitaria? – Preguntó Sofía sin poder contener sus palabras.


  - Significa que sólo él le podrá dar solución a esa prueba. – Bajó la mirada y sus ojos se enrojecieron quedándose un instante en silencio percibiendo lo inevitable. – Sofía abrazó a David temiendo perderlo.


  - Todo esto parece una advertencia fatal de lo que puede pasar padrino. ¿Qué se va a presentar? Hace rato platiqué con el padre Rafael y sentía que estaba dispuesto a enfrentar lo que sea pero ahora tengo miedo…


  - Solo puedo decirte que esta conversación te hará más fuerte y que pase lo que pase estarás más preparado de lo que estarías si no te contara mi experiencia, verás cuando aprendemos algo de otra persona inconscientemente estamos dispuestos a algo parecido, así trabaja nuestra mente.


  - No se hasta que punto pueda soportarlo.


  - Lo harás hasta el punto en que puedas controlarlo, después no hay retorno, es la luz o la oscuridad. Debes estar en la luz, cuando estás en la oscuridad nada ni nadie puede sacarte de ahí. – El viejo soltó las lágrimas recordando a su amada y con voz titubeante dijo – Mi esposa se suicidó tratando de librarme de toda esa energía negativa, lo hizo por amor pero buscó su propia oscuridad y sabes, lo que más me duele es que su espíritu está sufriendo por haberse quitado la vida cuando aún tenía muchas cosas que hacer y aunque tengo mucho conocimiento de las leyes espirituales y control de energía no puedo sacarla de ese infierno, es lo que más me duele. – Sofía seguía abrazando a David y en ese momento él la apretó con gran fuerza dolidos por el sufrimiento de Uriel, David lo abrazó tratándolo de calmar y sintió que se quedaba sin fuerza, el viejo había absorbido su energía con ese contacto e instantáneamente se incorporó secando sus lágrimas.


  - ¿Puedo hacer algo por usted?


  - Lo único que puedes hacer por mi es tomar las decisiones correctas para ti y recuerda que pase lo que pase debes ser fuerte.


  - Trataré.


  - No debes tratar, debes serlo.


  -¿Qué puedo hacer para ayudarlo? – Preguntó Sofía tratando de ganar cualquier palabra que pudiera decir el viejo.


  - Ámalo, ámalo aunque no comprendas lo que pasa y verás que con amor se cumplirá su designio, quizás el tuyo sea amarlo, es algo que tu debes reconocer. Todos vivimos en diferentes circunstancias y cada quien tiene su prueba.


  - Debo irme David, cuando quieras buscarme hazlo, vivo cerca de la casa de tu hermana, pregúntale a ella por mi y te llevará conmigo.


  - No se que decirle, esto es demasiado.


  - No me digas nada, solo haz caso a mis consejos.


  - Muchas gracias. – Dijo David y Uriel se levantó de la banca sin decir adiós, se fue caminando con una gran seguridad con su mirada penetrante que llamaba la atención de todos.


  - Mi amor tengo miedo. – Le dijo ella mientras lo besaba en la mejilla.


  - Yo también hermosa. Vámonos de aquí, quiero platicar con mi hermana.


  

  - ¡Tío!


  - ¿Qué sabes de Uriel hermana? – Dijo sin siquiera mirar a su sobrina, Sofía la abrazó llevándola a ver televisión.


  - Uriel… Tu padrino. ¿Lo viste?


  - Sí lo vi y me dijo muchas cosas.


  - Ha venido a buscarte diciendo que tenía que advertirte de muchas cosas. Nunca le hice mucho caso por eso no te había contado de él. Además a Gustavo nunca le gustó tenerlo cerca de aquí.


  - Dime que es lo que te ha dicho de mí. – La voz de David era autoritaria casi obligándola a contestar.


  - Me mencionó a los demonios, fue antes de que te sintieras mal ese día que fuimos a verte, por eso supe que era sobre los espíritus.


  - ¿Porqué nunca me dijiste nada?


  - Por que tenía miedo David, eres mi hermano y te amo, no quiero que termines como ese señor sólo y traumado por cosas que no se si en verdad pasaron, dicen que él mató a su esposa por sus divagues mentales sobre Dios y los demonios. – Gritó ella soltando los platos que estaba lavando.


  - No está loco, no mató a su esposa. Ese señor vivió muchas cosas que estoy viviendo ahora yo.


  - David no se que pensar, me desespero pensando en lo que te pueda pasar, siempre has sido mi responsabilidad y me preocupo.


  - No soy tu responsabilidad María Fernanda, tu tienes tu vida y no puedes estar preocupándote por lo que me pueda pasar.


  - No me digas eso David, eres mi hermano y tengo que pensar en ti. – María Fernanda no pudo controlar sus sentimientos y por un segundo en la mente de David pareció el día de las lágrimas.


  - ¿Qué está pasando aquí? – Gritó Gustavo.


  - No pasa nada malo Gustavo, solo estoy hablando con mi hermana.


  - ¿Hablando? ¿De tus imaginaciones? Mira David ya me tienes harto de tus ilusiones, a mi casa no vas a venir a decir esas tonterías y si no te parece vete de aquí. – Fue un golpe seco escuchar a su cuñado decir eso, un golpe que hace sacar todo el sentimiento acumulado tratando de estallar.


  - A mi no me vas a decir esas estupideces Gustavo, estás en la casa de mis padres y si alguien se va a la chingada ese eres tú. – Los nervios se apoderaron de Sofía y solo pensó en llevarse a la pequeña Mari Fer una de las habitaciones principales para que no escuchara la discusión.


  - Como quieras, me voy a la chingada como tú dices, pero olvídate de los pagos de tu universidad y de tus gastos.


  - Sabes que imbécil, eso es lo que menos me importa en este momento, te puedes llevar tu dinero a otro lado, que de hambre no me voy a morir. No necesito tu caridad.


  - ¡Ya! Cálmense. – María Fernanda no sabía a quien apoyar, por un lado estaba su esposo y por el otro su hermano, no podía darle la espalda a ninguno de los dos. Y Ellos estaban a punto de pelearse, ella sabía que no podría controlarlos.


  - No me voy a pelear contigo David, tienes muchos problemas para ser yo otro más.


  - Vete a la chingada. – Gustavo se fue azotando la puerta principal y María Fernanda se tiró al suelo llorando. David la abrazó y la besó acompañándola en su llanto.


  

  

  - Perdóname hermana por lo que te hice pasar – Era domingo en la mañana, David y Sofía se estaban despidiendo ya en la entrada de la casa. – Espero no tengas problemas por mi culpa con tu marido, si te hace algo vente conmigo al departamento, no quiero que te haga nada.


  - No te preocupes hermano, no me hará nada, nunca me ha tocado. Perdóname tu por no haberte contado de Uriel, espero lo que te conté anoche te sirva de algo. Sabes que lo que necesites me lo puedes pedir y no te preocupes por tus gastos yo te seguiré mandando dinero hasta que lo necesites.


  - Gracias, espero no estar mucho tiempo de mantenido, tengo ya algunos planes de negocio. Después te digo de eso.


  - Muchas gracias Mari Fer, me dio mucho gusto conocerte, gracias por aceptarnos en tu casa.


  - No te preocupes Sofía, solamente te pido que cuides mucho a mi hermano. Sé que lo harás pero no está de más decirlo.


  - Por supuesto, este hombre es mi vida.


  

  Regresaron sin hablar mucho, a David le había servido mucho ir a su pueblo después de platicar con el padre Rafael y con su padrino Uriel, pero también estaba molesto por la actitud de Gustavo y muy en su interior le dolió haber visto a Lucía. Revisó su correo pero aun no tenía respuesta de Dark Bleeding Angel.


  

  Pasaron la noche juntos y ella no fue a trabajar en la mañana, se estaba convirtiendo en un vicio estar juntos, ya no podían estar uno sin el otro…


  

  - David, quiero que me llenes de tu energía, quiero sentirte dentro de mí, física y espiritualmente, quiero sentir tu espíritu besando al mío con todo tu amor. Hazme sentir en un trance como lo hiciste aquella vez.


  - Yo también quiero sentir eso hermosa, te doy mi corazón y mi alma.


  - Yo te doy mi vida…


  

  Sus energías rosadas se cruzaban y formaban un círculo de amor, un círculo que se iba levantando hacia lo alto mientras hacían el amor. No había ningún espíritu cerca de ellos, a ese tipo de energía no se acercaban, era parte de la ley dejarlos solos, amándose divagándose en ese éxtasis que ya habían sentido una vez. Ella deseó una vez más dar su vida por él, darle paz por toda su existencia. Quisieron ser espíritus y estar así por siempre sin pensar en que iban a hacer en la mañana, sin pensar en las pruebas de la vida, sólo pensando en amarse hasta el final.


  

  - Sofía le preparó el desayuno, comieron y él durmió de nuevo, estaba muy cansado. Ella le dejó una nota en el espejo del baño que decía:


  

  - Mi amor, como vi que se terminó el incienso fui a la plaza principal a comprar un paquete. Espérame aquí, te voy a traer de comer.


  - A la plaza principal… - Por un momento estuvo estático y entre el sueño que aún tenía y su consciencia pudo acordarse del día que se puso mal.


  

  - Pasa amiga, ¿buscas algo en especial?


  - Hola, sí busco un incienso de coco. Respondió entrando al establecimiento.


  - Es este, pero también te ofrezco este que se llama nag champa que huele muy rico, es el que tengo quemando en este momento.


  - Mmm… Sí huele muy bien, me llevo los dos.


  - ¿Se te ofrece algo más? ¿Te gustaría que le lea el tarot?


  - No gracias, tengo suficiente con mi novio.


  - ¿Porqué lo dices? Si no te parece lo que te diga no me pagas ni el incienso, soy muy precisa en lo que digo.


  - Está bien, no pierdo nada. Nunca me han leído el tarot. – Respondió con algo de curiosidad, ella ya estaba viviendo en un mundo espiritual por lo que no le importó escuchar a aquella gitana.


  - Necesito que revuelvas la baraja siete veces y las partas en cinco partes como si fuera una cruz, una montón en cada esquina y uno en el centro.


  - Ya está. – Sofía se estaba emocionando, le apasionaba cada vez más conocer sobres cosas ocultas.


  - Quiero que digas que es lo que quieres conocer.


  - Quiero conocer mi vida con mi amado.


  - Muy bien ahora junta los montones en uno solo… - La gitana estaba entrando en trance, esa mujer que tenía frente a ella tenía una energía conocida, parecía mezclada con la energía de un hombre, pero no identificaba de quien era. La gitana comenzó a voltear las cartas poniéndolas en cuatro filas de diez cartas.


  - ¿Qué ves en ellas?


  - Silencio… La primera carta es la emperatriz, esa eres tú, seguida del emperador. Parece que es tu pareja junto a ti y al lado está el loco, significa que es una relación en la que tienes que ir con cuidado, no por que él te vaya a hacer algo malo sino que parece ser que tienen algunas diferencias que los podrían separar. – Sofía escuchaba, entendió que era David pero las diferencias no podrían ser seguramente ella se equivocaba. – Le siguen siete cartas de espadas, desde el as hasta el siete, parece ser una lucha que tienen que enfrentar entre los dos, no se de que tipo sea pero necesitan estar juntos los dos y apoyarse mutuamente. En la segunda fila se encuentran la luna y las estrellas que significa que es algo que por destino van a vivir y por destino se han conocido. Le siguen el ermitaño y la papisa que son un hombre y una mujer que los acompañan en su viaje por encontrar el buen camino. Después está el diez de copas, el nueve, el ocho, el siete, el seis y el cinco haciendo la relación cada vez más íntima. Parece que aunque hay personas que buscan su felicidad la decisión de estar juntos está en ustedes y no veo ningún problema por que lo sean simplemente ustedes seguirán su camino por donde tengan que ir. En la tercer fila están el rey y la reina de espadas, otra vez ustedes con mucha fuerza para lo que venga, le sigue el carro que es experiencias que están viviendo, la torre y el rey de bastos son un problema que se les puede presentar. Los oros en retroceso, desde el siete hasta el tres presienten una pérdida aunque no puedo ver que es. La última fila es la más pesada, es un resumen de lo anterior pero más específico. Los amantes seguidas de la muerte y la torre, esto está mal. – Sofía estaba atenta a lo que dijera la chica, y como a David en su momento, su corazón comenzó a latir fuertemente. - Los bastos en aumento, el as, el dos, el tres, cuatro, cinco, seis y al final el diablo, parece la separación definitiva de la relación por un motivo ajeno a ustedes, algo que no pueden controlar pero que va a suceder. Pero la muerte, la torre y al final el diablo parece…


  - ¿Qué parece? ¿Qué es eso?


  - Te lo diré, te dije que te iba a decir lo que percibiera. Es la muerte de uno de los dos. Casi nunca aparece algo así, pero está muy claro.


  - No puede ser, no debe ser.


  - Es solo lo que veo, no te sugestiones. Todo lo que está aquí puede cambiar con tus decisiones. – La gitana parecía confundida, hacía algunas semanas que no leía en el tarot algo así, desde aquel joven que perdió la consciencia saliendo de la plaza generalmente lo que veía en el tarot era la vida normal de las personas sin grandes amenazas, veía desilusiones, amores, proyectos de vida etc.. Pero pocas veces había visto la muerte como lo hacía ahora. – No quise confundirte, lo siento.


  - No te preocupes, creo que es algo que puede pasar pero tengo miedo, no quiero que llegue a eso. ¿Cuánto te debo?


  - ¿Te sirvió lo que te dije?


  - Sí.


  - Entonces no tienes que pagarme nada, ya me diste lo de los inciensos, esto déjalo por mi cuenta.


  - No…


  - Sí – Interrumpió la gitana – Es parte de lo que hago. Que tengas buen día. – Aprovechó que vio a una persona entrar al local para cortar la plática con la mujer a la que le acababa de leer el tarot.


  - Gracias.


  

  

  - Hola mi amor, traje la comida.


  - ¿A dónde fuiste?


  - A la plaza, ¿no viste mi recado?


  - Si lo vi, ¿Y que hiciste?


  - Compré el incienso.


  - ¿Solamente eso? – David sabía que el único lugar en la plaza donde vendían incienso era con la gitana.


  - Sí solo eso. – Interiormente recordó lo que le dijo la gitana, pero no dijo nada. Si él pudiera todavía percibir las energías se daría cuenta de que ella mentía, pero no era así y le creyó.


  - Gracias por la comida mi amor. Vamos a comer.


  

  Esa noche ella estuvo despierta pensando en lo que podría pasar, la gitana la había dejado muy preocupada y sobre todo por lo que había dicho Uriel, temía que David perdiera la vida en la lucha con los demonios. Lloró en silencio pidiendo que si alguien tenía que irse, fuera ella.


  

  - Hermosa despierta, se está haciendo tarde para que vayas a trabajar.


  - No quiero ir, estoy cansada.


  - Tienes que ir, yo ya me voy a la universidad, tengo examen espero que me vaya bien no he ido a clase… - Pensó en los temas de los que le podrían preguntar y espero que alguien se apiadara de él y le pasara las respuestas, mientras que ella se incorporaba apoyando sus codos sobre la cama.


  - Me duele la cabeza.


  - ¿No dormiste bien?


  - Creo que no, me voy a dar un baño y me iré a trabajar.


  - Te preparé de desayunar, dejé el plato en el comedor espero alcances a comer algo.


  - Gracias David, si no alcanzo me llevaré una manzana y guardaré lo que dejaste en el refrigerador.


  - Que te vaya muy bien. – Dijo besándola en la frente.


  - Gracias a ti también, suerte en tu examen.


  

  - David ¿no estudiaste nada verdad?


  - Hola Sara, no, no lo hice.


  - Siéntate a un lado mío espero poder ayudarte.


  - Gracias – Vio que Mateo los observaba seriamente pero no lo miró a los ojos, lo había perdido como amigo o por lo menos había perdido su confianza, pero ahora no podía pensar en eso tenía que concentrarse en su examen, si no pasaba no podría avanzar al siguiente semestre.


  

  - Muchas gracias Sara, me salvaste la vida.


  - ¿Pudiste anotar todo lo que puse?


  - Casi todo, pero parece que si pasaré el examen, te debo un desayuno.


  - Jaja ok, te tomo la palabra, vamos a desayunar que si tengo hambre, voy a decirle a Mateo que nos acompañe, te veo en el estacionamiento para irnos en mi auto.


  - Claro.


  

  - David no quiso venir Mateo, vamos nosotros dos.


  - Está bien.


  

  - David, platícame que ha pasado en tu vida, no sabemos de ti desde hace tiempo y yo no quería preguntarte nada para no presionarte, no se que te suceda pero creo que es algo fuerte, te has ausentado totalmente.


  - Lo siento Sara, es que… - Se quedó un instante en silencio y siguió. – Me he sentido muy confundido, sabes, es algo que nunca platique contigo ni con Mateo por temor a que me juzgaran de loco.


  - Oye no digas eso, somos tus amigos y te vamos a entender a fin de cuentas eso hacen los amigos y aunque Mateo esté dolido por tu actitud aún te aprecia mucho. No quiso venir por que me dijo que se sentiría incómodo, ya no quiere preguntarte nada de tus problemas hasta que tú hables con él, compréndelo.


  - Si, lo entiendo, creo que yo me sentiría igual si estuviera en su lugar.


  - Dime, tenme confianza, si puedo ayudarte lo haré. – Ella lo veía con dolor por ver a uno de sus mejores amigos de esa manera. – Nunca te había visto así, en tus ojos se ve mucha presión, sácala David.


  - Ok, iré desde el principio Sara. Siempre he percibido muchas cosas que la mayoría de las personas no pueden, me refiero a cosas espirituales, a energías, a espíritus y lo he callado por que no es algo que puedo platicar con cualquier persona y he conocido demonios que me han hecho la vida muy difícil.


  - ¿Cómo? ¿Me estás diciendo que eres un médium?


  - Si, lo soy Sara. Y es complicado llegar a un equilibrio entre la vida del día a día y la vida espiritual que siento.


  - Pero, ¿cómo te hacen la vida difícil? – Ella parecía comprender, era una chava que tenía la mente abierta a conocer lo que se presentara, y él se dio cuenta de que pudo platicar de eso con ella desde hace mucho tiempo.


  - De muchas formas, no quiero dar detalles de eso. Y no se que hacer, parece que ya no los siento como lo hacía hace poco, pero también creo que estoy perdiendo esa capacidad y temo que pueda pasar algo malo, me preocupa dejar a Sofía.


  - ¿Sofía? ¿Estás hablando de tu vecina?


  - Si Sara, la he estado viendo y nuestra relación, nuestro amor se ha hecho muy fuerte, nos amamos.


  - Wow – Se recargó sobre la silla y abrió la boca de admiración. – Siempre pensé que te ibas a llevar bien con ella, pero no que me ibas a decir que se aman.


  - Así es, ya no puedo estar sin ella y creo que Sofía tampoco.


  - Pero, ¿quieres terminar la relación? O ¿por qué te preocupa dejarla?


  - No, nada de eso, me refiero a dejarla en esta vida. – Aún no tocaba su desayuno, ella apenas entendiendo lo que su amigo decía.


  - ¿No estás pensando en suicidarte verdad David? Aunque tengas esos problemas y se que no los entiendo por que nunca me han pasado, creo que todo en la vida tiene solución.


  - No Sara, no pienso en eso, pero la situación en la que estoy espiritualmente me ha hecho pensar en que está llegando mi momento. Hace poco me encontré con un señor que perdió a su esposa por que pasó por algo muy parecido a esto que me sucede y le he pedido a Dios que libre a Sofía de cualquier mal, que me lleve a mí si es que tiene que llevarse a alguien.


  - David siento que no te conozco, es la primera vez que te escucho hablar así. Debes tratar de arreglar las cosas sin pensar en la muerte, debe de haber una solución a todo esto, quizás solo tienes que descubrirla. Ahora se que no puedo ayudarte en mucho más que darte mi apoyo, es algo por lo que no he pasado y no se que decirte, pero si tu sabes en que te puedo apoyar dímelo.


  - Gracias, pero ni yo se que puedes hacer por mi. – Estaba muy serio y bajó la mirada con sentimiento de melancolía en su corazón.


  - ¿Y cómo se siente ella?


  - Creo que está igual de confundida que yo y tiene miedo de lo que pueda pasar, nuestra relación ha crecido muy rápido y ni ella ni yo hemos podido asimilar lo que está pasando. No sé si hubiera sido mejor no conocerla, quizás ella seguiría con su vida y no se estaría preocupando por mi, pero… La verdad es que ella me ha ayudado mucho, me ha dado la fuerza para seguir adelante.


  - Todo sucede por una razón David, tú siempre nos has dicho eso. Es la ley de causa y efecto ¿no crees? Y si ella te ha dado fuerza ten por seguro que tú también le has dado muchas cosas aunque no lo entiendas. También como tú dices, no debemos preocuparnos por entender las cosas, que así es la vida. Y es bueno que pienses en como se siente, eso significa que en verdad te importa.


  - Si, me importa demasiado.


  - Deberías dejar que todo pase sin presiones, para que los dos lo puedan asimilar como debe ser.


  - Tienes razón, es lo mejor.


  

  - Mi amor ya llegué. – Entró Sofía al departamento de David.


  - ¿Mi amor? – Lo vio acostado en su cama dormitando, se recostó a su lado y lo abrazó. Él cada vez más prefería dormir cuando estaba solo para no pensar en los demonios pero en este momento estaba en un estado en el que no estaba ni en sueño ni consciente, se abrazaron.


  - ¿Cómo te fue en tu examen?


  - Bien gracias, Sara me ayudó a contestarlo. – Dijo abrazándola y besándole la frente. - ¿A ti como te fue?


  - Muy bien, llegó un cliente y quiere que le diseñe el interior de unas oficinas que tiene en proyecto.


  - Que bien, felicidades.


  - Gracias. Pero quiero hablar contigo de algo. – Sus palabras serias lo hicieron despertar y abrir sus ojos completamente para ver sus gestos, eso le preocupó.


  - ¿De qué quieres hablar?


  - David… No se como decirlo. – El corazón de David comenzó a palpitar muy rápido nervioso por escuchar eso.


  - Sólo dímelo, ¿Qué pasa?


  - Después de que tú te fuiste en la mañana me di un baño y cuando salí vi a un hombre mirándome.


  - ¿Qué? ¿Estaban las ventanas abiertas? ¿Te vio algún vecino?


  - No David, el hombre estaba dentro del departamento, sentando en tu sillón. Me miró a los ojos y sonrió pero fue una sonrisa que me dio temor. Yo… me quedé congelada cuando lo vi, instintivamente vi la puerta de entrada y tenía el seguro y cuando miré otra vez el sillón el hombre ya no estaba, tomé la navaja que tienes debajo de tu cama y salí del cuarto esperando lo peor. – Sofía comenzó a llorar y David temió lo peor, pensó en que un hombre se había metido al departamento y la había violado. – Pero no lo encontré David, no estaba en ningún lado y no escuché ningún ruido, nada. Me dio mucho miedo, me salí del departamento y cerré con seguro, me salí en tu bata de baño y fui al mío a cambiarme y no quise pensar en el hombre, me concentré en ir a trabajar, te iba a llamar por teléfono pero llegó este cliente y estuve con él todo el día analizando su proyecto.


  - Y ¿Por qué no me llamaste cuando venías para acá? – Se puso de pie muy alterado y corrió por todo el departamento tratando de encontrar a alguien.


  - ¡David! – Gritó doliéndole verlo así, pensó en que hizo mal alterarlo así, debió hablarle de eso con más calma. - ¡No está aquí!


  - ¿Lo viste salir? ¿Te hizo algo? ¡Dime si te hizo algo! – Sus músculos se habían tensado y su adrenalina corría por su sangre pensando en proteger a su amada.


  - No David, creo que… Era un espíritu…


  - ¿Qué? – Fue un golpe para David escuchar eso, ella nunca había visto un espíritu pero creía lo que estaba diciendo, ella estaba muy nerviosa y lloraba como nunca la había visto.


  - Sí mi amor, tengo miedo, abrázame por favor. – Él la abrazó pensando en cómo era que ella había visto un espíritu, ¿sería un espíritu? O ¿un demonio?


  - ¿Cómo era el hombre?


  - Eeera – No podía hablar, su boca temblaba y él la sentó sobre su cama, la abrazó otra vez y esperó a que se calmara.


  - Era un señor vestido de negro, moreno, de cabello negro, estaba sentado con un pie cruzado pero parecía muy alto y delgado, su mirada era muy brillante, no con brillo propio más bien parecía reflejar toda la luz que entraba al departamento como si fuera un espejo pero podía ver sus ojos negros y su sonrisa era muy maliciosa, tengo miedo mi amor, no me dejes sola nunca más. – David intentó pensar en un demonio como el que Sofía describía, pero no, ninguno se parecía.


  - Nunca más te dejaré sola Sofía, te lo prometo, dime ¿Te dijo algo?


  - No, solo sonrió. – Ella pensó en decirle sobre la gitana y creyó que quizás por eso lo había visto, pero no quiso preocuparlo ni hacerlo enojar por no decirle todo lo que había hecho en la plaza.


  - No se por que se te presentó, no se quien sea, pero no está bien. No me parece que se te presente alguien que se debería de presentar conmigo.


  - Mi amor, vamos a mi departamento por favor, me da miedo estar aquí.


  - Si, vamos. – David sabía que su departamento estaba cargado de muchas energías, sabía que había una especie de portal espiritual que se había formado por su energía de médium por el que pasaban espíritus en busca de ayuda y desde hacía un tiempo también los demonios. No quería que ella sintiera eso, no estaba preparada. Fueron al departamento de Sofía, la recostó sobre su cama y la abrazó mientras ella poco a poco controlaba sus sentimientos. Él pensaba en lo que le había pasado pero no podría encontrar una respuesta, ¿será que por estar con él había despertado sus capacidades extrasensoriales? No podía ser, pero, que tal si cuando al hacerle el amor y al haberse mezclado sus energías tan profundamente le había transmitido parte de su don. La angustia que sentía por no poder percibir nada alrededor de ellos se hizo incontrolable y la apretó fuertemente sin lastimarla.


  - Trata de descansar hermosa, yo te cuido, no te va a pasar nada malo te lo prometo.


  - Gracias David. Te amo.


  - Yo también te amo Sofía. – Ella durmió exhausta por el estallido de sentimientos por el que había pasado, mientras que ahora él no pudo dormir tratando de comprender lo que había pasado. Parecía un vicio de intercambio de sensaciones por el que pasaban y lo que había platicado con Sara ahora no tenía sentido, no podía dejar que las cosas sucedieran y dar tiempo a esas situaciones, debía hacer algo aunque no sabía exactamente que. Pensó en Uriel su padrino y recordó que tenía que sufrir, lo estaba haciendo pero no se creía capaz de aguantar todos esos sentimientos en una prueba solitaria como le había dicho. ¿Será que tendría que dejarla? No, su padrino le había dicho a Sofía que lo amara y él la quería amar también, estaba muy confundido.


  - Dios mío ¿Qué va a pasar? – Pensó David tratando de ser escuchado – No quiero dejar a esta mujer, la amo, pero también siento que me estás llevando inevitablemente a un camino sin regreso.


  - Tengo que ir a enfrentarlos. – Dejo dormida a Sofía y fue a su departamento. Cerró las puertas sin siquiera prender la luz, una leve iluminación entraba por las ventanas y era suficiente.


  - Quiero verte, te llamo a ti, al que se presentó a mi amada. Ven a mí, déjame ver quien eres y dime lo que pretendes. - Amplificó su energía como lo hacía antes y aunque sabía que lo hacía no pudo sentirla.


  - ¡Quiero verte!


  - ¡David! – Se escuchó un gritó que erizó la su piel, era Sofía, Subió a su departamento lo más rápido que pudo a verla.


  - David, ¿qué es eso? – Llegó tan rápido que ni siquiera pudo pensar en lo que hizo.


  - ¿Qué?


  - Ahí, es el hombre que vi. Mi amor por favor sácalo de aquí.


  - No lo veo, ¿Dónde está?


  - Parado frente a la cama. – Respondió tapándose la cara y tomando una posición fetal tratando instintivamente de protegerse.


  - Vete de aquí, en este lugar solo hay amor, y nada puede contra el amor puro, si me quieres decir algo preséntate ante mi y déjala a ella. – No podía verlo y eso lo desesperaba, se sentía impotente de no poder concentrar su energía hacía él.


  - No quiero verlo David, tengo miedo. – Decía ella apretando fuertemente su almohada.


  - No lo volverás a ver mi amor, no abras los ojos, solo siénteme, siente mi abrazo, siente mi energía.


  - Sí – Apretaba sus dientes y su mandíbula se tensó tanto que el dolor se hizo presente pero no le importó, no quería sentir eso nunca más. Y pensó en David, en el dolor que siente cuando los ve, si ella no lo podía soportar no se imaginaba como él podía enfrentarlos.


  - Padre, líbranos de esta energía, ilumínanos con tu amor, te lo ruego. – Sólo eso pudo decir, y ahora se sentía como alguien que nunca ha percibido esas energías, como alguien que tiene que comprender a su pareja que puede verlos, y le dolió, era más difícil de lo que pensaba. – Controla tu respiración hermosa, respira profundo, tranquilízate.


  - Sí. – Le llegó un sentimiento de tristeza por esas fuertes emociones por las que pasaban, en un momento era amor y en un instante aparecía el miedo y la desesperación.


  - Sofía no quiero que tu pases por esto, me duele mucho verte de esta manera, tu no tienes por que verlos, es mi problema no el tuyo.


  - Te equivocas mi amor, si es tu problema también es mío. Quiero luchar contigo aunque eso signifique verlos, quiero que tú estés bien.


  - Pero nunca estaré bien si tú no lo estás.


  - Yo estoy bien si te encuentras a mi lado, pase lo que pase. – Ahora ella volteaba a verlo a los ojos, parecía que las energías y ella se habían calmado, el tenía una mirada de desolación y aunque no podía percibirlo muy dentro de su alma sentía lo inevitable.


  - Me siento impotente sin mi don.


  - No tienes por que sentirte de esa manera, la mayoría de la gente vivimos así todos los días.


  - Pero… era mi guía, mi guía día a día, podía ver interiormente a las personas, podía presentir lo que sucedería o lo que un día pasó, podía verlos y hablarles… Se que así como me gusta sentirlo también hay una parte oscura, pero eso me ha hecho el hombre que soy.


  - Y debes de dar gracias por eso, por que el hombre que veo es un hombre maravilloso y muy especial. Aún tienes muchas cosas por vivir, eres muy joven y piensas como si hubieras vivido cientos de años, ves la vida con experiencia sobre todo como alguien que está esperando la vida espiritual con ansias, eso es lo que veo en ti mi amor, pero aún no es el momento de que lo hagas, tienes que hacer muchas cosas, está en ti.


  - He vivido muchos años en este mundo, con diferentes nombres y situaciones, quizás por eso tenía esa capacidad, pero aunque quiera sentir la vida espiritual con toda su fuerza, aún quiero estar aquí para amarte. Quiero amarte hasta el final.


  - Y yo a ti, sabes, has cambiado mi vida. Le has dado un giro que no esperaba y te agradezco por haberlo hecho.


  - Solo he sido yo mismo. Tú me has enseñado el amor, ese amor que tanto necesitaba y por el que me sentía desesperado por encontrar. Gracias Sofía, te lo digo desde mi corazón, gracias por darme la oportunidad de amarte y corresponderme.


  - No me agradezcas, esto ha sido mutuo y yo doy mi vida por ti mi amor. Doy todo lo que soy por que se que como ser humano eres excepcional y creo que he entendido un poco de esas capacidades que al principio pensaba incomprensibles, eso simplemente me ha hecho comprender mi razón de existir.


  - Yo también…


  - No digas nada – Sofía colocó su dedo índice en la boca de David en señal de silencio temiendo que él le dijera que también daba su vida por ella. No lo quería escuchar, sabía que él lo sentía pero no quería que esas palabras salieran de su boca, no en ese momento. – Bésame… - David pensó que en ese instante era mejor transmitirle todo su amor, hacerla sentir amada con el sentimiento tan grande que estaba dentro de sí.


  - Te amo Sofía.


  - Yo también te amo David. Hazme el amor… - Quería dar su alma en ese momento por David, la entregaría en ese acto de amor, no sabía lo que podría ocurrir después y era mejor vivir el presente y disfrutar esas sensaciones que los llevaban a un éxtasis que nunca habían pensado conocer, era algo indescriptible que los unía y les hacía sentir en un soplo de iluminación eterna del que no desearían salir nunca jamás. Se besaron y unieron sus cuerpos, sus mentes y espíritus en esa eternidad que solo es arrancada por el tiempo terrenal. Si un médium presenciara el acto percibiría una gran fuerza que lo haría temblar, era amor puro, amor que trascendía las leyes espirituales y hacía conseguir el deseo del alma más noble de los dos.


  - Descansa hermosa.


  - Gracias, tu también mi amor. Vamos a dormir, estoy exhausta. Se besaron y durmieron abrazados aferrados el uno al otro.


  

  

  - Soy el séptimo, el ángel caído. El Grande como mis adictos me llaman y soy oscuridad.


  - No te tengo miedo, no puedo temer con este amor que siento.


  - No quiero que me temas, no vengo a eso. Vengo por ti.


  - No me puedes llevar, no puedes llevarte amor puro.


  - Si puedo, por eso soy el grande, conozco todas las leyes espirituales, no puedo hacerte sufrir como lo haría con muchos en estado espiritual, pero te arrancaré la vida material.


  - ¿Porqué lo vas a hacer? ¿Qué te he hecho?


  - Nada, simplemente es lo que hago, hacer difícil la vida de la gente mientras esté en su cuerpo mundano. Y tú dejas a alguien que te ama, eso es dolor puro.


  - Aceptaré lo que Dios quiera que pase y si es irme lo haré con gusto por que se que será para bien, he asimilado muchas cosas estos días y entre eso he aprendido que todo sucede para que se presente algo mejor. Quizás tú tengas el poder de quitarme la vida pero nunca iré contigo.


  - No importa, tú no me interesas.


  

  David sintió que Sofía se ponía de pie, abrió los ojos y vio que abría la puerta de su recámara, quizás iba al baño o por un vaso de agua, ella solía hacer eso a media noche y volvió a dormir profundamente.


  

  - Ya es tarde hermosa, otra vez es tarde para que vayas a trabajar. – David estiró su cuerpo tratando de sentirse de nuevo en la realidad después de un sueño en el que amaba a Sofía y la veía con ella durante toda su vida. – Despierta mi amor – La abrazó, pero… ella estaba muy fría, ¿se habría quedado la ventana abierta y ella sin cobija? – Hermosa, despierta – La besó en los labios y se dio cuenta de que estaban morados y fríos como el resto de su piel. - ¡Sofía! – Gritó tratando de evitar lo que había sentido su alma anoche cuando la amaba. ¡No puede ser! Sofía no es cierto, mi amor, no, no, no por favor Dios hazme ver que no es cierto, hazla despertar, quítale este frío, hazla abrir sus ojos por favor te lo suplico. Sofía despierta, te amo no me puedes dejar, eres mi vida y sin ti no puedo seguir… ¡Sofía! Mi amor, noooo…. – Sus lágrimas brotaron sin poder controlarlas - ¿Qué voy a hacer? Dios mío no te la puedes llevar, llévame a mi, devuélvele la vida, mi amor no me dejes, por favor. – En un momento de frialdad mental la recostó sobre su cama y trató de reanimarla como le habían enseñado en sus cursos de reanimación en la Cruz Roja, pero no respondió. – Hermosa, por favor – Trató de sentir su pulso pero no palpitaba su corazón. – Dios mío ayúdame por favor te lo suplico, no te la lleves, por favor ella es todo para mi – Las lágrimas seguían brotando sin control y él contemplando a su amada sin vida. Se recostó sobre el lado vacío de la cama sin mirarla tratando de evitar su rostro frío, llorando sin control, sin poder asimilar completamente lo que había pasado, ¿Por qué? Se preguntaba, sería ese espíritu o era él un demonio, no podía llevársela, ella no tenía por que pagar por sus problemas, no podía ser así de injusta la vida, ¿Qué podía ser justo? No, no había nada justo, solo dolor, un dolor que no podía sobrellevar, un dolor que mataba, que lo regresaba a la soledad. Pero, él la vio ponerse de pie y salir de su recámara. – Sofía despierta, abrázame. - Y recordó lo que ella le dijo; “No me agradezcas, esto ha sido mutuo y yo doy mi vida por ti mi amor. Doy todo lo que soy por que se que como ser humano eres excepcional y creo que he entendido un poco de esas capacidades que al principio pensaba incomprensibles, eso simplemente me ha hecho comprender mi razón de existir”. – No mi amor, no por favor. – David seguía desconsolado – Pero te vi hermosa… No, no puede ser, vi tu espíritu irse, irse espiritualmente, mi don, no Sofía, no quiero mi don de regreso, te quiero a ti conmigo. No quiero mi don, no quiero ver espíritus otra vez, no quiero ver el tuyo, quiero verte aquí conmigo acompañándome en esta vida…


  

  David y su don vieron a Sofía irse de esta vida, vieron a su espíritu desprenderse de su cuerpo, su don regresó pero su amada se fue… Se fue por siempre, quizás un día la volvería a ver en sus visiones, pero él sabía que era difícil ver a un espíritu que amó durante su vida, era parte de las leyes, y deseó con toda su alma destrozarlas mientras gritaba su amor. Su energía explotó y ahora si pudo sentirla, su don había regresado, la energía salía del cuerpo de David y transmitía dolor puro, el dolor puro del que habló el séptimo, el ángel caído.
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